
LIBRO 111 : NICARAGUA

El PARAíso PEI\DIDO DE MAHOMA

... te veo en el dia Patria amada,
Como espectro de horror sumida al antro
Sin gloria niesplcndor, palida y triste
Dúne"acaso fuiste
Del bárbaro otentote destrosada
Sin piedad, por tu luto y tu quebranto?

"Los bárbaros no arrancan mis lamentos
l/Ni causarOD mis males'~ me contesta}
f1Fueron mis hijos "on sangrienta mano
"Que con furor insano
f1Hlcieron mas sensibles mis tormentos.
"Cada cual á su vez el dardo enhiesta
"E in vocandomemadr~ cruel/acera
tiA quien les sustentaba en pasada era.
"Cual la madre infelizde Nemn fiero
HFalJezco algolpe de su propio acero'~

GREGORIO JU'\Jlliz.
A Mi PatrJa: CanCJOn elegiaca. (1845).

ROGERS. 2

1. Infierno en la Tierra
EN WS D!AS EN QUE Byron Cole por el Pacífico lleva a
Sacramento la contrata de Castellón, un nuevo diplomático
norteamericano navega en el Caribe, destinado a entretejer su
suerte con !JI del Predestinado de los Ojos Grises. John Hill
Wheeler, abogado, autor de una Historia de North Carolina y
subsecretario privado del Presidente Pierce, recibe su
nombramiento de Ministro Residente de los ESÚldos Unidos
ante !JI República de Nicaragua el 2 de agosto de 1854, y en
noviembre va en camino a su nuevo destino.

Durante los siguientes dos años, sus funciones oficiales 10
ponen en contacto íntimo con Walker como uno de los
actores principales en el drama. Su afX:ión a ]a Historia 10
impele a registrar los e\'entos para !JI posteridad. En 1856
Whceler prepara un manuscrito para publicarse, que titula
"Nicaragua, el Centro de Centroamérical

'. En él tra2a l'la
Historia de Nlcaragua. desde los tiempos más remotos hasta
el presente; su Topografía. Productos, Recursos,.Minas y Min­
erales; sus Revoluciones con sus causas, desarroUo y [m, y en
especial una narración fiel de Jos excitantes sucesos recientes,
con bosquejos veraces de los personajes, nativos y amerjcanos,
que en ellos acttlaron, basados en documentos oficiales y
observación personalll

.'

El curso de los acontecirnientosimpide la publicación de !JI
obra, y hoy el manuscrito de \Vheeler recoge el polvo de otro
siglo en un estante de !JI Biblioteca del Congreso en
Washington. Los dos epígrafes que pone bajo el titulo,
sintetizan bien a !JI Nicar.gua que ve en aquella década de
1850:

"Tcxbs hs desgraCJas que yo mIsmo ~
yen las cwles fw p3IleH

VIRGIUO.

''E,s{;J reiJIÓn CJerl2IIJenle no es de J¿¡ tJen;J;
¿No hilM c.ilio del CIelo) No hily una arbole@.
NI cxira, nI pino ro cedro; ni l11U Cilvel7J3,.

Ú!vl1da jXJr el mary cubJerLl de enredaderas s¡}vesr.res,
Que no exhale ,enCilfJÚllnJenlO'~

Wheeler describe en deÚllle el pais encantado, al que los
españoles en una época anterior denominaron Paraíso de
Mahoma: "Un pais de lo más bello, fragante con flores de
dulces perfumes, cuajado drnaranjales, limones, cocos y toda
clase de frutas trop:icales.1! Conforme narra Thomas Gage,
viajero inglés del siglo XVII:

[En la ciu:lad de León] el principal deleite de sus habitantes se
encuenlI.1 en sus hogares, en lo placentero de los alrededores
y en la abundancia de todas las cosas para el buen ..,vir del
hombre, más que en cualquier riqueza exuaordinaria, que allí no
seria lan disfrutable como en alIas partes de América. Se
conforman con sus bellos jardines. poblados de aves canoras y
p:apagayos, y dislxmen de carne y pescado suficienres -que
son oor3.[os- y de eJ~tes casas que invitan a una vida.
deleitosa, de ocio 'f despreocupaó6n, sin interesarse en el
comercio f el rráfico, 00 obscante [ener cerca el lag:> . Debido
a los placeres que brinda la ciudad, los españoles llamaron a
esta pro\'incia El P.anfSo de Mahoma.'

Mas Nicaragua es, de hecho. un Paraíso Perdido. Cuando
Wheeler arriba en San Juan del arte el 20 de diciembre de
1854. la población comienza a sacudirse despacio de los
escombros y cenizas a que ha sido reducida seis meses antes)
bombarde¡¡da el 13 de julio de 1854 por !JI corbetl
norteamericana Cyane. El pabellón mosco -franjas azul y
blanco. con el emblema de "Gran Bretaña e Irlanda reunidas"
(el Union Jack) en una esquina- ondea sobre el suelo
n~aragüense, protegido por cañoneras británi<.:as. AJ enlrar
Wheeler al país. encuentra las condkiones internas d~
Nicaragua, l'deplorables. despedazada por las guerras".
Subiendo el río San Juan desembarca en una isla "que es una
perfectl joya. Un paraje tln bello que rivaliza en fantlsm y
belleza tropical con todo lo que yo he jamás soñado. Es un
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sitio donde podrían haber retozado Calipso y sus ninfas,
pasando <<Un hrgo día estival en inocencia y goZQ)}.,,6 Pero
apenas unas cuantas millas río arriba, salta a la vista en la cima
de una colina un adusto y vetusto, grandioso guardián, el
Castillo Viejo de la Inmaculada Concepción:

... construido en 1747 [1675J por el IJObiemo españo, y
mostraba señales de gran solidez y pericia en su construcci6n,
desaf1ando tanto a las vicisitudes de la guerra como a los
estragos del Tiemp:!. . Este lugar recientemente fue de nuevo
el escenario de un conflicto cruento. El sabado 16 de los
corrientes, las fuerzas del partido democrático, bajo el coronel
Laureano Zelaya, fueron atacadas por el general Corral, y tras
una corta refriega, este último tom6 el punto, sufriendo tres
muertos y trece heridos. Once defensores resu1tMon muertos,
entre ellos, el Coronel Las manchas de sangre estaban tcdwía
frescas en el muelle y en otros sitios donde combatieron. Era
la primera sangre que yo veía en Centroamérica, y espero que
sea la última. La guerra la libran con ferocidad, y en esta
ocasi6n masacraron sin piedad a los prisioneros i

Al pasar por el istmo de Rivas, '\Xlheeler atraviesa una serie
de huertas -un jardfn continuo de frutas y flores- mas en
toda la región no ve un solo arado, ni una sola pala o azadón,
y tiene gran dificultad en conseguir provisiones para él y sus
acompañantes. En el trayecto. "los hombres todos andaban en
la guerra", y las mujeres que encuentra lino tenían alimento que
darle a humano o cuadrúpedo, pues todas eran (<muy pobre»,118

Al aproximarse a la capital y cruzar las líneas del ejército
leonés que sitia a Granada, tilas tropas en la ciudad, viendo que
un grupo de personas entraba en el campamento enemigo.
dispararon un cañonazo de 24 libras contra nosotros; la bala
pasó silbando a escasos seis pies de mi persona, destrozan.do
cuanto encontró a su paso, y fue a hundirse en la pared al otro
lado del patio lt

•
9 Wheeler anota en su Diario:

Este bello país, igual en clima y producción a Cuba, está. siendo
asolado PJr las feroces pasiones de los hombres. Nicaragua
pxh1a decir, al igual que Ross, de Escocla-

¡AyjXJbre pafm! ,Apenas se conoce 11 sImJsma!
No puede!mn:llse nuestra 1Il3~ sino nuestra tumba,·
donde nada sonde sino el que nar:b sa.be;
donde Jos lamentos, Jos gemidos y Jos gritos
que desfPlT!lll Jos aires, pasan inEdverodos ..

A1:lC!x..'m Acto IV. Escena iii 10

Esa revolución comienza el 5 de mayo de 1854, aportando
un eslabón más a la interminable cadena de los trastornos
políticos que estallan. en Nicaragua a raíz de su independencia
de España en 1821. Pero la dolorosa tragedia de ese bello país
asolado por las feroces pasiones de los hombres, echa sus
rakes mucho más hondo en el pasado, anteponiéndose por
siglos al descubrimiento de América en 1492. La llistoria
guarda silencio, y la niemoriadel hombre no precisa ni cuándo
ni quiénes pueblan por primera vez esta región del globo. Los
restos de ídolos son testigos mudos de que a Nicaragua la
habitaron en tiempo inmemorialrazas de idólatras que ofrecían
sacrificios humanos a sus dioses de piedra. Los primeros
testimonios escritos narran que en el siglo XVI, en la época de
la conquista por España, la esclavitud y el canihalismo
prevalecen entre los aborígenes:

.. Hic¡o despues aqueste reverendo padre [Fray Francisco de
Bobadilla] juntar tre,e ca,iques e prin,ipales e padres ó
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sa}erdotes de aquellos irúernales templos, é preguntóles si eran
naturales de aquella tierra de Nicaragua 6 de dónde vinieron

Y. No somos naturales de aquesta tierra, é há mucho
tiempo que nuestros predeljessores vinieron á ella" é no se nos
acuerda qué tanto ~ fXJrque no fué en nuestro uempcJ.

F. ¿De qué tierra vinieron vuestros passados, é c6mo se
llama vuestra tierra natural donde vivian. é PJr qué se vinieron
é la dexaron?

y. La tierra, de donde vinieron nuestros progenitores, se
di~e Ticomega é :Maguateca, y es m'i.Ía donde se PJne el sol: é
viniéronse porque en aquella tierra tenian amos, á quienes
servím, é los tractaban mal

F. ¿Aquellos sus amos eran ehripstianos ó indios?
Y. Indios eran.
F. ¿En qué los servian? ¿Por qué se vinieron?
Y. En arar é sembrar e servir, como agora servimos á los

chripstianos, é aquellos sus amos los terrian para esto é los
comian. é p::>r esso dexaron sus casas de miedo é vinieron á
esta tierra de Nicaragua ..
.......... . .

F. ¿Quién llueve é os enm todas las cosas?
Y. El agUa nos envia Quiateot, gues un hombre, é tiene

padre é madre, y el padre se llama Omeyateite, é la madre
Omcyateljig:Jat; y estos están en caoo del mundo, donde sale el
sol en el pelo...

F. ¿Adónde é cómo le pedls el agua á esse que de~ís que os
la envia?

Y. Para pedir el agua vamos á un templo que tenemos suyo,
é allí matan é se saljrifican muchachos é muchachas: é cortadas
las cabeljas, echamos la sangre para bs ydolos é imágmes de
piedra que tenemos en aquella casa de ora'iion des tos dioses, la
cual en nuestra lengua se llama troba.

F. ¿Qué ha.:¡:eys con los cuerpos de los que assi se matan é
sacrificays?

Y. Los chiquitos se entierran, é los cuerpos que son de
indios grandes, comen los ca'iiques prin'iipales, é no come
dellos la otra gente....
..... ..

F. Quando alguno viene á ¡::obre'ia ¿qué ha'ie ó de qué se
sosúene?

Y. El que tiene extrema ne<fessidad é ha vendido quanto
Úene, acaes'ie que venden los padres á los hijos, é aun cada uno
se puede vender á si pIorrio, si quiere é ¡::or lo que quisiere;
pero puédense los unos.a los otros rescatar con voluntad del
señor de los tales esclavos é no de otra manera.

F, Esta came humana que comes ¿cómo lo hacés, si es á
falta de manjares, ó p::n qué?

Y. Cómo se halje es que se corta la ca~a al que ha de
morir, é há'i-esele el cuer¡x> pequeños Fa'ios, é aquellos
échanse á coc¡er en ollas ~es, é allí echase sal é axi é lo
ques menester para guisarlo ...11

La vida humana vale po<:o para los indígenas. Al esclavo lo
venden en el mercado por cien granos de cacao, que es el
precio de diez conejos. los padres venden a sus hijos,
sabiendo muy bien aue quien los compre "se los avia de
comer, si quisiesse".1 Existe pues una tradición nativa de
comportamiento inhumano, que unjdo a la crueldad de Jos
conquistadores españoles, en el siglo XVI hunde a Nicaragua
en las entrañas de un infierno. Un episodio basta para exponer
las hórridas maldades y desgracias que sufren los habitantes del
Paraíso de Mahoma durante su conquista por España: En
1528, unos indios matan a seis españoles y se los comen con
todo y cahallos; en represalis, el gobernador Pedrarias Dávila
manda prender a dieciocho caciques y el martes 16 de junio los
ajusticia en la plaza o tiangue de León. De uno en uno les
echa los perros, en una especie de circo romano:
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.. desta manera. que le daban al in:iio un palo que tuviesse en
la mafolo, é de~ianle con la lengua ó intérprete que se
defendiesse de los perros é los matasse él á paJos: é á cada
indio se echaban ~inco ó seys perros cachorros o •• É quando a
él le pares~Ja que los tenia ven~idos con su palo soltaban un
perro 6 dos de los lebreles é alanos diestros, que 'presto daban
con el indio en tierra, é cargaban los demás é 10 desollaban é
destnpaban é comian déllo que querian.n

Los dieciocho cadáveres mutilados quedan tendidos en la
plaza para escarmientode los indios hasta que Pedrarias manda
pregonar el permiso de retirarlos, al cuarto día, cuando el
h~~or es insoportable; uy en a~ab~do de darse el pregoll, los
h~p~on much,os ~~daros los mdlOs de la comarca, que cada
dlil VIenen altIanguez 6 mercado á la mesma plac;a, sin dexar
cosa alguna ciellos por recoger, é se los llevaron á sus casas, é
no pocos go~oso, 56 color que lo llevaban é echar en el
campo, po~que sabian ~ue á los chripstianos les parec~ia mal
aquel manjar, é les aVIan amonestado que no lo comiessen.
Mas á ellos les pares~ió que les avia dado Dios muy buena
~ena con aquel pregon".

14

COME.l~ZANOO 1522, 200 españoles invaden Nicaragua, cuya
~oblaclÓn sobrepasa al medio millÓn de indios. En poco
bcmpo conqU15tan a las tnbus del litoral del Pad[¡co y el
centr~ del paiS, enzarza?as en perpetua guerra intestina, y las
esclaVIZan y exportan. SImplemente recogen a los indios como
ganado y los conducen a El Realejo, metiéndolos en manadas
en los veleros que los transportan a los mercados de Panamá
y el PerÚ, a menudo sin siquiera tomarse la molestia de
herrarlos. Para 1535, Nicaragua pierde la tercera parte de su
población en esa forma. Una pandemia de peste bubónica en
1529-31, seguida por el sarampiÓn en 1532-34, siega airo
tercio. Las matanzas y hambrunas suman sus cuotas de
vlctimas. Cuando se levanta el primer gran censo en 1548, sólo
quedan 11.137 aborígenes de los 600.000 que se estima había
en 1520. No se necesita aguzar la imaginación para horrori­
zarse ante las montañas de sufrimiento humano que acechan
tras esas cifras.

La d7solaci6n de tres cortas décadas, no se repone en tres
largos SIglos. Al declararse la indcpendencllien 1821, cerrando
300 años de dominio colonial, Nicaragua tiene 175.(X)()
habitllilles: 215 indios,2/5 mestizos, y menos de l/5 blancos.
Di::~sde el comienzo, es muy marcada la división de los partidos
enlre fi'ebres (liberales) y serVIles (conservadores), yen 1824
estalla una conflagración general Las atrocidades cometidas en
ese primer baño de sangre a raíz de la Independencia, revelan
raIees más hondas que las de una contienda partidista:

En la guerra. d.e 1824, habían comootido pueblos contra
pueblos, familias contra familias, parientes y vecinos, unos
contra orros, sin otro móvil que el insensato deseo de
destruirse. El país qU:d6 devastado, las haciendas abandonadas,
y muchas personas nc'iS se encontraron sin abrigo, solicitando
la caridad de los vecinos.

Los c.~enes, que no podh.n castigarse durante la contiend.a,
se I?ulnplicaron as~mbro~amente con la impunidad, y los
aseSInatos, rooos y VIolenCiaS con el sexo débiL se cometieron
sin restricción a1guna.

~uerra semejanre tuvo que ser el desahogJ de innobles
paslones, nunca jamás la expresi6n de partidos políticos y
mucho menos el desborde de un palriorismo eugerado. 15

* * *

Se libran encanlizados combates en leÓn durante 14 días de
sitio, el que se prolonga todavia por otros dos meses. Más de
900 casas son incendllidas y demolidas, y hay como 600
muertos ~e ambos bandos, sÍ? contar mucha gente neutral,
que tamb~nperece en la conuenda. Y dicha guerra es apenas
el pr~ludlO de lo qu~ ha de ve~ir. Su co~to es muy alto
tam~lén en otro se~1Jdo, pues NIcaragua pIerde una valiosa
porCIón de su terntorio. El distrito sureño de Nicoya o
Guana~aste prefiere paz y progreso en vez de guerra y
desolaCIón, y durante esa gueITa proclama su anexión al vecino
estado . de .Co~ta Rica.. Las subsiguientes, incesantes
revoluclOnes lDlpIden que NIcaragua lo recobre jamás.

El segundo baño de sangre, denominado Guerra de Cerda
y Argiiello, dura dos años. Sube el telÓn en febrero de 1827
con el asesinato de prisioneros politicos en la cárcel de
Granada; y baja en diciembre de 1828 con el asesinato de más
prisioneros políticos en la isla desierta La Pelona, en el Gran
Lago de Nicaragua. Los cadáveres, tirados al agua sujetos a
grandes piedras amarradas a los pies, se los llevan las
caprichosas corrientes del lago por largos kilómetros y los van
a arrojar con todo y piedras en la costa frente a Granada.
Tales horrendas apariciones cierran con broche apropiado un
episodio. durante el cual lila sangre corría á torrentes, y la
devastacI~n y la muerte se cernían por donde quiera, sin que
fuese pOSIble prever el término de tan espantosa anarquia."lG
Un. subalterno de Cerda, alias el desorejador, suele presentar a
su Jefe, ensartadas en la espada, las orejas de los prisioneros de
guerra. Los de Argiiello por su parte mutilan las narices de
aquellos enemigos a quienes se perdona la vida. Cerda no
pierde la nariz, pues muere fusilado por sentencia de un
Consejo de C;;uerra del bando argüellista.

Enseguida viene la guerra de 1833, con fuertes combates en
las zonas de León y MasayaJ y un encarnizado asalto a
Managua, a bayonetazos, por las fuerzas combinadas de
Granada y leÓn. El coronel Cándido Flores jefea la sibwenle
revuelta en 1834, enfrentándose en la lucha los anteriores
aliados, y terminando con la captura y el fusilamiento de los
cabecillas rebeldes. Los coroneles Bernardo Méndez y Casto
Fonseca botan al gobIerno en 1837, asesinando sin piedad al
Jefe de estado don José Zepeda y otros funcionarios. Enero de
]838 trae otra revoluciÓn más, que es aplastada de inmedllito.

A la anarqufa en el Paraíso de Mahoma se suma la lucha sin
cuartel que se libra en Centroaméricaentre las fuerzas liberales
del general Francisco Morazán y las conservadoras
representadas en el campo de batalla por el presidente vitalicio
guatemalte.co general Rafael Carrera. Nicaragua se segrega de
la FederaC1Ón centroamericana el 30 de abril de 1838, cuando
ya es obvio que la Unión se ha roto irremisiblementc..i\.liada
con Honduras, Nicaragua entonces libra una guerra contra
~orazán.en El Salvado.r. En esa coyuntura llega a Centroamé·
rIca el pnmer agente dlplomático de Estados Unidos, John L.
Stephens, quien no logra presentar credenciales ante un
Gobierno Federal que ya ha dejado de existir. Se dedica por lo
tanto a explorar las ruinas mayas y regresa a casa a publicar en
dos tomos sus InCldentesde T-1aJe en Centro,/lmérica} Chiapas
y Yucatán} en los que asienta sus impresiones de Nicaragua
durante su visita en febrero y marzo de 1840:

Aunque en recursos naturales Nicaragua es el más rico de los
Estados de la confederación centroamericana, su PJblaclón es
la más miserable.

... Las tropas de Nicaragua, mil cuatrocientos hombres,
habían marchado ti Honduras, y unidas con las de ese estado,
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habLm desbararado! con gran carnicería, a las tropas de
Morazán ... y los anales de guerras civiles entre pueblos
cristianos, en ninguna otra parte presentan una página mas
sangrienta.

Ni dieron ni pidieron cuartel Catorce oficiales fUeron
fusilados a sangre fría después de la batalla, Yningún prisionero
quedó vivo para monumento de misericordia. "'" Los
nicaragüenses regresaron a Lean en triunfo, con trescientos
cincuenta fusiles, varias banderas, y en señal de la manera como
ejecutaron la tarea, sin un solo prisionero.

".. Al caminar por las calles en León, vi palacios, antes
residencias de nobles, hoy desentejados y desmantelados,
ocupados ¡:er miserables creaturas muertas de hambre, figuras
de pobreza y necesidad; ya un lado un inmenso lote en ruinas,
cubriendo media ciudad.

... A eso de las ocho de la noche se oyó el tropel de la
caballería en las calles, y FOr una rendija en la puerta vimos
pasar en formación como seiscientos hombres. Nada de música,
ni vivas~ ni pañuelos al aire para animarlos como defensores de
la patria o como aventureros camino a la gloria; sino que en la
oscuridad, y descalzos, sus pisadas sonaban furtivas; la gente los
miraba con temor; y más bien parecía la partida de una banda
de conspiradores, y no la marcha de los soldados de una
republica.17

Las tropas leonesas van en apariencia rumbo a El Salvador.
y de hecho salen de León por el camino a San Salvador; pero
a medianoche dan media vuelta y se dirigen a Granada, a caer
por sorpresa sobre la ciudad y forzarla con las bayonetas a
pagar lo que la Ley no la obliga a pagar. El Gran Mariscal
Casto FOhseca sube al poder en León, auténtico dictador
militar disfrazado de Jefe de Estado liberal: impone
contribuciones exorbitantes a su antojo; ejecuta escandalosas
expatriaciones y fusilamientos arbitrarios, so pretexto de
disciplina castrense:

Por tOOas partes se oía la tortura y el látigo; doquiera
asomaba la arbitrariedad y la opresion: todos los elementos de
civilizacion y de ventura general eran comprimidos en su
desarrollo f progreso: la imprenra callabaj yel Estado entero,
puestos en armas todos sus habitantes, se había metamorfo­
seado en un vasto carn¡:o militar, llegando á ser cada pueblo un
cuartel anarquizado par el desafuero insolente de los
subalternos de la desatentada administracion, convertido cada
uno de ellos en una omnipotencia palltica. Las aulas y las
escuelas públicas se cerraron; los camp:Js y los talleres de la
indúscria quedaron desiertos; se abismó el comercio en un
profundo estup:Jr, y se agotaron las fuentes de la riqueza
publica, }Xlr la exaccion continuada y sin medida 13

Granada se rebela e129 de agosto de 1844, al mismo tiempo
que se rompen las hostilidades entre Nicaragua y Honduras. El
general Santos Guardiola derrota al ejército nicaragüense en
CholutecaJ yen noviembre Jos ejércitos aliados de El Salvador
y Honduras invaden Nicaragua. Cuando el general salvadoreño
Francisco Malespín pone cerco a León, Granada apoya a los
invasores. Contingentes rivenses, con fusiles} y 400 indios
matagalpinos con arcos y flechas, también se unen al"Ejército
Protector de la Paz" de Malespln que sitia a la capital de
Nicaragua. Los defensores bajo Fonseca, a su vez, cuentan con
la ayuda del general Trinidad Cabafias y su contingente de
exiliados liberales salvadoreños y hondureños;

Después de cincuenta y nueve días de heroica resistencia., la
plaza fué rendida á viva fuerza, el 24 de enero de 1845, los
habitantes pasados á cuchillo en su mayor parte y las casas
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entregadas al saqueo y al incendio.
El triunfo excitó la sed de sangre del vencedor y bajo la

influencia del licor, hizo fusilar á muchas personas, veinúcuatro
de ellas de 10 más notable.

El Senador Madriz, encargado del Pooer Ejecutivo, el "Gran
Mariscal" y don Crescencio Navas, Ministro general, corrieron
también la suerte que Malespfn destinaba á los vencidos. La
ferocidad de] caudillo salvadoreño rayaba en locura.. El padre
Crespín, virtuoso capellán del hospital de San Juan de Dios, fué
á implorarle misericordia para los irúelices enfermos á quienes
también asesinaban, y Malespín por toda respuesta mandó
fusilarlo.
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José León Sandoval toma posesión de la Primera Magistra­
tura el4 de abril de 1845, y dos meses después corta de tajo
una revolución en ciernes jefeada por José Maria (CheJón)
Valle} a quien pone en prisión. Valle escapa enseguida,
consigue recursos en El Salvador, y retorna a tomar Chinan~

dega el 24 de julio. Siguen escaramuzas y batallas que bafian de
sangre el suelo de Subtiava,Managua, Chichigalpa,Chinandega,
Somoto y Matagalpa: "la anarquia del departamento seten­
trional fué tan grande, que lle§Í á creerse que aquella sociedad
estaba llamada á desaparecer'. Valle sufre "completa y deci­
siva derrota" por parte de las tropas del gobierno jefeadas por
el general José Trinidad Muñoz, pero el proceso se repite en
1846 cuando Bernabé Somoza, compinche del Chelón, cruza
desde El Salvador el Golfo de Fonseca y captura Chinandega
en abril. lila enseña de Somoza en esta ocasión era el
exterminio, y celebró su entrada con el asesinato de varias
personas} entre ellas cuatro vecinos de los más notables".21

Los indios semi-salvajes de Matagalpa, sublevados y
acaudillados por los hermanos Álvarez, masacran pueblos
enteros al filo de sus machetes, "sembrando por do quieta el
espanto y la desolación". Natividad Gallardo en León, Siete
Pañuelos en Segovia, Francisco Sancho en Somoto, y otras
gavillas de bandidos, "hordas vandálicas, sin Dios y sin
bandera", se aprovechan "del estado de anarquia y debilidad
del país para entrarlo á sacon.
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Pero no sólo los nicas despojan. La pequeña Costa Rica,
gozando de paz y prosperidad, laboriosa absorbe el distrito
nicaragüense de Guanacaste, que después de 1824 queda
adherido (primero temporal y luego permanentemente) a la
vecina sureña. La poderosa Inglaterra ejerce dominio sobre la
Costa Atlántica de Nicaragua, pretendiendo que es su deber
como "Protectora del Reino Mosco". Alegando ese pretexto,
el I de enero de 1848 la marina de guerra britlnica se
posesiona del puerto de San Juan del Narte, la terminal del
Atlántico del soñado canal interoceánico. Dicho acto de
agresión es apenas un episodio más del viejo conflicto que se
libra en esta frontera nicaragüense desde los comienzos del
periodo colonial.

2. El fabuloso reino mosco
LA MOSQUlTIA o COSTA ATLANrJCA es una región muy
difCIente al resto del Paraíso de Mahoma. La sabana en el
noreste y la pluvioselva tropical que desciende de la cordillera
central de Nicaragua hacia la costa del Mar Caribe, es la
morada de los misquitos} sumus y ramas} tribus indígenas que
viven de la caza y de la pesca en un ambiente salvaje e
inhóspito que los conquistadores no están propensos a
penetrar. En la costa del mar y en las bocas de los dos, los
nativos entran en contacto con traficantes y pobladores
ingleses. y con esclavos africanos. y ya a finales del siglo XVII,
los habitantes del noreste de Nicaragua son zambo-misquitosJ
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una raza distintiva~ mezcla de indio y africano. Durante el
perÍodo colonial, los zambo·nlisquitos(o simplementezambos)
son a.Iiados de los anglosajones y otros bucaneros en sus
incursiones contra las posesiones españolas. Y dichas correrías
son numerosas en Nicaragua:

Una banda de bucaneros y misquitos al mando del capitán
John Morris sorprende y saquea a Granada e! 30 de junio de
1665, a plena luz del dia. En 1670, el pirata llamado Principe
Lubborough, guiado por el indio Juan Gallando (GaUardJilo),
sube por eT do San Juan con 200 hombres, toma en el trayecto
una empalizada denominada Fuerte San Carlos, defendida por
37 mosqueteros, y de nuevo saquea a Granada. La
construcci6n del Castillo de la Inmaculada (Castillo Viejo) en
1675 pone fin a las incursiones por el río San Juan, pero los
piratas presto cambian de ruta, trasladan sus operaciones a la
indefensa costa del Pacífico, y por tercera vez en veinte años
sorprenden y saquean a Granada en abril de 1685. Ocho meses
después, 400 bucaneros desembarcan en El RealejoJ prosiguen
a Le6n, la capitll, arrasan una débil defensa, y a gusto y antojo
someten a la ciudad al pillaje y las llamas. En 1689 los
bucaneros incursionan en varios pueblos mineros en el norte
de Nicaragua. De ahí en adelante los zambo-misquitos
siembran el terror en la frontera con numerosas incursiones a
pueblos y aldeas, por lo general en la oscuridad de la noche,
penetrando por los sistemas pluviales del Coco, el Rio Grande
de Matagalpa y e! Escondido. Desde sus bases en e! Cabo
Gracllis a Dios, Laguna Tuapí, Laguna de Perlas y Bluefields,
atacan Nueva Segovia, Jinotega, Muy Muy, Lóvago, Camoapa,
Boaco, Juigalpa, Lovigüisca y hasta la isla de Ometepe en el
Gran Lago. Durante el siglo XVIII, los zambo-misquitos son
lIe1 azote de la costa'" los bárbaros terribles que "arrancaban a
los niños del pecho de su madre y los arrojaban a los rlostl.
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La mayor amenaza para Nicaragua son las expedicionesde
las fuerzas regulares británicas auxiliadas por sus aliados
zambos. Durante la campaña colonial de la Guerra de los Siete
Años (1756-63), los ingleses se apoderan de Manila, La
Habana, Martinica, Grenada y Santa Lucia. En 1762 invaden
Nicaragua por el río San Juan -<los mil ingleses y zambo­
misquitos- pero son rechazados en el Castillo de la
Inmaculada. En la versi6n recogida y popularizada por algunos
historllidores, el Castellano de la fortlleza don Pedro Herrera
muere algunas horas antes del ataque. El sargento al mando va
ya a entregarle las llaves del fuerte a los ingleses, cuando le
detiene la mano la joven hija de don Pedro, RafaeIa Herrera,
de 19 años de edad. La doncella, frente al cadáver de su padre,
"tomó ella misma el bota-fuego y dispar6los primeros cañona~
zas, con tan feliz acierto, que del tercero logr6 matar al
Comandante inglés l. echar a pique una balandrita, de tres que
venían en la flotall. 4 La joven Rafaela entra así a la Historia
como la insigne heroina nicaragüense del período colonial

En 1780, Inglaterra intenta oÍl'a invasión, esta vez más
poderosa. El plan aprobado por e! gabinete británico busca la
conquista de Nicaragua, desde San Juan del Norte hasta El
Realejo, "cortando asl la comunicaci6n entre los territorios
españoles de América del Norte y de! Sur, y tomando posesi6n
de la región entera, la única en 1a~ue se pueden unir los dos
océanos por medio de un canal". Más de dos mil soldados
ingleses y varios centenares de zambo-misquitos entran por el
río San Juan el 14 de marzo, y 520 refuerzos llegan de Jamaica
un mes después. El capitán Horatio Nelson al mando de la
fragata Hinchinbrook,se enfrenta a la muerte en el San Juan,
su primera campaña, con la misma sangre frfa con que lo hará
años después en la última, en Trafalgar. El Castillo de la
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Inmaculada se rinde al [m el 29 de abril, pero 500 soldados
españoles en W1a gran empalizada llamada Fuerte San Carlos
les cierran el paso a los invasores en la entrada al lago.
Aniquilados por la disentería y fiebres tropicales, los restos de
la expedici6n se retiran en 1781 sin haber cumplido su misi6n.

Por el Tratado de París de 1783 y la Convenciónde Madrid
de 1786, Gran Bretaña reconoce la soberanía de España sobre
la Mosquitia, y los pobladores ingleses supuestamente
abandonan la regi6n. Dejan tras sí una dinastía zambo-misquita
que comienza en 1687 cuando se llevan a Jamaica al cacique
principal y lo coronan I1rey". A este rey Jeremías Primero le
ponen de corona un gorro atado con un lazo, y sus mentores
ingleses le hacen firmar "un documento ridículo en el que se
compromete a tratar con amabilidad a todo súbdito británico
que llegue a su reino, prodigándole plátanos, pescado y
tortugan. Dicho documento queda así en los anales de la
diplo~ac~ como el primer lttratado de amistad" anglo­
mI5qUlto.

La dinastía de Jeremlas a su debido tiempo engendra a Jorge
Segundo, quien combate al lado del capitán Horatio Nelson en
el río San Juan en 1780. La línea de sucesión permanece
oscura, pero se dice que más tarde en 1815, en Belice, las
autoridades británicas coronan a Jorge Federico Augusto IIrey
de la Costa y Naci6n Mosquita"; en 1825 le sucede Roberto
Carlos Federico; y tras un intervalo de seis años de lIregentesll
británicos, Jorge Guillermo Clarence sube al trono el 10 de
mayo de 1845. De Inglaterra le envían la bandera y el emblema
de su Nación Mosquita o MQsquitia, y el nuevo rey, mozalbete
de 15 años, vive en la residencia de su tutor mglés en la que
ondea e! pabellón británico. Sus reales súbditos no llegan a dos
mil, yno tienen aldea ni caserío excepto en la propia playa. La
capitll, BluefielOs, con toda su comarca, en diciembre de 1847
tiene menos de 600 habitantes, contMdo a los bebés de pecho
y a 110 emigrantes prusÍílnos, rumbo a TexasJ varados en la
costa. Los sumus y ramas puros -los towka, cookra, woolva
y otras tribus que ocupan el territorio entre la costa y ]05
poblados españoles- no reconocen la "autoridad mosquita1
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británica y viven en continua hostilidad con los zambos.
A los ingleses les interesan los extensos bosques de caoba

de la región, pero su comportamiento pronto muestra que su
meta principal es el posesionarse de lo que entonces se
considera lila única vía acuática de navegación factible para la
comunicación mteroceánica entre el Atlántico y el Pacífico en
los tr6picoS".21 Eso es lo que Inglaterra trata de hacerJ vestida
en el ropaje de benevolente protectora de un reino lllOSCO
ficticio. En 1832, el barco de guerra británico Hyacinth sondea
minuciosamente la bahia de San Juan de Nicaragua [después
llamado San Juan del Norte], y su capitán, Mr. John Peacock,
elabora 'lun plano, con dos vistas de marcas, con instrucciones
de navegación para entrar al puertoll

•
28 El barco de guerra

británico Thunder, comandado por el capitán Richard Owen,
sondea de nuevo el puerto y elabora otro plano en septiembre
de 1834. Mr. John Baily, "oficial a medio sueldo de la marina
británicatl contratado por el gobierno federal de Centroamérica,
examina la ruta completa de! canal de Nicaragua en 1837-38 y
propone un plan para abrir el canal por el istmo de Rivas, el
lagn y el río San Juan, estimando su costo en 20 a 25 millones
de dólares. Su mapa detl1lado es impreso en Londres en 1840.

El 12 de agosto de 1841, el coronel A1exander Archibald
MacDonald, Superintendente de Honduras Británica [Belice],
se presenta con el rey mosco en San Juan de Nicaragua,
apoyado por la cañonera inglesa Tweed. Por medio de su
secretario Patrick Walker, le informa al coronel Manuel
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Quijano,Administradorde Aduanas y Comandantedel Puerto,
que "el propósito de su visita a esta costa es el de comunicarle
un mensaje de Su Majestad Británica a su Aliado e! Rey de la
Nación Mosquiu, y el de recabar información para sí mismo
acerca de los límites verdaderos de los dominios moscos, sobre
cuya materia desea oír su opinión".

21
Al negarse Quijano a

reconocer soberanía mosquita alguna, MacDonald se lo lleva
prisionero a bordo del Tweecl y lo tiene encerrado por más de
dos semanas antes de soltarlo muchas millas costa arriba. Para
recobrar la libertad, Quijano tiene que fIrmar un documento
coaccionado atestiguando que, durante la época colonial, el rey
mosco recibía tributos de los habitantes de Costa Rica, al sur
del San Juan. Con tal "prueba documental" en mano, Inglaterra
está lisia a meter a San Juan de Nicaragua dentro de la nación
mosquita.

MacDonald presto introduce dicha pretensión ante el
Agente Especial de Esudos Unidos en CentroaméricaWilliam
S. Murphy, quien la transmite al Departlmento de Esudo e!
7 de diciembre de 1841. Ahí Inglaterra reclama que e! Reino
Mosco se extiende en la Cosu Atlántica desde Cabo
Honduras, cerca de Trujillo, hasta Boca del Toro en Nueva
Granada, e incluye, por lo tinto, al puerto de San Juan de
Nicaragua. Cuando Murphy le pregunU qué tinto se extiende
el reino tierra adentro, MacDonald responde ngue él supone
que unas trescientas o cuatrocientas millas; mas lo dijo en
forma imprecisa e indeterminada".

30
Ello deja la puerta

abierta, y sufíciente espacio para que el reino fabuloso se
expanda y anexe en el futuro a la ruta entera del canal Para
comenzar, habrá de anexar la tenninal en el Atlántico; para lo
cual Frederick Chatiield, Cónsul General Britinico en
Guatemala, dirige una noU al gobierno de Nicaragua el 10 de
septiembre de 1847:

El Gobierno de Su Majestad Británica, tras examinar
cuidadosamente los diversos archivos y docwnentos históricos
que existen sobre la materia, es de opinión que se debe
sostener la soberanía del Rey Mosco como extendiéndose desde
el Caro de BondIDas has", la roca del RJo San Juan; y en
consecuencia, se me instruye notificarles a los Supremos
Gobiernos de los Estados de Honduras y Nicaragua, lo cual
ahora tengo el honor de hacer, que el Gobierno de SuMajesrad
Británica considera que el Rey Mosco tiene derecho a esa
extensión de la costa sin perjuicio del derecho que dicho Rey
pueda tener sobre los territorios al sur del Rio San Juan; y que
el Gobierno de Su Majestad Británica no puede mirar con
indiferencia ninguna tentativa de usurpar los derechos
territoriales del Re! Mosco, quien está bajo la protección de la
Corona Bntánlca. l

Patrick Walker, agente britinico en BluefIelds, recibe
órdenes de Jamaica de ocupar el puerto de San Juan. ElIde
enero de 1848 ejecuta su misión conforme le ordenan,
presentándose en San Juan con el vapor de guerra británico
Váen y el guardacostls misquito Sun. Walker, el rey y su
escolta, 20 soldados prusianos) 50 guerreros misquitos y 20
marinos ingleses, todos bien armados, no encuentran
resistencia. Marchan frente al asta, bajan la bandera de
Nicaragua e izan la de la Mosquitia mientras la banda toca
"Dios Salve al Rey'. Mr. Walker enseguida le ordena al
Comandante del Puerto, don Patricio Rivas, que recoja sus
maritates y se marche al interior. Al dia siguiente, "Patll Walker
y su gente se regresan a Bluefie1ds, dejando srete nuevas
autoridades moscas en San Juan. los nicaragüenses
-hombres, mujeres y niños- evacúan el puerta el 11, zar·
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panda río arriba en cuatro bongos que llegan con carga de
Granada. Al irse, bajan la bandera mosca, derriban el asta, y
apresan y se llevan a dos misquitos, "el capitán George
Hodgson, llobernadordel Puerto, y Mr. Little, Recaudador de
Aduanas".

3
Los otros cinco moscos "se escabulleron yesca·

paron en la maleza". En el pueblo quedan sólo la familia del
capitin Shepherd y otros dos norteamericanos.

Los ingleses responden llevando tropas de Jamaica en la
fragaU Alarm, e! vapor Váen y el bergantín Daring El 8 de
febrero, 260 hombres suben por el San Juan en doce
embarcaciones, y el 10 arrollan el primer puesto de defensa
nicara~ense en el rio. Pérdidas nicas, según el infonne britá~

nico: 'Nuestras tropas enterraron ~oce de sus muertos, y
varios heridos fallecieron después".

3
Bajas de Jos invasores:

cuatro muertos y trece heridos; entre ellos, Mr. Patrick Walker
y un compañero, ahogados al chocar la lancha de Pat en que
iban y caer ellos al agua. La resistencia nicaragüense se
derrumba tras un combate de hora y media e112 de febrero en
la confluencia del Sarapiqui Los ingleses proceden a tomar el
Castillo de la Inmaculada y e! Fuerte San Carlos, y cruzan el
lago hacia Granada. El 20 de febrero, el comandante Granville
G. Loch, "al mando de las fuerzas urlidas de Su Majestad
Británica", envia un mensaje al gobierno de Nicaragua exi·
giendo liberar a los prisioneros Hodgson y Little. Nicaragua
capitula. El 7 de marzo se firma el armisticio en Cuba, una de
las Isletas del Gran Lago, en el cual Nicaragua se compromete
solemnemente a no molestar a los misquitos en posesión de
San Juan de! Norte; y el ejército inglés se retira, pero el
Ministerio de Esudo britinico no deja duda alguna de que la
ocupación inglesa de San Juan de Nicaragua es permanente. El
24 de marzo, el Ministro de Relaciones Exteriores vizconde
Palmerston le escribe al vicecónsul inglés en León:

... y le doy instrucciones de que informe al Gobierno de
Nicaragua, de que se enviará cada vez y cuando un barco de
guerra británico a San Juan, con órdenes de expulsar de ahí a
cualquier tropa o funcionario nicaragüense, civil o militar, que
se encuentre en San Juan; y usted agregará que, si las autorida­
des nicaragüenses persisten en entrometerse ahi, se tomarán
medidas hostiles contra puntos de su propia costa, ya que el
Gobierno de Su Majestad sabrá apoyar y sostener la soberanía.
del Rey Mosco en el puerto de San Juan.:w

Sin dejar pasar un instante, el vizconde Pahnerston en forma
inesperada y gratuiu ahí mismo renuncia parcialmente a las
pretensiones mosquitas sobre la Costa Atlántica costarricense:

Respecto a la frontera sur de la Mosquitia, existen bases sólidas
para que el Rey Mosco reclame la costa del mar hasta el punto
denominado "King Buppan's Landing", freme a la isla llamada
Escudo de Veragua; mas el Gobierno de Su Majestad le ha
recomendado al Gobierno Mosquito que en dirección sur
confine su reclamo al brazo meridional del Río San Juan.35

El motivo para magnanimidad tan rara, lo explica más tarde
el ministro norteamericano Ephraim George Squier en un
despacho al secretlrio de esudo John M. Clayton: "El 24 de
febrero de 1848, ... Mr Cbatfield [Cónsul General inglés en
Centroamérica] ultim6 )05 términos de un tratado con Costa
Rica. por el cual dicho Estado consiguiÓ ciertos derechos sobre
el San Imn. ademá$ de ser reconocido como Estado
independiente. y colocado, ;;j po djrecIA por ]0 menos
jndirectamente bajo un Protectorado Británico! ... Inglaterra
muy pronto vio, que como Protectora de Costa Rica, tendría
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mejor posibilidad de un mayor dominio sobre el importante
.istmO al sur del San Juan, que el que tendr~como protectora
de .su Majesud el Rey de los MosquilOS»."

Tras la muerte de Patr.ick WaIker en el río, el gobierno de
Su Majestad BritánJca nombra a su sucesor, \V. D. Christie,
gobernador de {¡¡clo de la Mosquitia. Christie llega a Jamaica
en julio de 1848, presto abole el "Consejo Real" fantasma
creado por Walker en Bluefields, y prosigue hacia San José de
Costa Rica, donde las autoridades lo reciben como
representante ofICial de la Reina Victoria ante el "Reino
Mosquito", reconociendo así Costa Rica a la nación fantasma
como si fuera real La prensa del gobierno en San José publica
artículos aplaudiendo la usurpación por Inglatem de San Juan
de Nicaragua, por "las ventajas inmediatas que deriv41ía Costa
Rica de la ocupación de San Juan por un gobierno iluslIado",
conformeense~ 10 explica el diplomático costarricensedon
Felipe Molina. ' De San José, Christie ,,",ja a León, pero el
gobierno de Nic41agua rehusa reconocer su titulo de 'Cónsul
Inglés ante la Nación Mosquita", y pane de inmediato,
ofendido. El licenciado don Francisco Castellón, Ministro
Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de Nicaragua a
Londres, hace un víaje igual de estéril cuando encuentra un
vizconde Palmerston inflexible, cuya posición nunca varía un
ápice de la que le anuncia a Castellón el 17 de febrero de 1849:

. . y deoo decirle en respuesta, que el Gobierno de SuMajestad
está deseoso de cultivar relaciones de lo más amistosas con el
Estado de Nicaragua, pero que el Gobierno de Su Majestad no
puede hacer nada que pueda interpretarse como que alberga lA
menor duda. de q,ue Greyrown le pertenece exclusivamenle al
Territprio MosqUlto,}&

Gre)10\\:Tl es el nuevo nombre con que los ingleses bautizan
a San Juan. en banor al gobernador de Jamaica Sir Charles
Grey. Palmerston le cierra la puerta a toda cODcesión mutua;
ninguna negociación ni arbitramento es posible. Cerrado así el
paso, C"'tellón busca los buenos oficios de don Felipe Malina,
Ministro costarricense en Londres, pero el colega ceDtroameri~

cano se niega a ayudarle. Malina más tarde explica: '¿Habrá
persona con dos dedos de frente, que conociendo los antece·
dentes [del litigio del Guanacaste]. espere que el representante
de Costa Ri~ secunde los reclamos de Nicaragua acerca de la
Mosquitia?' En realidad, Malina no le puede ayudar a
Castellón, por la sencilla razón de que Cosú> Rica traú> de
sacar ventaja de la ocupación briúnica de San Juan de
NIcaragua. Malina está enlonces negociando varios contratos
en Londres. Uno de eUos para un canal interoceánico por el
do San Juan, el Gran Lago de Nicaragua y el río Sapoá
-llpareciera", dice Squier, "que Costa Rica presupone poseer
el derecho de dominio sobre esas aguas y sobre los territorios
aludidos'. Otro, un contrato para mejor41la navegación del río
SarapX¡w -"¡como si Costa Rica fuera dueña absoluta de ese
IÍo!1l Otro más, un plan de colonizaciónen las tierras ribereñas
del do San Juan y el Gran Lago de Nicaragua -"¡como si
~osta ~a tuviera un título incuestionable sobre dichas
Uerras!lt Finalmente, un préstamo británico de un millón de
pesos a Costa Rica ... con lodo lo cual (contratos y libras
esterlinas) Malina concuerda y firma así en Londres el 11 de
julio de 1849.

La. emprendedora Costa Rica y la poderosa Indaterra se
alfan en sus esfuerzos por despojar a NÍC4lagua de la ruta
entera del canal. Mientras unto. los incorregibles ocupantes del
Paraí.so Perdido de Maboma persisten en su insensato
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comportamiento que los hace presa fácil de quien sea. El
cónsul general británico Frederick Chatfield COnoce muy bien
a Nicaragua, habiendo residido en la región desde 1832. yel18
de junio de 1849 esboza la sitllación interna del paí.s en un
despacho a Palmerston:

Mi Lord He IecibDo vuias carlaS del vicec6nsul en funciones
Manníng. trasmitiendo su alarma. ante las posibles consecuencias
de la irritación que el putido del gobiemo en LOOn promueve
contra los sujetos británicos ... En contrapeso a la enemistad de
Le6n, parece que Granada (que se 0IX'ne sistemáticamente a
tedo 10 que emana. de las 3.uroridades en Le6n), está en favor
de la influencia inglesa, y busca aliane con Costa Rica cuya
pcHti<:a hacia Inglaterra parece aprobar. Mas no debemos
confiar muero en ello, pues si León mañana adoptara el pW1.to
de vista inglés, Granada al insra.nte se nos opondría.41

COn Nicaragua exánime, dividida y desmembrada, su futuro
a todas luces se vislumbra negro en 1849. Habiendo ya perdido
su distrito meridional y su puerto del Atlánti<o, están ahora
amenazados su vital río y lago. Pero en ese mismo año de
1849 nace la fiebre del oro en la California del Coloso del
Norte, dibujando en el horizonte un arcoíris de esperanza que
presagia un nuevo día para los desesperados habitantes del
Paraíso Perdido de Mahoma.

3. Una esperanza fUQaz
LA OCUPACIÓN DE SAN JUAN DE fl¡CARAGUA por
In.'lJaterra en enero de 1848, no produce ningtma reacci6n del
gooierno en Washington, atareado en el momento con los
episodios fmales de la Guerra con Méx.ico. Los mensajes
urgentes ge León a Henry Savage, cónsul norteamericano a
cargo de la Legaci6n en Ciudad Guatemala, atraen su simpatía
y apoyo moral, pero nada más. En carta fcchada el 15 de
djciembre de 1847. Norberto Ramirez, próximo Direclor
Supremo nicaragüense, iluso le comunica a Savage: l'La escasez
de recuxsos de todo genero en que se halla este pays dUtCulta
por abara la expedicion de un agente diplomatico cerca del
gobierno de Washington.... [pero] no considero lejano el
evento de que Nicaragua adoptara la agregacion a la Republica
de Norte Aroerica que Se le puede presentar bajo ideas muy
alagüeñas é interesantes."+2

Por instrucciones de la Asamblea Constituyente en
Mana¡\Ua, el 24 de enero de 1848 el Ministro de Relaciones
Extenores don Sebastián Salinas solicita al gobierno de los
Estados Unidos "su mediación pacífJCa para el arreglo de la
cuestión con la Gran Bretaña", y en caso de no tener efectoi"su mediaciÓn armada para sostener la causa continentaI".+
Savage transmite a Washington los ruegos de Nicaragua con
puntllalidad, pero sin resultado. El secretario de estado James
Buchanan a duras pen", le acusa recibo al cónsul el 3 de junio
de 1848, diciéndole que sus cartas y anexos 'le han provisto al
Departamentode Estado de informaciónmuy aceptable acerca
de los asuntos de Centroamérica durante los periodos
mencionados, por lo cual le doy mis efusivas gracias"."" En
esa fecha, Bucbanan defme la poHtica norteamericana hacia
Nicaragua en las Instrucciones Generales a Elijah Hise, recién
nombrado Encargado de Negocios de Estados Unidos en
Guatemala. En resumen,Estados Unidos no le ayud41á a Nica­
ragua en su lucha desigual con la Gran Bretaña, lo cual
Buchanan enuncia en forma de una pregunta retórica: "¿Pero
qué podrán hacer los Estados Unidos para resistir tales
intervenciones europeas mientras las repúblicas
hispanoamerieanasse continúen debilitando eUas solas con las
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divisiones y guerras civiles que las priv!", de la habilidad de
hacer nada para su propia protección?'''

Pero, pese a las evasivas de Buchanan (quien, cuando sea
Presidente, se verá involucrado en el conflicto nicaragüense) el
iniciode la f..bredeloro en 1849despiertaen Estados Unidos
el interés por Nicaragua. El 14 de marzo, el general José
Trinidad Mwioz, comisionado por el gobierno, fuma en
Managua un convenio con el doctor David Tiklen Brown,
representante de la "Nicaraguan Stearn Companr' r'Compañía
Nx:aragüense de Vapores", perteneciente a Ackerman, Clapp,
Howard & Son, de Nueva York], otorgándole a dicha compa­
ñía el privilegio exclusivo del tránsito por los ríos y lagos de la
nación. La compañía} a su vez, se comprornetea adelanttrle al
gobierno "los fondos necesarios hasta el completo de diez mil
pesos para que mande una 1..egacion cerca del Gobierno de los
Est2dos Unidos ~ negociar la alianza Y proteccion necesaria
para que el Estado entre en el pleno gqzo de sus derecbos
sobre el territorio y Puerto de San Juan"."

El 21 de junio, Buenaventura Selva, investido de plenos
poderes por su gobierno, y Elijah Hise fuman en Guatemala
un Tratado en el que Nicaragua le cede a Estados Unidos a
perpetuidad el derecho del tránsito por su territorio. por
cualquier medio de transporte que exista o que en el futuro se
invente; los Estados Unidos, por su parte, se obligan a
proteger y defender a Nicaragua, su soheranía, lihertad e
independenciay el dominio de todas sus costas, lagos. puertos.
dos y territorios. Pero el tratado es nulo e ilusorio porque Hise
no tiene autorización de su gobierno para finnarlo.

El12 de julio. el licenciado Francisco Castellón, en Londres,
le envía un mensaje confidencial a George Bancrof~ ministro
norteamericano en Inglaterra. Castellón propone un "proyecto
de anexacion" de Nicaragua. El Salvador y Honduras, o de
Nicaragua sola, a los Estados Unidos, y desea saber u¿Qué
pasos convendria dar para lograrlo, y bajo que condiciones?"
o, "en el caso de no ser admitidos, ¿podria al menos contarse
Con el apoyo del respetahle Gobierno de la Union Americana
para defender la integridad del territorio de Cenizo América, y
resistir la cesion que los Mosquitos y Costariea haS"" á la
Inglaterra? ¿cuales son los auxilios con que en tal caso podria
contar Njraragua, y cuales las condiciones que se le
exigirian?"' Bancroft le contesta que Estados Unidos no
tiene interés en extender su territorio a Centroamérica, y le
aconseja a N¡caragua que zanje sus diferencias con Costa Rica
por medio de la negociación y el arbitramento; como buen
diplomático,soslaya tocar la raíz del problema: cómo defender
a Nicaragua de la Gran Bretaña.

Un nuevo actor entra entonCES en escena: la "American
Atlantic and Pacific Ship Canal Campanr' [Compañía
Americana de Vapores del Canal Atlliltico y Pacífico]
orS""izada en Nueva York pOI Comelius Vanderbilt, ]oseph
L White Y alzas socios. White es un abogado neoyorquino
que ha sido congresista wbig en Washington durante dos pe­
ríodos y elector presidencial de Henry Clay en los comicios de
1844. Persona de cmeter y hábil, tiene conexiones políticas
que presto aprovecha cuando el nuevo presidente whíg
Zachary Taylor toma posesión el Sde marzo ysu secretariode
est>do John M. Claytan se hace cargo de la politi:a exterior
norteamericana. Clayton destituye a Hise en Guatemala y lo
reemplaza con Ephraim Goarge Squier, a quien le oroena
"obtener ~tIas para la protección del grupo canalero de
Vanderbilt. Pero le previene al nuevo enviado que DO

embrolle a Estados Unidos en ninguna alianza ni conl:roversia
innecesaria, y le explica:
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No deseamos ningún moJlO¡X>lio para el uánsito de nuestro
comercio ni nos someteremos a ninguna oua nación que lo
reclame ... Sólo pedimos igual derecho de tránsito pan¡ todas las
naciones bajo los mismos términos -un ttánsiro libre, sin
restricciones opresivas ya sea de parte del f>biemo kx:al dentro
de cuya soberalúa se efectúe o de bs duenos del canal cuando
se construya. Pan este fin estarnOS deseosos de negociar un
traudo con el gJbiemo de Nicaragua, para que am.Ix>s
gobiernos protejan y defienda.TJ. a los dueños de la empresa que
logre abrir el canal inreroceánico paz:a nlJeSUO comercio."

Squier llega a San Juan de Nicaragua (Greytown) el 6 de
junio de 1849, tras una travesía de 26 alas desde Nueva York.
Ocho dlas más en un hongo lo ponen en Granada. la que
encuentra en el fragor de otra revolución, según se dice,
fomentada por agentes británicos. La revuelta ya ha sido
sofocada ahí y en León, pero se sigue luchando en Rivas.
conforme narra Squier en su primer despacho a Clayton desde
Granada:

Siento tener que decir que he Degado a este paLs en momentos
en que Jo agit.an fuertes disrurmos. _.. Curden miles de rumores
acerca de la situac.ión en Rivas, pelO aunque varlan en los
deulles, todos concuerdan en señalar que la ciudad está casi
deuruída. A Ir pequeña guamici6n de uopas del gobierno en
ellugu la destrozaron; y la fOblaci6n sufrio masacre y pillaje
general A numerosas personas las sacaron de sus hogares para
matarlas en la calle; los asaltantes salva.jes se llevaban y violaban
a las mujeres, y el perverso Sornosa {SIC} en persona cabalg1ba
por las calles, incendiando las ca.sas de los vecinos con sus
propias manos. Dicen que ni un solo hogar se escap6 del
saqueo, y que la mayor parte de la ciudad es hoy un montón de
humeantes ruinas; los cadáveres insepultos en las calles. Al del
comandante de las fuerzas del g;:>biemo, (a quien mataron al
comienzo del conflicto), lo desenterraron, 10 amarraron a la
cola de un caballo, y 10 arrastraron desnudo por el pueblo
Luego lo mutihron en saña de salvajismo. De hecho, el
episodio entero está plagado de atrocidades sin paralelo hoy en
día en éste ni en ningún otro país, y ha excitado sentimientos
del más profundo horror.:'It

El general Muñoz derrota a Jos revolucionariosen El Obraje
yen Rivas, matando a SO rebeldes en la última batalla el 14 de
julio de 1849. Al cabecilla Bernabé Somoza Jo capturan.
someten a consejo de guerra y fusjian. Su cadáver queda
insepulto durante tres dIas, colgado de un poste en la calle
principal de Rivas. A varios lugartenientes Jos ejC4:utan,
tambiéD, "después de Somoza y con un día de interrnediop~

hacer más dilatado el holocausto sangriento de la juslicia".
Restablecido el oroen, Squier prosigue hacia León, ía capital,
recibiendo en todas partes la mis efusiva bienvenida de los
nx:as:

Mi viaje de Granada para ad me brindó abundamos pruebas de
los sentimientos amistosos del pueblo de este país haCJa los
Estados Unidos. En cada JX'b1ación, me dieron la. b:envenida
con los más ememes testimonios de alto aprecio, y al
acerca..rn05 a esLa ciudad salieron a encomrarme bs principales.
funcionarios civiles, militares y ed~iáscicos del Estado,
encabezados por el Obispl. Y acompañados por lUla gran
procesión de ciOOadanos prominentes a caballo. Casi todo León
se aline6 en las calles por dQnde pasamos, gritando "Vivan los
Estados Unidos de Norte América". al compás de las campanas
de Ir Catedral Yd~ iglesias, al vuelo. y repetidas salvas de
artillerla ...52 .
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Hay fiesta y banquete, en el que se suceden en forma casi
interminable los brindis a los Estados Unidos y su gobierno.
El Correo delIstmo en León informa que durante la recepción
en el palacio nacional, lILas banderas de Nicaragua y de Norte­
América se tocaban en el remate, formando al parecer un solo
pabel1on ll

, y enseguida ~ota n~ afectuosa d.emostracion que
hizo el Excmo. Sr. SqUler al [¡empo de salir, tomando una
extremidad de nuestra bandera entre sus manos y dirigiendo al
que la tenia una penetrante mirada, como si quisiese denotar,
que estaba ya resuelta una eficaz y decidida proteccion en
favor nuesg:o ... nos alegramos al comenzar una era feliz para
nosotros".; Al ver las grandes esperanzas que albergan los
nicaragüenses, Squier comenta en su correspondencia con
Clayton: "Dichas esperanzas son en extremo vagas, y aquí
conocen tan poco de la naturaleza, poderes constitucionales y
política de nuestro gobiem'?i que me temo que muchos de
ellos se llevarán un chasco". El diplomático norteamericano
acierta de lleno en el blanco, y bajo circunstancias tan propicias
maneja con maestría la situación para cumplir su misión de
inmediato.

Primero, convence a Nicaragua que anule el contrato
Brown-Muñoz, alegando que la compañia no lo ha ratificado
con la prontitud requerida. Enseguida interviene en las
negociaciones entre el gobierno de Nicaragua y Mr. David L.
White, agente de Vanderbilt en León. Cuando se firma el
contrato canalero el 27 de agosto, Squier ha insertado en sus
artículos todas las sugerencias que a él le hace el Departamento
de Estado. A petición de Squier, Nicaragua anula también el
convenio Hise-Selva. En su lugar se redacta un nuevo tratado
ajustado a las normas impuestas por CJayton, el que Squier
retrasa y completa hasta después que Nicaragua suscribe el
contrato del canal Asi le informa a Clayton ellO de septiem­
bre: liMe complace .informar al Departamento de Estado que
logré cumplir los objetivos de mi misión a esta república. El
comisionado de la «American Atlantic and Pacific Canal
Company}) concertó su contrato; y tanto el tratado como el
contrato esperan ahora la aprobación de las Cámaras Legisla­
tivas, que han sido convocadas y se reunirán en Managua el 15
de los corrientes en sesión extraordinaria para ello" .55

En el contrato, Nicaragua le concede a la compañía
neoyorquina derechos exclusivos para construir un canal,
ferrocarril o carretera, en términos mucho más favorables que
las concesiones anteriores para el mismo fin. El tratado cobija
al futuro canal bajo la protección de los Estados Unidos,
reconoce la soberania nicaragüense sobre la ruta del canal y
garantiza su neutralidad mientras esté bajo el control de
ciudadanos norteamericanos y goce de los privilegios
concedidos por Nicaragua. Ésta desea que la garantía abarque
todo el territorio nacional -lo cual incluiría a la Mosquitia y
la provincia de Guanacaste- pero Squier limita la protección
norteamericana a la zona del canal. El Congreso en Managua
ratifica al instante ambos documentos, creyendo que Nicaragua
logra con ello la promesa oficial de Estados Unidos de
expulsar a los ingleses de San Juan del Norte, la terminal del
Atlántico del soñado canal De hecho, la concesión de
Nicaragua a la compañía canalera es válida de inmediato, mas
la protecci6n norteamericana contra Inglaterra es ilusoria
mientras el Senado en Washington no ratifique el tratado.

Mientras le da los toques fmales a su misión en León y
Managua, Squier se enfrenta al cónsul inglés Frederick
Chatfield cuando éste le ordena a la marina de guerra británica
que ocupe la Isla del Tigre en el Golfo de Fonseca, de gran
valor estratégico por su proximidad a la terminal del Pacífico
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del futuro canal La isla le pertenece a Honduras, y Squier a
toda prisa le pide al gobierno hondureño que se la ceda a los
Estados Unidos. Honduras lo complace, mas antes de que
Squier pueda plantar las barras y estrellas en su suelo, el barco
de guerra británico Cargan desembarca marinos ingleses que
se posesionan del Tigre el 16 de octubre de k849, "para Su
Majestad la reina Victoria y en su nombre". Sin un solo
barco de guerra norteamericano en el vecindario, las protestas
airadas de Squier no surten ningún efecto. Chatfield prosigue
en el Cargan hacia Costa Rica, a canjear las ratificaciones del
tratado de febrero de 1848 entre ese país y Gran Bretaña,
celebrado cuando los ingleses de apoderaron de San Juan.
Desde San José, elIde diciembre le envía una nota al
Ministro de Relaciones Exteria,res de Nieara9::a, notificándole
del tratado y advirtiéndole que Gran Bretaña 'no permitirá,de
parte de Nicaragua, ninguna alteración de la posición actual de
Costa Rica".

S7 La reacción refleja de Squier sale en una carta
al :Ministro de Relaciones Exteriores costarricense, el 19 de
diciembre, informándole del reciente contrato canalera y
previniéndole a Costa Rica que tleste contrato, en todas sus
estipulaciones,está bajo la protección especial y garantía de los
Estados Unidos: y que los Estados Unidos no reconocerán ni
permitirán pretensión alguna que Costa Rica pueda urdir sobre
cualquier parte del territorio nicaragüense ahí aludidotl

, etc.
S8

Squier al lado de Nicaragua, y Chatfield con Costa Rica,
parecen dispuestos a arrastrar a los Estados Unidos e
Inglaterra a un choque frontal en Cencroamérica. El primero
gana un round cuando el almirante inglés Phipps Homby, llha­
biendo desaprobado los actos de Mr. Chatfield", el 2~ de
diciembre de 1849 devuelve la Isla del Tigre a Honduras. 9 Al
infonnátselo a Clayton, Squier comenta gozoso: lIHemos
triunfado en el Oeste, y con la fIrmeza que el derecho y la
justicia nos autorizan a desplegar, triunfaremos en el Este."w
Pero los truenos y rayos en los trópicos s610 sirven de cortina
de humo para distraer la atención de lo que en realidad sucede
tras bastidores en Londres y Washington. Desde un comienzo,
Squier espera que Inglaterra nefectúe algún arreglo con la
compañía canalera por medio del cual permita abrir el canal
bajo ciertas condiciones favorables a sus intereses\l.61 Dicho
arreglo se hace visible cuando Mr. David L. White regresa de
Nicaragua el 10 de octubre y le comunica a la prensa en
Nueva York que "no existe en absoluto ninguna base para
temer interferencia o interrupción alguna 2el proyectado canal
por parte de las autoridades británicasl'. 2. Y a su arribo en
Washington, pocos días después, las señales del concierto
aparecen en los reportes de los corresponsales:

Hoy hay tal oscuridad y misterio en el Departamento de
Estado, y tan frecuentes alusiones a Nicaragua entre los
miembros del gabínete, cuando salen de la Casa Blanca, que, sin
duda alguna, hay algo que no calza. La historia entera de ese
negocio de Nicaragua es una de las curiosidades de la diplo­
mac12, tan conspicuas en este gabinete. .. La doctrina de MI.
Momoe ... 110 parece ser la doctrina de :MI. Clayton. Apúntenlo,
si no es que hay una evasiva en el asunto. Del cariz que ha
tomado el caso, me temo que Brother Jonathan [Estados
Unidos] busca cómo echar pie atrás.H

Brother Jonathan echa pie atrás, entra en componendas con
Inglaterra y anula el tratado de Squier con Nicaragua, todo de
acuerdo con la compañia canalera. Las negociaciones
preliminares con Palmerston en Londres, continúan en
Washington tras el arribo del Ministro inglés Sir Henry Lytton
Bulwer a finales del año. El resultado es el Tratado Claj10n
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Bulwer, suscrito el19 de abril de 1850. El artífice principal de
dicho esfuerzo diplomático es el abol,'ado de la compa5la
canalera Joseph L White, según revela el New YorkHer¡¡}rJen
sus reportajes del tratado:

.. Estamos listos a probar que Mr. CJayton no sabia de
Nicaragua más de lo que sabe de !as regiones p:>lares .., En
cuanto al tratado, no intervino del tm en las negociaciones
iniciales. Ni é~ Yni siquiera en el Depmamento de Estado se
compuso una sola cláusula ni se escribió una sola línea dd
documento. El tratado lo urdi6 Yelaboro Mr. Joseph L. White,
de esta ciudad, a quíen le imeresaba muchísimo que se
suscnbiera, y él se lo mostr6 a Sir Henry Bulwer. y luego a Mr.
Secretaria de &irado Clayron, a quien se lo explicó. :&e fue el
mismísimo tralado que fum6 Mr. CJayton.~

El articulo Primero del !Jatado CIa)10n-Bulwerestipula que
ni Gran Breuña ni Estados Unidos "mantendrá ni obtendrá
para sí mismo ningún control exclusivo" del canal; y que
ninguno de los dos "coostruirá ni manteodrá fortificacióo
alguna que domine el canal ... ni ocupará, fortificará o
colonizará, ni tomará O ejercerá d~m.in.io alguno sobre
Nicaragua. Costa Rica o la Mosquitian.' EUo se ensalza como
el fmal del odioso protectorado de Gran Bretlila sobre la
Mosqujtia y San Juan de Nicaragua; el trar.do pasa de
inmedÍ>to a todo treo por el Senado en un solo día; y el 4 de
julio se canjean rápido las ratifICaciones eo Washingtoo. La
proclama del Presidente Zachary Taylor del tratado
Clayton-Bulweres su postr~r acto oficial. cuatro días antes de
morir el 9 de julio. Millard Fillmore toma en sus manos las
riendas del gobierno. Daniel Webster sustituye al secretario de
estado Claytoo. A Squier lo retiran. Su tratado con Nicaragua
se envia al Senado, mas un año después de suscrito no se ha
hecho nada para ratificarlo. El 4 de septiembre de 1850, Squier
le presenta una exposición detallada al senador H. S. Foote,
presidente del com.i~ de relaciones exterioresJ urgiéndole la
ratificación de su tratado. Squier se5aJa que:

Al neg:xiar el tratado con Nicaragua, ésta le otorgó a los
Estados Unidos y sus ciudadanos derechos y privilegios de lo
más liberales y amplios, debido a y en consideración del ap::>yo
mora! que el reconocLmiento de su soberanía. territorial le
brindaba a Nicaragua en su lucha desigual con Gran Bretaña.
La. misma consideración influyó en las concesiones otorgadas
en el contrato con la American Allantic and. Pacmc Shíp Canal
Campany, que son infinitamente más favorables que cualquier
concesión anterior, En consecuencia. seda un acto de ma.I.a fe
hacia Nicmgua, si retirásemos nuestro reconocimiento de sus
derechos, y eso la justificaóa a negarse a cumplir con las
obligaciones que contrajo en vista de elb.(\j

El Departamento de Estado se opone al tratado de Squier,
y el Senado lo rechaza. Mientras tanto, la Gran Breuña 00
sólo continúa ocupando San Juan de Nicaragua, sino que
estaciona dos barcos de guerra adicionales eo la balúa,los que
someten al comercio del país a vejaciones y exacciones de toda
e1.se. Cuando Nicaragua protesta, Inglaterra simplemente
explica que "el tratado de los sefiores Clayton y Bulwer ...
explícitamente reconoce a! reino de la Mosquitia y descarta lo!
derechos que Nicaragua pretende tener sobre dicha costall

.'

Eo el oloño de 1850, los nicaragüeoses de súbito despiertan
del ensueño y comienzan a achacarle a Estados Unidos
cobardía y maJa fe. Se ha esfumado el fugaz arcoíris de
esperanza que eo 1849 les llevara Ephrairn George Squier. y
al desvanecerse el espejismo, los nubarrones que ensombrecen
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la bóveda celeste del Paraiso Perdido de Mahoma, son ahora
más negros que nunca.

4. Y vino un gran cambio __
DOs P.lSAJEROS -la vanguardia de los buscadores de oro
hacia California vía San JU>n de Nicaragua-, zarpan de Nueva
York a bordo del bergantin FrilDcerel4 de eoero de 1849. El
segundo contingeote, 116 persooas, sale de Nueva York en el
bergantín Maryel18 de febrero y arriba a San Juan el 11 de
marzo. Para el ot050 de 1850, 2.000 viajeros han cruzado
Niearagoa, bacia y desde California, y sus oleadas siguen
aumeotando. De San Juan, Jos emignntes navegan eo bongos
nativos los 300 kilómetros del río San Juan y el Gran Lago
hasta Granada; luego cruzan 240 kilómetros por tierra, a
caballo y en carretas, pernoctando en Masaya, Managoa, Le6o,
Chichigalpa, Cbinandega y otros pueblos intermedios hasta el
puerto de El Realejo, en el Pacífico. Con los atrasos normales
del viaje, con frecuencia pasan más de un mes, y a veces
mucho más, en suelo nicaragüense.

El amanecer de una oueva era sobrecoge a! pais,
atrapándolo y lanzándolo de súbito eo el torbellino de la fiebre
del oro californizno. En un día de ooviembre de 1850, treinr.
y siete embarcaciones se apretujan en El Realejo, casi todas
con destino a San Francisco o provenientes de ahi Cuatro
compañías de transporte compiten en el negocio de llevar
pasajeros de un océano a! otro en Nicaragua, donde las labores
agrícolas en 1850 exceden por mucho a las de cualquier 050
anterior desde la Independencia de Centroamérica: la cosecha
de maíz duplica a la de 1849; la producción de añil, azúcar y
café se espera que aumente entre 30 y 50 por ciento. Los
nicaragüenses reciben a los viajeros californianos c2n los
brazos abiertos: la gente es "afable y servicialn.

8 Las
autoridades desbordan su amistad con los estadunidenses. les
donan tierras a quienes las solicitan, y un centenar de nortea­
mericanos establecen negocios en la ruta, entre ellos, ]05

agentes <;le varias casas de California importadoras de café,
azúcar, ron. arroz y otros productos tropk:ales. Una compañía
formada por ciudadanos estadunidenses obtiene la concesión
para enr.blar la calle del embarcadero eo El Realejo; diversos
empresarios abren hoteles uamericanos" en Granada. León, El
Realejo y otras ciodades; pero la Compallía del Canal pronto
le pone [m al desarrollo incipiente.

Durante las negociaciooes del !Jalado Claytoo-Bulwer,
Joseph L. White le promete a Sir Henry Bulwer que la
Compañía canalera les ofreced, tia precios razonables", el
cincuenta por ciento de las acciones a capitalistas británicos.
Varios meses después, White y Vanderbilt van a Londres,
provistos de \lfuertes cartas credenciales9t de Sir Henry, y
efectúan '\m arreglo extremadamente satisfactorio con
capitalistas británicos, por el cual éstos aceptaron comprar la
mitad de W acciones de la empresa bajo ciertas
condiciones". las condiciones son: "Respilien con hechos
lo que alegan; compruebeoque el proyecto será rentable". Para
comprobarlo, la Compafila está ya haciendo un estudio
cieotJfico de la ruta. Con!Jata un cuerpo de quince ingenieros
encabezados por el coronel Orville W. Childs, Ingeniero en
Jefe del Esr.do de Nueva York, que acaba de completar la
obra de eosanchar el cana! Erie. Vanderb~tle da instrucciooes
a Chikls de localizar la mejor ruta para el canal interoceánico,
examinarla y cakular el costo aproximado de la obra.

Cuando el cuerpo de ingenieros neoyorquinos y sus "cajas
con instrumentos matemátic:os9t llegan a Rivas en agosto de
1850, los nicaragüenses se quedan extasiados, creyendo
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equivocadamenteque llegan a poner manos a la obra de abrir
el canal, y no apenas a determinar si es factible construirlo.70

Vanderbiltasimismo le ordena a Childs que además de estudiirr
la ruta del canal, construya el camino del tránsito en el istmo
de Rivas para el uso inmediato de los viajeros californianos, y
la Compañía envía vaporcitos para transportar pasajeros y
carga en el do San Juan y el Gran Lago. El Director; de 120
toneladas, con capacidad para 400 pasajeros, es el primero en
atravesar los raudales del río y navegar en el lago. Su arribo a
Granada el día de Año Nuevo de 1851, lo narra jubiloso el
Prefecto del Departamento Orienta! don Fermín Ferrer en un
mensaje histórico al gobierno en León:

Hoy d:ia primero de enero de 1851, se anuncia una nueva era
para Nicaragua, iniciado ya en la marcha de un porvenir de
prosperidad y ventura. -Al rayar el sol en e&te memorable y
venturoso día, fué divisado en esta ciudad el vapor "Director,!l
surcando hs aguas del gran LalP, á la vista de una multitud de
espectadores, que reoozaban de un placer inefable. Esta bella
embarcadon traia consigo en su proa la bandera centro­
americana, y en su popa la del Norte, saludánelose de vez en
cuando con salvas repetidas ... Poco despues del ambo, la
roblacion entera de Granada se agJlp6 en las rruhjenes del
Lag:>, y con un vértigo de alegría conoció, por la vez primera,
este mecanismo injenioso desarrollado en el presente siglo. Los
obstáculos del no fueron superados por la indus~ y una
misteriosa. casualidad condujo en este dia al vap::.I Director Álas
costas de nuestro gran Lago, para anunciarnos, que la felicidad
yventura de Nicaragua data del primer dia de la mitad del siglo
19,1 0 de enero de 18SCl

El Señor Cura de Granada, padre Agustín Vijil, también
lleno de júbilo, a petición del alcalde don Fernando Guzmán
manda dar "un repique jeneral en las i21esias'" explicando que
"nada es mas justo, que solemnizarde lá manera mas plausible
el acontecimiento mas grato para nosotros, de ver surcar en
nuestro Lago, un buque que viene de las playas de
Washington.IFeliz dia, feliz año, feliz época, feliz para siempre
Granadalun Lejos están los granadinos de imaginarse que el
Director es el presagio de su ruina; ni el padre Viji! ni el
prefecto Ferrer pueden profetizar los papeles relevantes que
ambos jugarán en la tragedia que se avecina y que culminará
en la destrucción total de su ciudad en noviembre de 1856.
Eso es ínirnaginable en enero de 1851, cuando la American
Atlantic and Pacific Ship Canal Company se apresta a iniciar
las operaciones del tránsito en Nicaragua.

El vaporcito fluvial Orus) rebautizado Nicaragua) naufraga
en medio río San Juan al tratar de cruzar el raudal de
Machuca: ah! se queda varado, Italto y seco", el 9 de
noviembre de 1850. Lo sustituye el Bulwer (cuyo nombre
certifica el compadrazgo del ministro inglés con la compañía
canalera), mientras el coronel Childs y su equipo abren en la
selva del istmo de Rivas el camino entre el Gran Lago y el
Pacífico. El vapor Pacificzarpa de San Francisco el 14 de julio
y desembarca los primeros pasajeros en San Juan del Sur el 29.
Cruzan a lomo de mula sobre el camino a medio construir a
La Virgen, en la costa del lago. El Director los transporta de
ahí hasta el raudal del Castillo en el río San Juan. El Bulwerse
los lleva de dicho raudal hasta San Juan del Norte, sentando
un nuevo récord mundial de treinta y cuatro horas y media
para la travesía entre el Océano Pacífico y el Atlántico. Cuando
el Prometheus deposita las 360 pasajeros en el muelle de
Nueva York el 12 de agosto, sientan otro nuevo récord
mundial, habiendo hecho la travesía desde San Francisco en 29
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dfas y S horas. superando en la primera tentativa el tiempo
más corto jamás hecho por la ruta de Panamá, que era de 31
días. El 14 de agosto de 1851, el New York Jieraldpublica
una crónica muy elogiosa de la apertura de la nueva ruta,
llamándola "el equivalente de introducir una nueva era en la
historia de la comunicación in!eroceánica con California, las
islas del Paeffico y el Oriente".'

Los viajeros del este al oeste tienen una experiencia muy
diferente en la inauguración de la ruta. Se quedan varados tres
semanas en RivasJ Henmedio de los bichos -parásitos, ratones,
gusanos, zancudos, niguas, piojos- inmundicias y
enfermedades de Nicaragua'i mientras el PacJficva a Panamá
en busca de más pasajeros. 4 A su arribo en San Francisco,
casi siete semanas después de haber salido de Nueva York, sus
vivencias del viaje consignan en los periódicos rosarios
interminables de quejas. R J. Vandewater, agente de la
Compañia, salta en defensa de la línea, lo que origina la
siguiente carta al Alta, fIrmada par un pasajero:

... que en la provincia entera de Rivas no hay ni siquiera diez
mil habiW1tes; y que "nada para comer o beber ni donde
dormir" son hechos ciertos, que desafortunadamente
experimentaron tooos los viajeros rnr esa ruta. El mismo Mr.
Vandewater afirmó, a su :regreso de SanJuan del Sud, que USan
Juan no es sitio donde se pueda quedar ni un perrd', y ésa es
.la. uruca verdad que dijo. En cuanto alllcamino de doce millas tl

--es algo que vendrá --al igual que la Navidad. En cuanto al
llhotel de Rivas que p::.ne en vergüenza a los de Panamá"
---ciertamente p:me en vergüenza al Demonio. Y para cerrar:
no sigan engañando hoy en día a la gente con "travesías de
cuarenta horasll¡ el tiem¡:o que tardarnos en el tránsito de mar
a mar fue cinco. ~'Jl eso a pesar de que no llevábamos con
nosotros el eqUIpaJe.

La publicidad negativa les cae muy bien a los agentes de
Panamá y Tehuantepec,que como rivales explotan en beneficio
de sus propias líneas todas las noticias adversas a la nuev~ ruta.
Historias de "espantosos ultrajes" contIa los norteamerIcanos
en Nicaragua comienzan a salir en las primeras planas de los
diarios de Nueva Orleáns, Nueva York y San Francisco
durante la primavera de 1851. Centenares de estadunidenses
que se han [mcado en las ciudades y pueblos desde El Realejo
hasta San Juan del Norte, han sido "tratados tan mal-con los
nativos rehusando comprarles ni venderles provisiones", que
en masa han abandonado sus negocios y se han ido del
pais.76 Mr. J. Cavalry Hall, que había abierto una tienda en
Granada, describe la situación para el Pic;¡yune a su arribo en
Nueva Orleáns en abril, resumiéndola en una frase: llVino un
gran cambio en los sentimientos amistosos que antes
albergaban los nicaragüenses hacia los americanosn. H~ le
ecba la culpa del cambio a las intrigas de agentes britámcos,
pero los hechos que él mismo relata señalan otras causas:

La mejor prueba de esta súbita ydecidida host?lidad e~ el hecho
de que quince de nuestros compatriotas han sldo ases~os en
los últimos veinticinco días en el trayecto de El RealeJO, en el
Pacífico, a San Juan del Norte en el Atlántica, donde antes
viajaban sin temer daño ni peligro, yp::.r donde ahora salIan del
paIs con la mayor rapidez PJsible para regresar a casa.TI

Pero sucede que varios norteamericanos asesinados son
estafadores y fugitivos de la justicia, y que en algunos ~as~~ los
asesinos son norteamericanos también, y DO mcas. Y
diversos observadores de ambas nadonalidades enfatizan la
causa principal del cambio de sentimiento: Al ver que



164

Inglaterra continúa ocupando San Juan, los nicaragüenses
pierden la fe en Estados Unrlos. Squier comenta:

No hay duda de que la confimz.a de Nicarngua en nuescro
gobierno ha sido minada en su base por el vuelco brusco que
la política del general Taf.or ha ,enido 2lI/. Me consta que la
más honda desiluci6n reina en IOdas las ctases sociales. pues
hablan confiado impllciwnenre en la buena fe de los Estados
Unidos Yen su a.poyo en la lucha desigual con la Gran Brelaña.
Dudo que dicha confianza se pueda recobrar algún día.."

Los nicaragüenses que simpatizan aún con los Estados
Unidos lo expresan con vehemencia: "¡Oh espíritu verdadero
del grande Taylor! no permitáis que Nicaragua se"wepientade
haber seguido tu consejo. iNo! ¡Mil veces NO! El general
José Trinidad Munoz, jefe del ejército, está desconsolado: "Le
pXio a Dios equivocarme, pero no puedo resistir el sentimiento
de que, al descender el¡¡eneral Taylor a la tumba, la gloriosa
perspectiva que se le abrIa a Nicaragua se ha desvanecido para
siempre".81 La realidad es que en el primer aniversario del
tratado Clayton-Bulwer, Inglaterra parece gozar de un campo
libreen Centroamérica.Los elementos liberales de El Salvador,
Nicaragua y Honduras que Squier alentara, bajo Taylor, se ven
desechados por la administraci6n de Fillmore. Los ingleses
siguen en posesión de San Juan de Nicaragua con la tolerancia
y el apoyo aparente del Secretario de Estado norteamericano
Daniel Webster. La marea de amistui que hincha los corazones
nicas en 1849, está a punto de vok:arse en odio profundo hacia
los Estados Unidos en 1851.

Para empeorar las cosas, la burbuja del canal se comienza a
desinflar cuando el cuerpo de ingenieros neoyorquinos
concentra sus esfuerzos en la tarea de abrir el camino del
tránsito en el istmo de Rivas. El estudio inicial del coronel
Chílds deja ver claro desde un comienzo que no se construirá
ningún canal en el futuro previsible. Sus "instrumentos
matemáticos" muestran que dicha obra no es rentable en el
mundo marítimo de mediados del siglo XIX. El proyecto
defmitivo de Childs, pormenorizado en su .informe de 1852,
visualiza un canal para harcas de 17 pies de calado, a un costo
de $31.538.319,55.5i se aumenta el calado a 25 pies, el costo
se infla a más de cien millones de d6lares. Cuando les dan las
cifras a los capitalistas londinenses, ni uno solo estl dispuesto
a invertir un centavo en el canal

El comodoro Comelius Vanderbiltvisita Nicaragua en enero
de 1851, y pasa algunos dIas con el coronel Orville Chills en
Rivas. Al regresar a los Estados UnidosJ se muestra "optimista
de que pronto se iniciará el tránsito ráprlo y sin obstlculos ...
<muestro lema es ¡adelante!», ... [perol el grandioso asunto del
canal interoceánico" lo deja para el futuro." Con la larga
experiencia y la habilidad mercantil de un insigne magnate
naviero, Vanderbilt sabe muy bien que el tránsito es la parle
más rentable y factible del negocio para él En consecuencia,
cuando ya estl listo a iniciar las operaciones del tránsito, le
conviene separar de la compañía canalera su monopolio de la
navegación a vapor en las aguas de NicaraguaJ y formar otra
compañia aparte para el negocio del tránsito. Por esa época,
corren rumores de que el gobierno piensa anular el conlrato
con la compañía del canal al iniciarse las sesiones de las
Cámaras Legislativas ea Managua; y varias otras compañIas
aparecen en escena, cabildeando para obtener el privilegio de
la navegaci6n a vapor en el río San Juan y el Gran Lago.

)oseph L White de nuevo usa sus conexiones polfticas, yei
Departamento de Estado de nuevo le ayuda en la primavera de
1851 cuando nombra a John Bozman Kerr Encargado de
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Negocios en Nicara¡¡ua. El Secretario de Estado Daniel
Webster le da instrucclOnes a Kerr de utilizar todos los medios
adecuados "para proteger a la compañia del tránsito en sus
justos derechos, en los que ha invertido grandes sumas de
dinero"." Webster enseguida nombra a Loomis L White,
hermano menor de Joseph, Cónsul noneamericano en San
Juan del Sur. El encargado de negocios John Bozman Kerr
zarpa de Nueva York en el Prometheusei 4 de junio de 1851,
hacia su nuevo destino en Nicaragua. Joseph L White lo sigue
UD. mes despuésJ en el siguiente Vlaje del barco.

5. Ensayo de gola en 1851
EN 1850, 103 BARCOS DESCARGAN MERCANdAS en El
Realejo por valor de 56.150 libras esterlinas (281.250 dólares)
y se llevan D5.000 (S125.000) en productos de exportaci6n:
tucas de cedro, maíz, azúcar, melasaJ arroz, frijoles, limones.
puros, cerdos y ganado vacuno y cabaJlar (mil mulas a
Panarna). Para junIO de 1851, 6.748 viajeros de regreso de
California han cruzado Nicaragua hacia el Atlántico. La
producci6n no logra aumentar con la rapidez del brusco
ascenso de la demandaJ y casi todos los artIculas suben cien
por ciento de precio. El vicec6nsul inglés John Foster anota
dichos datos en su correspondenciaoficial Je El Realejo, junto
con otros aspectos de los cambios que ocurren en el pa15:

El dinero que últimamente ha entrado en circulación, casi todo
ha ido a parar en manos de las ciAses más pobres que no ,tienen
los hábitos de frogaJidad y ahorro de sus hermanos
costarricenses, sino que malgastan todo con un despilfarro
peculiar al nicaragüense.... La creciente demanda para los
productos de Nicaragua ha impulsado a sus habitantes a
esforzarse en aumentar la producción. pero se requerirá de la
ayuda del capital. maquinarias y empresarios extranjeros para
que ocurra un desarrollo en firme. h

En el trajín de la incipiente bonanza, las arcas del gobierno
nica están más vadas que nunca. El ministro de hacienda don
Fruto Chamarra, en un informe fechado en Managua el 3 de
junio de 1851 alerta a sus compatriotas de la desastrosa
situaci6n fiscal" Su escueto resumen estadístico del
presupuesto, pinta en vivos colores el cuadro mis e10cuentede
la bancarrota:

Suman los ingresos _ $122.682/al'n
Suman los gastos generales. . . . . . . . . . .. 173646 / al'n
Déficit . . . . . . . . . . . . . . . . .. 50.%4 / al'n
Deuda pasiva al comienzo del año fiscal .. 523.905
Deuda pasiva al final del año fiscal 574.869

Casi toda la deuda es a acreedores británicos, incluyendo
fuertes sumas a Mr. Thomas Manning. el vicec6nsul inglés en
Le6lL La tajada leonina del presupuesto se la tragan los
militares: $98.615 anuales en la "Comisaría de guerra" y
$10.000 en 'gastos de guerra" adicionales, lo que deja s610
¡65.031 para todos los demás gastos del gobierno. Chamarra
de inmediato se pone a recortar el ejército, pero el general
Muñoz se le opone y el asunto se polariza entre sus localidades
respectivas de Granada y León. En ese momento entran en
escena Mr. Jobn Bozman Kerr, el nuevo embajador
norteamericano que nega a San Juan de Nicaragua el 24 de
junio, y Mr. Joseph L White que lo sigue el 23 de julio. Kerr
espera a que llegue White antes de proceder a presentar sus
credenciales ante el gobierno de Nicaragua en Le6n. En el
ínterin, visita al Comandante "mosquito" del Puerto y al
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capitin JoDy, del ban::o de guerra británico Bennud. en San
Juan; inspecciona la vla del tránsito en Rivas; y se queda en
Granada "en los apartamentos que alistó parnél en su mansión
Mr. AlbenHorn, el caballeroso a&'inte de la American Atlantic
and PaciflC Ship Canal Company"."

Kerr por fin sale de Granada para León el 25 de julio, dos
dfas después de que White desembarca en San Juan. A su
arribo en León, elIde agosto Kerr solicita audiencia para
presentar sus credenciales a don Laureano Pineda, el Supremo
Director del Estado. El ministro don Francisco Castellón le
responde al día siguiente que Nicaragua, Honduras y El
Salvador han organizado un Gobierno acianal "ean la
facultad indispensable y exclusiva de conocer y arreglar todos
los negocios pertenecientes a las relaciones exteriores", y que
por lo tanto Mr. Kerr debe presentar sus credenciales ante la
"Representa<¡ión Nacional" triestatal con sede en
Chinandega. Aunque dicha Representación Nacional
triestatal se ha organizado alentada por Squier en noviembre
de 1849, el nuevo embajador norteamericanono esU dispuesto
a acept.ar su existencia en 1851. Kerr insiste en su sigiente
carta a Castellón, el lunes 4 de agosto de 1851, que él esu
acrediudo "ante el Estado Lbre e Independiente de Nicara·
gua't, y que está presto a ejercer su destino "donde el Poder
Supremo, inh~fente en su pueblo resida de acuerdo a su
Constitución11,

Castellón no contesU esa carta. Es más, quizá ni siquiera la
recibe/ pues ese día estalla una revolución que lo envía al exilio
de inmediato. La propuesta del gobierno de Pineda de reconar
el ejército es la chispa que enciende la revuelta. Ese lunes en
la noche, la soldadesca en la guarnición de León coge al
Supremo Director Pineda y a sus ministros Castellón y Dlaz,
y los manda encapuchados, bajo custodia, a galope tendido
hacia Honduras. Al salir las autoridades constitucionales al
exilio, en León se forma un gobierno revolucionario, las
Cámaras Legislativas sesionan en Managua, otro gobierno
provisorio aparece en Granada, y la Representación Nacional
triestatal sigue campante en Chinandega. El Poder Supremo
inherente en el pueblo no aparece por ningún lado, 10 que
naturalmente impide que Kerr inicie sus funciones
diplomáticas. Al igual que sus predecesores Stephens y Squier,
su primer despacho desde León al secretario de estado Daniel
Websler empieza con idéntico preámbulo: "Es con gran pena
que debo anunciarle la condición renurbada de Nicaragua,
causada por reyertas mezquinas ...,,8

En la confusión del momento, los gobiernos provisorios en
control de León y Granada dividen al país en dos, con Mu50z
y Chamarra de jefes de sus respectivos ejércitos. Y el profesor
Julius Froebel, distinguido científico alemán de la Universidad
de ZwichJ que pasa por Nicaragua entonces, señala la entrada
de un nuevo actor en la escena: la sombra ominosa de las
intrigas de la Compañia del Canal atizando el brote
revolucionarin de 1851:

El general Muñoz ... se oponla a la influencia británio, y
aunque en privado tenia buenas relaciones con 10> princi¡cles
ciudadanos ingle5e5 residentes en León. tenía buenos motivos
para verlos como enemigos. Ahora los inrereses de una
sociedad de espe<uladoT<S tan poderosa como la AtIanric and
Pacific Ship-Canal Company eOlmon en conflicto con sus ideas
sobre economla poUrica nacional, y al perder el apoyo de la
influencia americana no logró resistir los ataques combinados
de sus adversarios. La imerferem:ia de la Compañía del Canal
marca una nueva era en la historia de las revuelw y contiendas
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Cuando la Compañla del Canal trata de conseguir la
concesión por aparte de la Compañía Accesoria del Tránsito,
Muñoz y el partido democrático Oeonés) entero, actuando por
consideraciones patri6ticas además de intereses loealistas, se le
oponen, pero sus adversarios políticos de Granada y Rivas.
situados en posición de derivar ventajas inmediatas del tránsito
por el departamento meridional, están anuentes a ceder ante
los argumentos de los amigos y agentes de la Compañía. Los
intereses británicos, claro está, se oponen decididamente a Jos
proyectos del tránsito; y as! ocurre que quienes favorecen los
intereses británicos en Nicaragua encuentran buenos motivos
para apoyar a los leoneses con el general Muñoz, en oposición
al contrato del tránsito. El PresidentePineda, aunque pertenece
al bando de Granada y Rivas, ~n este asunto concuerda en
opinión con sus adversarios politicos. "En consecuencia. las
intrigas de los especuladores neoyorquinos se volcaron contra
él, y combinando diversos facto'¡f' que entraron en ac<:ión
simultinea, lo botaron del poder'.'

Cuando estalla la revolución, Joseph L \XIhite esU ya en
Granada. Sin pérdida de tiempo reúne a los residentes
extranjeros para que expresen su apoyo al nuevo gobierno
provisorio granadino. Les asegura a las autoridades que con la
gran influencia que él tiene ante los gobiernos de Estados
Unidos e Inglaterra, él logrará que le devuelvan el puerto de
San Juan a Nicaragua, siempre y cuando los priv~egios

exclusivos del nánsito no dependan más de la obligación de
construir el canal Y para rematar su argumento, les promete
armas y gente con que derrotar a los leoneses. Las autoridades
granadinas, autollamánclose "Gobierno Supremo de la
República de Nicaragua ... por medio de sus comisionados don
Fruto Ch¡unorro y don Mateo Mayerga, con el solo objeto de
facilitar la construcci6n del canal interoceánico l y en
confomUdad con los deseos expresados por la Compañia de
dicho Canal, representada por el señor Joseph L Whitell

,

emiten una concesión aparte a la "~ompañía Accesoria del
Tránsito" el 14 de agosto de 1851.' White vuela victorioso
a Nueva York con su precioso documento, y en pago, en el
siguiente viaje del Prometheus les envia 2.000 fusiles a sus
crédulos "amigos" granadinos. La alarmante noticia de que el
gobierno provisorio de Granada ha firmado la concesión de la
Compañla Accesoria del Tránsito, cae como bomba en León,
según Kerr le comunica enseguida al Secretario de Estado
Daniel Webstcr. A1as aunque Kerr expresa recejos de la "osada
e imprudente metida de manoll de Mr. \Vhite, le reafirma
presuroso a \Vebster que apoyará a W'bite en todo lo que
pueda, conforme el Departamento de Estado le ha ordenado
hacerlo:

León, 25 de agosto de 1851 ... Por el csooo de excitación
pública en Lobn esta mañana, me temo que IV". J. 1. W1Jite ha
dado un paso imprudente en su celo por modificar bs ténninos
de la concesión ._ Yo creía que Mr. White era un aoogado
sensato 'f buen táctico que 00 caería en el error de pedir ni
aceptar que se modificara en su esencia la Concesión en el
momento ac~ cuando el Estado, en realidad acéfalo. e50tá
diviiKio en dos wernos provisorios ... .Mr. While, está vi5010.
naturalmente mira a esta gente corno meros párvulos, a quienes
conduce y hace girar a como le da la gan1¡ mas me temo que
se le haya pasado la mano en su menosprecio de la eapacXlad
mental de ellos. _.. Aunque difiera con él en cuanto a la
conveniencia de su recieme proceder, haré lo posible p:>r
ayudarle en 1000 lo que pueda, tal como me lo recomendo el
Departamento de Estado. o •• Ya es tarde en la noche, y el
sonno. inesperado de lm fuerte nopel de caballería. indica un
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movimien[Q importante de las lIOpaS del gobierno leonés ...93

El gobierno leonés le envia una protesta formal al gobierno
de Washington, declarando de antemano que no reconoce el
contrato efectuado por ~us adversarios políticos, si es que
algún dia cae en sus manos el poder indiviso y legal de la
nación. En la respuesta de ICerr al reverendo padre ].
Estanislao GODZales, Ministro de Relaciones Exteriores del
gobierno provisorio de León, el norteamericano niega saber
nada de nada relacionado con la Compaflia del TránSIto, y
cierra con los siguientes pensamientos:

No es parte de mi misión como Ministtc:' de los Es~dos

Unidos del Norte el entrometerme en la connenda de faccIones
partidislaS, rdebo contentarme con esperar aque prevalezca un
mejor espíntu y se restablezca el consenso en las asambleas de
la nación; pero no he dejado de notar los preparativos para una.
guerra de hermano conlIa hermano, r. uas~~
cuestiones polftic.as en pugna, con el auxilio de qwenes mejor
conocen la S"ituaCDDo me veo obligado. reverendo padre, con
toda ingenuidad, a preguntarme desconcertado, ¿cu!! es el
prop6siro y cuál es el fin de todo esto?"

Los norteamericanosresirlentes en Nicaragua simpatizan casi
todos con los leoneses, y la noticia del nuevo contrato excita
eD ellos '~! más violento sentimiento contra la Compañia del
Tránsitoll. El gobIerno provlSorJO leonés Jo aprovecha para
enrolar mercenarios en sus filas. Kerr se opone COn vigor a
dichos esfuerzos, mas no puede encontrar un solo compatriota
que le ayude a impedirlos. La animosidad contra la Compañia
del Tránsito es mayor entre los norteamericanos en la zona de
León y Chinandega, ya que al abrirse la nueva ruta por Rivas
se arruinarán sus negocios al cesar el tránsito por El Realejo.
Muñoz engancha fácilmente dos docenas de aventureros
estadunidenses en el ejército y los pone bajo el mando del
coronel John McLane (o Mcl.aine o McLean), veterano de la
Guerra de México y originario de Lollisiana. A mediados de
septiembre, los mercenarios zarpan de El Realejo en el
bergantln Vktorme COD destino a San Ju~ del Sur. Piensan
pasar desapercibidos, como pasaJeros cornentes en el cammo
del tránsito y en el vapor del lago, y tomar el Fuerte San
Carlos para Jos leoneses. El plan es similar al que William
Walker ejecuta con éxito cuatro años después, pero bajo
Mcl.ane es un fracaso. Examinado desde nuestro ventajoso
punto de visb. en retrospectiva, merece atenci6n especial
como una especie de lIensayo de galaJt para la campaña del
Predestinado de los Ojos Grises en el isbno d. Riv.. eD 1855.

Los granadinos se dan cuenta a tiempo, envian de Rivas ISO
soldados al mando de don Juan Ruiz, y el 19 de septiembre
atacan a McLane al desembarcar en San Juan del Sur. Tras un
corn,bate de veinte minutos en el que mueren dos aventureros
norteamericanos y varios soldados nicaragüenses, McLane se
rinde y cae prisionero. A la mañana siguiente, un comité de
pasajeros del vapor North Amerka.. surto en la bahía, se
presenta en la comandancia a exigir que liberen al reo. El
Comandante se niega al comienzo, pero cuando lo amenazan
con que quinientos hombres ya vienen a atacarlo con dos
cañones en las lanchas del vapor, consiente en entregarles a
McLane bajo la condicióD de que abandone el pals, y el
coronel de los mercenarios zarpa en el North Amene8 para
Califomia.96 McLane viola el convenio en cuanto se aleja de
vista del Comandante. Se baja del barco en Acapulco y se
regresa a El Realejo en el vapor McKim "con unos 30
«soldados» [mercenarios norteameric.anos]'!,y el 20 de octubre
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está de nuevo en LeóD, cabalgando ufano alJado de Mudoz en
una parada militar. Mientras tanto, KeO' sigue denunciandocon
vehemencia el enganche de mercenarios norteamericanos en el
ejército leonés. y señala con sensatez el peligro que representan
para Nicaragua. Su carta del 20 de septiembre al padre
Estanislao Gonzales es una profecia sorprendente
-asombrosamentee:ucta-cuando se lee a la luz de la futura
tragedia de Walker. La siguiente frase bosqueja ese futuro:

El avizor y avezado Jobo de mar percibe el peligro en
lontananza de una nube más pequeña que la palma de su mano,
r yo no le haré a los miembros del Gobierno Provisorio la
injusticia de sup:>ner, que no hayan revisado las páginas de la
hisroria tan en vano, que no sepan lo peligroso que es el
confiarles a milicias eXlIanjeras el ajuste de las disensiones
internas de una naciónn

El Ministro de Relaciones Exteriores Estanislao Gonzales
no es un avezado lobo de mar; es un sacerdote que DO ve a
los norteamericanoscomo extranjeros, "sino como á hermanos
hijos de un mismo continente inspirados por principios
id.nticos é impulsados por el noble interes de establecer la
libertad y el orden en cualquier punto de la comun patria, y
desarrollar sus elementos de riqueza por medio de la
industria'." En esa respuesta a Kerr, el 25 de septiembre,
GOD2a1es se queja además de que las observaciones del
ministro norteamericano son sefíal de su parcialidad en favor
del bando granadino.

La falta de fondos es un grave problema para Muñoz, a
quien el corresponsal del New York Herili denomina "más
pobre que la pobreza". El General no tiene ni para darles de
comer a sus soldados, "a quienes l~ pagaba un real diario,
pero no en efectivo sino con vales". Por añadidura. algunos
lenneses exaltados s. han ido a luchar al lado de Granada;
entre ellos, José Maria (el Chelón) Valle y otros antiguos
amigos de Bernabé Somozo, los más radicales de la facción de
C..tell6n de 'la Calle Real', enardecidos por la sed de
venganza contra Muñoz. La situación de las autoridades
~as esU también "muy mala; sus arcas están vacías
.." En consecuencia, aWlque la nación entera está en

conmoción, con los negocios paralizados y los pudientes
yéndose del pals, se derrama muy poca sangre debido a que
ninguno de los dos bandos cuenta con los recursos. necesarlOS
para librar la guerra con energía. El bando granadmo gana el
primer encuentro, un combate de nueve horas en Matagalpa el
31 de agosto. El retorno de los vencedores a su capital,
narrado por d corresponsal del New York Hera/d en su
crónica fechada en Granada el 10 de septiembre de 1851,
transmite una nueva instantánea de algo que no cambia: de Ja
perenne desgracia de los moradores del Paralso Perdido de
Mahoma:

Hoy regresaron a la ciudad las fuerzas del gobierno con cuatro
prisioneros, un espectáculo a todas luces extremadamente uro.
La batalla se libró en Malega1por (Mllaga1pa), en el
departamento de Sog>via (Se{l"via]. y en ella salieron .victo­
riosos los indios de la provmcla. Hoy entraron en esla Ciudad,
harapentos como ninguno, pero aparentemente tan leaJes como
el mejor centroamericaoo. Cada uno tra.ia su fus.il. que le quitó
al enemi~1 además de los arcos y flechas con que inicwon el
combate.

La guerra la decide la intervención de Honduras a favor de
Granada. Se libran batallas sucesivas en Nagarote y Cbinan·
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dega, tras las cuales queda Muñoz en Le6n con 700 hombres,
cercado por todos lados. Enseguida capitula en Chichigalpa
ante el general hondureño Francisco Lopc, quien le garantiza
la "vida y libertad a! genera! Muñoz y sus tropas", y a! ejército
de Honduras 10 reciben amistosos los leoneses al entrar en la
ciudad el 11 de noviembre.' 'No obstante, cuando el Ejér­
cito granadino Restaurador del Orden ocupa León tres días
después, el genera! Pruto Chamarra echa preso a Muñoz y
muchos de sus seguidores, el documento firmado en Chichi­
galpa "desaparece11 como por encanto, las garantías dadas por
Lope se desconocen, y COITe la voz de que a Muñoz y otros,
incluyendo a varios norteamericanos. los fusilarán por
sentencia sumaria de una corte marcial Sin perder un
momento, Kerr envía fuertes cartas de protesta al general
Chamorro, al genera! Lope y a! Supremo Director Pineda (ya
de regreso del exilio). Contando con la colaboración de los
comisionados de los gobiernos de El Salvador y Honduras, y
mo,nendo cielo y tierra, el M:.i.nistro norteamericano logra
salvarle la vida a Muñoz, a quien envían al exilio en El
Salvador en vez de fusilarlo. El despacho meticuloso de Kerr
a Webster, fechado el 15 de diciembre,contienemás de veinte
anexos con los documentos del caso. Dichos sucesos y expe­
riencias deplorables que vive durante la revolución de 1851 en
Nicaragua, le fijan al Ministro impresiones permanentes que
amoldan sus opiniones, las cuales expresa con espontaneidad
en esa misiva de diecisiete páginas al Secretario de Estado:

Ya conozco lo suficiente del curso de los eventos en este
perturbado país para comunicarle hechos y opiniones que
p:xirán interesarle El 4 de agJsto, cuando media docena de
oficiales en la guarnición de León, temerosos de verse afectados
por el recorte propuesto del ejército, echaron del pais al señor
Pineda y sus ministros Castellón y Día.z, precipitando así urm
revolución, en realidad estaban ya en pie otros dos movi­
mientos similares. Se alega, y lo creo bastante plausible, que el
propio Caste1l6n fraguaba una revolución para ap:xierarse del
poder el 5 de agosto, iY que planeaban asesinar ese d!a al
Supremo Director Pineda, al general Muñoz y al obisPJ! Eso
es algo que yo nunca hubiera creído con la buena opini6n que
tenía, de no haber sido ésta totalmente socavada ¡:or los actos
de traición a sangre fría, ante mis propios ojos, en las últimas
semanas -mas, para los detalIes, sírvase ver los documentos
adjuntos. Durante esos mismos primeros db.s de agosto, José
Guerrero y Pablo Buitrago, dos Exdlrectores Supremos de la
rnQQn. encabezaban otra conjura para deshacerse de Pineda y
Muñoz, y tomar ellos el poder ..

León todavía no está del tooo tranquilo. El general
Chamarra con 400 hombres ocupa la plaza, pero dentro de la
ciudad hay otros dos gruPJS bien armados que se equilibran el
uno al otro, lo cual permite a Chamorro sostener su p::lsición.
Existe otro elemento de contienda y dificultad futura. El
gobierno de Granada ha escogido este preciso momento para
echar :m.mo a los bienes de la Iglesia, y ha soliCItado un
préstamo de los diezmos pagaderos este mes. El clero sabe muy
bien el valor de nprincipiis obstall r'A los comienzos o¡:onteU

,

máxima de Ovidio, que aconseja poner remedio al mal desde el
principio) -A usted no le sorprenderá. saber que quinientos
mosquetes, en manos de los honestos vecinos de San Juan y
San Felipe [barrios leoneses], están lis'", a liberar a Muñoz; lo
único que los detiene es que hay otros tantos fusiles en manos
de los de la Calle Real. facción que deriva su nombre de una de
las calles principales de la ciudad -radicales poI excelencia que
hoy piden a gritos la cabeza de Muñoz...IU

En esa larga y detallada carta, así como en su correspon­
dencia anterior y posterior, Kerr le asegura repetidamente a
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Webstet, que acatando las instrucciones del Departamento de
Estado, lino dejaré de ejercer los debidos esfuerzos para soste­
ner a la Compañia del Tránsito en sus justos derechos, en los
que ha .invertido tan fuertes sumas de d.inero".1

0+

Al negar a su fin el año 1851, el encargado de negocios
Jobn Bozman Kerr aún aguarda presentar sus credenciales a!
gobierno de Nicaragua; pero su misión ya se ha CLm1plido con
lila osada e imprudente metida de mano de Mr. Whitell y la
derrota de Muñoz. El lucrativo monopolio de la Compañía
Accesoria del Tránsito, gestado en la burbuja rata del Cana!,
es ya una entidad aparte, sus I1justos derechost' asegurados por
el triunfo del bando granadino que le otorga la concesión y le
da vida. El Excomandante-en-Jefe,general]. Trinidad Muñoz
queda por el momento fuera de escena"cxiliado en El Salvador
donde el caudillo de la Calle Rea! licenciado Francisco
Castellón permanece también en el exilio. Buitrago, Guerrero
y otros líderes leoneses de segunda fila se quedan en
Honduras. La balanza política y económica se inclina pen.:epti­
blemente a favor de GranadaJ al dominar la situación el general
Fruto Chamarra y a! trasladarse las actividades mercantiles y
marítimas de El Realejo a San Juan del Sur. Aunque una calma
temporal se asienta en la superficie del ambiente político, las
llamas de las pasiones partidistas siguen ardiendo subterráneas.
prestas a explotar con renovado vigor en cualquier momento.

la revolución de 1851 acaba rápido: es un fracaso y pronto
se olvida. De hecho, en los copiosos anales revolucionariosde
Nicaragua, apenas atrae nuestra atención como especie de
I'ensayo de gala" para el siguiente gigantesco baño de sangre
que, en 1854, transformará otra vez al Paraíso Perdido de
Mahoma en un verdadero matadero.

6. Tres socios se reparten el botín
MAs DE CINCO MIL VIAJEROS, trajinando en mulas,
vapores y bongos. cruzan por Nicaragua en la segunda mitad
de 1851. Ciudad Pineda (San Juan del Sur) y La Virgen, nuevas
poblaciones atestadas de extranjeros, surgen en los extremos
del carnina del tránsito en el istmo de Rivas, mientras San Juan
de Nicaragua (San Juan del Norte o Greytown), en el Caribe,
se "americaniza" por completo bajo la bandera mosquita soste­
nida por los cañones de la mar.ina de guerra británica. Hasta el
alcalde de Grej1own, Mr. Thomas Martin, es ciudadano norte­
americano, aunque "natur2lmente ferviente defensor de los
intereses del Reino MoscOtl.1Cl5

Los intereses de Greytown pronto entran en conflicto con
los de la Compañía del Tránsito, que desde un comienzo se
niega a pagarle al municipio los cobros portuarios. En el
quinto viaje del Prometheus, el 21 de noviembre de 1851, el
cónsul inglés James Green le pide ayuda al bergantín de guerra
británico Express, y éste al instante recauda el pago para Su
Majestad mosca al disparar un par de cañonazos que pasan
silbando por sobre el castillo de praa y tras la popa del barco
norteamericano.El 1lultraje a la bandera americanall es el plato
del d~en los diaríos cuando el Promethcus regresa a Nueva
York. Joseph L White corre a quejarse a Washington, el
Secretario de Estado Daniel Webster le ordena a! Ministro
norteamericanoen Londres, Abbott La\Vfence, que le dirija una
nota sobre el suceso a Lord Palmerston, y el Presidente
Fillmore despacha a toda prisa a San Juan a! S"ran"e, barco
insignia de la escuadra en aguas del Caribe.

Lawrence le dirige la nota a Lord Palmerston el 19 de
diciembre de 1851, precisamente el día en que el Vizconde le
presenta sU renuncia a la Reina Victoria. Se dice que
Palmerston toma los negncios de política externa con tanta
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pasión, animosidad personal y lenguaje imperial, que sus
colegas y la rema lo consideran un ministro peligroso. Lo
sucede en el Ministerio de Relaciones e! conde George
Leveson-Gower Granville, un negociador ideal, que de inme­
diato desaprueba la conducta del capitán del Express y le da
amplias disculpas a los Estados Unidos. Cuando el comodoro
Foxhall A. Parker llega a San Juan en el Saranac, en enero de
1852, los comandantes de la flota bricinica en el puerto -del
bergantin Express, la corbeta Cal;pso, el vapor Alban (patacbe
del barco insignia) y la fragata Anogant-Io reciben amistosos
y corteses. En e! pueblo hay hostilidad, pero es de los
residentes norteamericanos en contra de la Compañía del
Tránsito norteamericana, en gran parte porque los vapores
marítimos y fluviales transbordan los pasajeros al otro lado de
la bahía, lejos de! pueblo, esquivándolo por completo y
privando a los comerciantes de las ganancias que podrían
lograr con los viajeros. Conforme lo explica el capitán Robert
Spencer Robinson, de la fragata bricinica Arrogant·

... Nosotros no tenemos ningún pito que tocar en el asunto,
excepto el de na entrometemos en las riñas de otra gente: La
pelea, si es que la habrá, será entre los intereses mezquinos
rivales de ciudadanos norteamericanos. ... Yo le he reiterado
con fuerza esta opini6n a Mr. Green, rogándole que tenga
paciencia y aguarde el arreglo defmitivo entre los gobiernos de
Gran Bretaña y Estados Unidos. 1PJ

Las pláticas para el arreglo entre los gobiernos tienen lugar
en Washinp;ton. las negociaciones para decidir el destino de
San Juan de Nicaragua las conducen a puertas cerradas el
embajador inglés John F. Crampton, el Secretario de Estado
norteamericano Daniel Webster y el :Ministro costarricense
Felipe Molina. Al dueño legítimo del puerto no lo invitan a las
pláticas, lo que le da a cada uno de los tres intrusos mano libre
para repartirse a placer yantojo los bienes raíces nicaragüensesJ

sin más freno que los deseos y garras de los otros dos socios.
El 30 de abril de 1852, producen un documento o
"Convención"que en su versián definitiva estipula lo siguiente:

El Remo Mosco (Inglaterra) se apropia un tercio de Nica­
raguaJ desde el río Rama hasta el río Coco, y desde el meri­
diano 84'30' hasta el Mar Caribe. Costa Rica se queda con la
provincia del GuanacasteJ empuja su frontera en toda su
extensión al margen meridional del Gran Lago de Nicaragua
y del río San Juan. y adquiere derechos de naveg<lción en las
aguas de! río y el lago en igualdad COn su vecina y legítima
duefta, Nicaragua. La Compañía del Tránsito norteamericana
asegura posesión firme del monopolio de la ruta nicaragüense
bajo la garantía conjunta de Inglaterra y Estados Unidos,
quienes además reiteran su protección a la compañía canalera
norteamericana. A Nicaragua le dejan el cascarón vado. Los
indios misquitos (que no ayudan a redactar ni suscriben el
documento) le "ceden" Greytown a la dueña, Nicaragua, pero
ésta queda obligada a entregarles en pago "todos los impuestos
que cobren y recauden en Greytown durante tres años ... Y
dicha República de Nicaragua [que no tiene voz ni voto en el
asunto] por este medio se comprometea no molestar en forma
alguna ni interferir con los indios misquitos en el territorio que
aquí se les reserva. Se sobrentiende que en dicha parte del
territorio misquito que por este medio se le cede a Nicaragua,
ésta no podrá alterar ninguna concesión de tierras hecha por
los rnisquitos antes del 1 de enero de 1848 ...,,108 Y para
impedir que Nicaragua ejerza iamás autoridad alguna en San
Juan, el cónsul inglés James Green de antemano convoca a la
población del puerto a una reunión el 27 de marzo de
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1852.109

En dicha "asamblea", el cónsul inglés magnánimo le entrega
e! gobierno de la localidad "al pueblo", y se nombra un comité
para que redacte una llConstituciónll

, la que dos días después
los vecinos "aprueban por unanimidad" bajo la dirección de
Green. La "Constitución" define los Umites de la ciudad
extendiéndolossetenta millas tierra adentro hasta el raudal de
Machuca en el río San Juan y desde el río Indio hasta el
Colorado, engullendo así todo el territorio que los misquitos
le "ceden" a Nicaragua en el documento suscrito en
Washington. La "declaración de derechos" y demás estipula­
ciones de la tlConstitución" municipal, hacen de San Juan de
Nicaragua un Estado autónomo, un Estado dentro del Estado
con todos los cargos municipales en manos de extranjeros
-un inglés, un escocés y ocho norteamericanos.

El resultado conjunto de las transacciones simultáneas en
Washington y Greytown, es dejar a la Compañía norteameri·
cana en posesión firme de los monopolios del Tránsito y Canal
de Nicaragua. ya los ciudadanos norteamericanosde Greyt.own
en posesión firme del puerto del Atlántico de Nicaragua, de
110 kilómetros de su río San Juan y de 150 kilómetros
cuadrados de su territorio. Inglaterra logra el reconocimiento
de su Protectorado Mosquito y de las fabulosas concesiones de
tierras del rey mosco a los ingleses. Costa Rica queda de dueña
incuestionabledel Guanacaste y entra de socia de Nicaragua en
el río y el lago. Nicaragua pierde lo que los tres intrusos le
quieren quitar por el momento. Pero la Convención acordada
en Washington también obliga a Costa Rica a ceder la porción
de su territorio que se necesite para el canal, y don Felipe
Malina desea $100.000 de recompensa para su patria por su
firma. La Compañía canalera rehusa pagarlos, por lo que
¡Malina propone que dicha suma se tome de las futuras
entradas de Nicaragua por el canaU Webster considera leonina
esa propuesta, pero el cost.arricense no cede. Por ese motivo,
cuando el 30 de abril de 1852 se firma la Convención,es sólo
bilateral, Crampton-Webster, en vez de tripartita. El
documento estipula que será cuadripartita, pues "pronto y sin
atrasos innecesarios, Nicaragua y Costa Rica deberán aceptar
las bases generales de este acuerdo y adoptar las medidas

. e " 110convementes para que entre en electo.
Lenguaje tan imperativo, de labios tan poderosos, está

diseñado a intimidar a la impotente víctima para que fnme y
"legaliceU el despojo. En cuanto el ministro de Nicaragua en
Washington, el españoldon]osé Torcuato de MarcoJeta, se da
cuenta de la Convención, e!1 de mayo de 1852, corre para el
Departamento de Estado y subrepticiaInentesustrae una copia
del documento para conocer su contenido. Apenas lo lee, le
envía una carta de protesta a Mr. Webster y éste reacciona
pidiendo el retiro de Marcoleta, declarándolo persona non
grata por haber leído sin autorización la documentación
"confidencial" de Crampton-Webster-MolinaLos despojadores
de Nicaragua luego le dicen al público, sin pestañear, que a
Marcoleta "lo echaron del Departamento de Es~do por
haberse robado de sus archivos ciertos documentos". 11

Los Estados Unidos e Inglaterra envían a Centroamérica
agentes diplomáticos especiales investidos de poderes para
obligar a Nicaragua a aceptar el tratado. Con Pahnerston fuera
del ministerio en Londres, los ingleses reemplazan al cónsul
general Frederick Chatfield en la región. Su sucesor, Mr.
Charles Lennox Wyke, viaja a su destino vía Washington, y de
ahí continúa hacia San Juan de Nicaragua acompañado de Mr.
Robert M. Walsh, el enviado norteamericano. De San Juan, el
28 de mayo, Walsh le escribe a Webster y lo pone al tanto de
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cómo los vecinos de Greytown se han apropiado del distrito
entero "cedido" a Nicaragua en Washington, (y de que declaran
que tomarán toda Nicaragua cuando les dé la gana), y observa:
nLos sucesos venideros ya proyectan sombras tan patentes
aquí, que no se necesita tener ojos de profeta para
discernirloslt.112

El silencio subsiguiente de Webster al conocer tan flagrante
viollicí6n del convenio que acaba de firmar, proyecta sobre él
una sombra tan elocuente que no se necesita tener ojo especial
para discernirla. Su mudez en ese momento -su aprobación
tácita de la autonomJa de Greytown- calza al dedillo con su
oposición vehemente a la incorporaci6nde Greytown a Nica­
ragua, cuando en esos días le informan que algunos residentes

. . ed· la ll3 T d .norteamencanos mtentan p rr. o o en conJunto
muestra la realidad desnuda ---el despojo de una nación impo­
tente por diplomáticos intrusos, operando tras la mampara
legalista de un tratado. La mano oculta de la Compañía del
Tránsito en el asunto, deja sus huellas digitales en una carta de
]oseph L \'Qhite a John B. Kerr, marcada "confidencial"; sin
fecha, pero por su contenido escrita en Washington justo al
firmarse la Convención.

1l4

Los agentes diplomáticos Wyke y Walsh siguen de
Greytown para San José, adonde llegan el 8 de junio. Una
semana después, el Ministerio de Relaciones Exteriores
costarricense Uasiente, adhiere y suscribe a las bases acordades
en Washington.ul15 Antes de que pase otra semana. el
Congreso costarricense las aprueba y un decreto presidencial
ratifica el tratado Crampton-Websteren San José, con lo que
oficialmente se vuelve un convenio tripartita entre Estados
Unidos, Costa Rica y Gran Bretaña. Los tres signatarios.
abrazados felices y llenos de optimismo, s6lo aguardan el
consentimiento de una NicaraS"? inerme para gozar impunes
del hotín bajo un sello de legalidad cuadripartita. El encargado
de negocios John B. Kerr recibe su copia de la convención
Crampton-Web,tercl21 de junio, y enseguida se la presenta
al licenciado Francisco Castellón, ya de vuelta del exilio y a
cargo del Ministerio de Relaciones Exteriores en Managua.
Tras dehatir el documento, el Senado y la Cámara de Repre­
~entantes del Estado de Nicaragua constituidos en Asamblea
legislativa, el 16 de julio decretan:

Art. 1Q. El Estado de Nicaragua no acepta el proyecto de
convenio, 6 bases recomendatorias ajustadas en 30 de Abril
último entre el EXIDO. Sr. Daniel \Vester {sIC} Srio. de Estado
de los EE. lnJ. Y el EXIDo. Sr. Juan F. Crampton enviado
estraordinario y Ministro PleniJXItenciario de S. M B. en
Washington, sobre arreglo de limites territoriales de Nicaragua
y Costa rica, y segregacion de la Costa mosquita.

Art. 2°. El Estado de Nicaragua se halla dispuesto á que las
cuestiones versadas sobre los puntos de que hablan las citadas,
se ventilen ante un arbitramento imparcial

Art. 3°. El Estado de Nicaragua protesta solemnemente
contra toda. ingerencia estraña en los negJcíos de la adminis­
tracion. y contra el uso de la fuerza para violentar su voluntad
y sus derechos. ll

';

Al trasmitir la mala noticia a Washington el 28 de julio,
Kerr achaca la negativa de Nicaragua a la "terquedad y
orgullo" de los nicaragüenses. Su extenso despacho a Webster,
en el que llena más de dieciséis pliegos sobre el tema, es
sorprendente porque jamás siquiera considera la propuesta de
Nicaragua de someter la cuestión territorial al arbitramiento.
En cuanto a él concierne1 !lel bienestar general del mundo"
exige que Nicaragua le entregue sumisa la provinciadel Guana-
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caste a Costa Rica, la Mosquitia a Inglaterra, y el monopolio
del tránsito y del canal a los Estados Unidos. No concihe que
pueda haber ninguna otra alternativa correcta o posible.

En tal coyuntura, Wyke y Walsh llegan a Managua, de
regreso de Costa Rica. Ambos echan una mano para convencer
a Nicaragua, pero también fracasan. Como le informa Kerr a
Webster el 30 de julio, tras dos dias de conferencias conjuntas
con el Supremo Director Pineda y el ministro Castellón, "el
gohierno aquf e,ti dispuesto a entorpecer el arreglo con Costa
Rica y todo lo concerniente al futuro de la Mosquitia. Cierta­
menteJ tienen endurecidos los corazones con una terquedad
peor que egipcia, oponiéndose a cualquier esfuerzo que haga
el gobierno de los Estados Unidos para guiad?s por una senda
diferente de la que les sugiere, su orgullo".ll Por otra parte,
a Kerr lo resiente -le hiere su propio orgullo- el que
Nicaragua se queje "de falta de buena fe" de parte de Estados
Unid05. Otros discrepan con Kerr. Por ejemplo, el New York
Herald que capta la esencia del despojo de Nicaragua en ese
momento histórico, al comentar su rechazo del tratado
Crampton-Webster:

... Aunque le exigían a gritos y con amenazas que aceptara el
proyecto, el gobierno de Nicaragua lo recibi6 cautebso, lo
consideró con deliberaci6n y10 rechazó con firmeza.... El débil
Estado de Nicaragua; abandonado PJr el pais al que miraba en
busca de 'ímpatia y apoyo, ha librado la batalla por sí solo y
con éxito. Nosotros admiramos su firmeza y aplaudimos su
constmcia; y creemos que Nicaragua comprenderá, que el
esfuerzo del gJbiemo Americano forzándola. a ceder sus
derechos, no cuenta con la aprobación del pueblo de los
Estados Unidos.m

Así, el convenio Crampton-Webster queda en nada. Mr.
Daniel Wehster fallece 0124 de octubre de 1852. Mr. Franklin
Pierce es electo Presidente en noviembre y las riendas de la
política exterior norteamericana pasan a otras manos. Pero la
situación azarosa de Nicaragua sigue hundiéndose al igual que
antes. Los tres socios del pacto se quedan cada uno con su
respectivo botín, con o sin la sanción legal de un tratado.
Inglaterra continúa IIprotegiendo" al Reino Mosco ficticio;
Costa Rica retiene el Guanacaste y reclama Ilderechos ll sobre
las aguas lacustres y fluviales nicaragüeses; los norteamericanos
y otros extranjeros ,e quedan gobernando la pohlación autó­
noma llamada Greytown; y la Compañia del Tránsito sigue
explotando afanosa su monopolio lucrativo en el istmo. La
quimera del canal se esfuma por un tiempo, mientras las
disensiones internas, en brasas o en llamas, continúan
dehilitando aún más al Paraiso Perdido de Mahoma denomi­
nado Nicaragua.

7. Al matadero, de nuevo
DE NOVIEMBRE DE 1851 A MAYO DE 1854, Nicaragua
goza de treinta meses de paz sin interrupción, uno de los
perlados de quietud más extensos en las tre, décadas desde su
independencia de España. Pero la agitación interna no cesa
nunca: dicho lapso comienza con los líderes políticos leoneses
en el exilio, y a su vez el gobierno en Managua actúa como si
a diario anticipara una revuelta. Castellón regresa de El
Salvador a hacerse cargo del Ministerio de Relaciones Exte­
riores durante la crisis del convenioCrampton-Webster.Como
medida preventiva, el general Cbamorro guarda la, annas de
la nación en GranadaJ excitando con ello los recelos de León.

Al aproximarse las elecciones de noviembre de 1852, dos
candidatos surgen con probahi1idadesde éxito: Castellón como
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lider de la oposici6nleonesa, y Chamarra, de la facci6n grana­
dina en el poder; y como Chamarra controla el ejército, aven­
"ja por mucho al Ministro de Relaciones. Los comicios pasan
sin problema. casi desapercibidos. Muchos partidarios de
Castell6n se abstienen de votar, alegando que habrá fraude,
para justificar con ello otra revolución. Chamarra gana, mas
no obtiene los dos tercios de los votos en el Colegio Electoral,
que requiere la ley, y la decisi6n pasa a manos de la Legislatura
que al fin de cuentas lo elige Supremo Director del Estado en
febrero de 1853. CasteU6n renuncia al Ministerio y se multi·
plican los rumores de que ya viene otra guerra civil

Don Fruto Chamarra toma posesi6n en Managua el 1 de
abril de 1853, en Jos comienzos de la administraci6ndel Presi·
dente Pierce en Washington.]ohn B. Kerr regresa a casa y el
nuevo Ministro norteamericano Salan BorJand, senaciordem6­era" de Arkansas llega a Managua el 11 de septiembre, en
vísperas de que estalle la nueva crisis que casi arrasará con lo
que queda de Nicaragua. En noviembre, el gobierno anuncia
que ha descubierto y cortado de tajo una conjura; en León
arrestan al Dr. Máximo Jerez y otros I.res líderes, aunque el
cabecilJa licenciado Fnmcisco C..tell6n, el doctor José
Guerrero y varios más logran escapar a Honduras. A los
cuatro reos los llevan a Managua entre dos filas de soldados,
sobre mulas tiradas del cabestro por un escolta; el juicio es en
privado y las pruebas del delito quedan ocultas en los archivos
secretos del gobierno. A Jerez y sus compañeros los expatrlan
a Honduras, y el 14 de diciembre el corresponsal del New
York Herald en Granada informa que la revoluci6n ha termi·
nado. En realidad, está apenas comenzando; los actos arbi­
trarios de Chamarra la retrasan un poco, pero a la vez la
fomentan y le dan fuena.

El 21 de eoero de 1854, inicia sus sesiones en Managua la
Asamblea Constituyente para refonnar la Constituci6na como
desea don Fruto. La Asamblea promulga la nueva Carta Magna
el 30 de abril: <ambia el nombre del Estado a República, el del
Supremo Director a Presidente, y le aumenta el periodo de dos
años a cuatro; enseguida autoriza al Supremo Director don
Fruto Chamarra a que continúe al frente del ejecutivo h....
1858, como el primer Presidente de la República de Nicaragua.
La tan esperada revolución estalla el 5 de mayo, abriendo de
par en par las puertas del infierno sobre los restos del Paraiso
Pemido de Mahoma; confirmando con ello las sombrlas
profeclas de muchos observadores, expresad.. con lucidez en
diciembre de 1853 por el Ministro norteamericano SoJon
BorJand en una carta al Ministro de Relaciones Exteriores
licenciado Mateo Mayorga:

... Pero, aun:¡ue ~a alguien 110 acostumbrado .a. sus opera·
ciones, aquí,~ dificil el comprender las deplonbles causas que
la.mentamos; no es del todo dificil, pan. nadie, esté o no aces·
rumbudo a ellas, el predecir las consecuencias desasrrosas de
su rea.pariciOn continua. En relación a ello, no me toca a mí el
sugerir una ojeada retrospectiva a lo que la Historia, corta pero
preñada de eventos de vuestra República, revela tan patente y
doloroso¡ f, a la Juz que refleja tal pasado, no se necesú,a de un
profeta pilIa que todo nicaragüense inteligente se dé cuenta del
desastre que aguarda a la vuelta de la esquina a su nación. s~

una f otra vez, se sjgue buscando el poder por la fuerza-s~

(quizá has,e wu sola vez más), las I!amas de sus alIareS poU­
Deos se alime11Wl de la sang¡:; de su pueblo, demunada por las
manos de sus propios hijos. IV

El licenciado don Francisco Castell6n y otros leoneses
exiliados en Hondur.., auxiliados por el presidente liberalJosé
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Trinidad Cabañ.., zarpan del puerto de La Brea, en el G"lfo
de Fonseca, en la goleta San José, comandada por el capitán
norteamericano Gilbert Morton. Tocando en Isla del Tigre
donde reciben refuerzos y pertrechos, el 5 de mayo desem·
barcan en El Realejo y toman por sorpresa el cuartel defendido
por 25 sol:lados. Un defensor pieme la vida en la escaramuza;
y de ah! toman Chinandega sin disparar un tiro. Con el alcalde
de la ciudad al lado de la revoluó6n, enroJan rápido 200
hombres y los equipan con las arm.. traldas de Honduras. Los
sublevados se llaman a sí mismos "Ejército Democrático" y,
careciendo de uniforme, como distintivo usan una cinta roja de
divisa en el sombrero. En Chinandega, el 8 de mayo, el Gene­
ral en Jefe, licenciado MáximoJerez Janza la proclama de rigor,
prometiendo respetar y proteger "la vida, el honor y la propie­
dad de todos Jos habit>ntes y transeuntes pacificas", pero "los
que directa o inclirectamenteauxilien al tinmo del Estado [don
Fruto Chamorro), serán considerados como traido~ a la
Patria, y traUdos conforme a las reglas de la guerra".'

El Presidente Chamorra marcha a Le6n con su ejército y el
12 de mayo ataca a Jerez en la hacienda de El Pozo, en el
camino a Chinandega. Ataca de noche, pensando sorprender
al enemigo, pero Jerez lo está esperando; y durante la batalla,
al disparo de un cañonazo, a Chamorro lo bota el caballo.
Algunos dicen que iba borracho; otros lo niegan. Mas lo fuera
o no, sus soldados, al verlo en el suelo, lo creen muerto y se
desbandan, dándole a la revolución una resonante vittoria
sobre el gobierno. Al correr la noticia de la derrota (y muerte)
de Chamorro, unidades enteras del ejéróto se pasan al bando
rebelde; Le6n y Managua enseguida caen. Tras andar extra­
viado por el monte, don Fruto regresa a Granada, donde reina
el desaliento y la confusión, la gente corriendo en todas
direcciones, algunos llevando sus alhajas y bienes personales a
guardarlos en las residencias de los extranjeros y en las iglesiasj
otros abandonando todo y huyendo a los pueblos vecinos o a
sus fincas, para salvar la vida. El arribo de Chamarra restaura
la confianza, y la ciudad se comienza a preparar para resistir al
enemigo; se construyen con adobes barricadas en las calles, y
se montan cañones en las principales vfa.s de acceso.

El ejército de Jerez, ya de 800 hombres, avanza sobre
Granada el 26 de mayo, en pleno mediodla, marchando en dos
columnas, con bandas de música tocando aires marciales y con
la bandera de Nicaragua ondeando al viento,creyendo sin duda
que no habrá resistencia; pero para gran ..ombro de Jerez, 300
defensores abren fuego y la batalla por Granada comíenza. Los
rebeldes instalan su cuarte1 general en ]a1teva tras ocupar las
primeras manzanas de la población, mientras la tropa saquea
el barrio y queda diezmada cuando muchos 'sol:lados"
leoneses se regresan felices a su casa a gozar del botín. Jerez
DO le paga a su gente, sino que los deja que se apropien de lo
que puedan robar. Chamorro les paga diario a sus soldados y
es estricto en castigar alladr6n. Antes de que termine mayo,
los rebeldes han tomado Chinandega, León, Managua y
Masaya, o, mejor dicho, dichas ciudades se han unido a la
revoluci6n. El Prefecto y el Gobernador Militar de Rivas y el
Comandantede San Juan del Sur, abandonan sus puestos, y el
10 de junio los insurrectos toman Rivas sin problema: "Todos
los soldados del gobierno huyeron, y todos los varones de la
zona -<omo 500 6 600- se presentaron a brindarle su
adhesión a las nuevas autor.idades". 2J

CasleU6n toma posesión como Director SupremoPlOmorio
el Jl de ¡unio en Le6n. Su gobierno domina ya toda la zona
del PadflCo, exceptuando la plaza de Granada donde
Chamarra sigue sosteniendo con tenacidad su gobierno
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"legítimo". Sus partidarios granadinos toman el nombre de
Legitimistls, con una cinta blanca de divisa en e! sombrero y
la leyenda legitimidado muerte. Sus adversarios, los partidarios
de Castellón, responden con la leyenda hbert;¡d o muerte en la
cinta roja del sombrero. Por lo visto, el lazo de unión de los
nicaragüenses -en lo que todos concuerdan, lo que ambos
bandos buscan- es la muerte.

En los comienzos del conllicto, los de Castellón ganan el
control del lago y del río San Juan, y toman el Fuerte San
Carlos y el Castillo de la Inmaculada ayudados por el doctor
John Henry Segur, médico norteamericano que comanda la
flotilla rebelde de bongos y goletas en el lago. Mientras tanto,
el coronel leonés Mariano Méndez y su caballería recorren el
campo en los alrededores de Granada, matando al legitimista
que encuentran¡ como lo hacen el 8 de junio en una fmea
aledaña, donde dejan crece chamorristas muertos. toman cuatro
prisioneros y captul'an setenta y cuatro rifles. dos cajas de
municiones, diecisiete bestias y cuarenta bayonetas. Ambos
bandos pronto enrolan francotiradores y artilleros de entre los
residentes extranjeros y pasajeros del tclnsito. El mayor Henry
Doss, tejano. encabeza la lista de mercenarios en el bando
chamorrista; el capitio Charles W. Doubleday, inglés que venía
de regreso de las minas californianas. reclutado ¡:x>r Jerez, años
más tarde narra en sus IIRemin.iscencias" los combates en
Granada:

Ese subwbio de h ciudad, cubierto de chozas de paja y una
que otra casa de adobes .. estaba en pcxier del enemigo. ..
Quinient05 hombres atac.amos dicho saliente ... Avanzando al
aote, pronto estuvimos tan cerca que no pudo barremos la
arrill~rla enemiga, y el combate se inicn cuerpo a cuerpo. o •• tras
una larga hora de lucha encarnizada, quedamos en JXlsesi6n del
lugar, con todo el extenso campo de batalla cubierto literal·
mente de cadáveres; las cintaS rojas y las blancas en pro¡x:>r­
ciones aparentemente iguales..

Los muertos en los numerosos combates en bs alrededores
de la ciudad les pertenecían a Jos zopilotes, los que, aunque
constantemenle acudían en grarrles bandadas, no lograban sin
embargo engullir todo el alimento que la guerra y la pesle les
arrojaban. Se creía que el trabajo de enterrar a hs muertos era
muy pesado para dárselo a los soldados, y la costumbre de
maw a todos los p....is):¡neros -común a amoos banJos- nos
dejaba sin esa fueme de mano de ot::ea. 10 que se acosrurn­
btaba. hacer era dejar a quien moría de noche. de cualquier
causa, frente a la pueru de la cau... Al amanecer, los carretones
recorrían las calles principales, reoogiendo cadáveres, y los
llevaban a un guindo cerca del Poh'ón, como a una milla de la
ciu:lad. Yah! los tiraban. convirtiéndose promo todos en una
sola masa putrefacta, cuyos gases se nos merlan en los
puhnones con el aire que respirábamos.l22

Una división hondureña "compuesta de excelente tropa y
excelente ofICialidad" bajo los generales Francisco Gómez y
Marcelino licona, env~~a por el Presidente Cabañas, refuerza
a Jerez el 15 de julio. Dos días después sufren el grueso
de las pérdidas en la acción ya narrada por Doubleday, llamada
del cuadro, fuera de la línea al sur de la ciudad, sobre una
allura que domina el barrio de Pueblo Chiquito. La división
auxiliar enseguida es de hecho aniquilada por el V6IDJio pn'elo
que se desata en el campamento de Jalteva; ambos generales
hondureñ05 fallecen víetlmas de la peste que arrasa a la tropa.
De ah! en adelante, Jerez permanece en Jalteva semanas y
meses, sin poder tomar la plaza de Granada.

La prolongación de la guerra arruina al país entero. Ambos
bandos imponen fuertes contribuciones, de las que no se
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escapa nadie. Todos los habitantes de la zona de Rivas que
pueden hacerlo se nevan sus bienes muebles al Guanacaste en
la vecina Costa Rica, y muchos no piensan regresar. Los
cacaotales se arruinan por no haber gente que haga las labores
de! campo. En Granada, cuando alguien rehusa pagar la contri­
bución que te impone el gobierno, envían tropas a sitiar la
c-..sa, y no dejan pasar ni un vaso de agua para su familia
mientras el dueño no entere el impuesto a la escolta. Si el
dueño está ausente, subastan sus bienes, y si nadie los compra,
pasan a propiedad del gobierno por dos tercios de su valor. La
facción de Castellón financia la guerra en la misma forma que
Chamorra; claro está que los sospechosos de ser partidarios
del enemigo pagan más, y con el correr del tiempo, numerosas
personas que han huido de Gra<¡ada 0J estio en territorio
contro~o por León), regresan a sus hogares, a ofrecerle sus
servicios a Chamarra. Un corresponsal del New York Nerald,
en un despacho fechado en "La semi-derruida torre del
convento de La Merced en Granada de Nicaragua el 24 de
noviembre de 1854", da algunas cifras de la creciente deuda
interna y externa y de las pérdidas materiales de la nación:

La deuJa oficial es la siguiente: -Bonos de hmquetos
lonDinenses, $360.00J; !>..cienda de Santiago Mercher, ~28.0c0;

Manning y Glenton, $90.00J; gobierno de Guatemala, $8 OOJ;
gobierno de Cosla Rica, $1000J; vales del gobierno válidos
pan pagar imeueslos y mulLaS, compw terrenos, ele., $315.COO;
hacieOOa de John Bayly, ~1.700; además de la paga de los
militares de 1845 a 1851, que asciende a $150.0c0, y varios
r«lamos franceses ynorteimericanos que están [>Jr adjudicarse.

Las casas que incendiaron en esta ciOOad ....alIan ror lo
menos ~200.000; bienes que cogió la facción de Caste1l6n en la
Aduana de .San Carlos, $30.0CXl¡ bienes que cogieron en la casa
del ciudadano español Cayetano Ybarguen, $20.lXXl; del Depar­
tamento de RiV.1S, cacao y dinero, más de $SO.OCO; de la ciudad
de Masaya, $10 OCO; gmado de las fincas de Chamorro y orros,
$20.oco; y de la "ud"d de León, todavía nadie sahe cuánto. En
esu ciudad, se llevaron más de $60.COO en pertenencias robadas
a las clases bajas.... Siete de cada. ocho oongJs o rotes de los
que trans??rlaD víveres y mercancías en el do, están
desttUidos_.'z•

El curso de los acontecimientos se inclina poco a poco a
favor de Chamorro. Varios norteamericanos del comando del
Dr. Segur, que surca el lago en tres goletas artilladas, se van de
Nicaragua disgustadoscuando la facción democráti<:a no puede
parou1es sus servicios. Los agentes de CasteUón tratan de
reclutar nuevos mercenarios entre los californianos que cruzan
por el istmo, prometiéndoles$200 mensuales y cincuenta acres
de tierra a cada uno, tlpero los viejos bU!0C3dores de oro
quieren ItHX} en efectivo) en metálico, si no no se
quedan". Faltos de fondos, los agentes de Castellón se
regresan con las manos vacías. .Al debilitarse los leoneses,
Chamorro pasa a la ofensiva, llevando la lucha a otras regiones
del país, y el Presidente Cabañas se ve forzado a enviarles
rápido más ayuda de Honduras a sus amigos en Jalteva. Tres
columnas legitinllstls salen de Granada a fmales de agosto,
hacia Diriomo y los pueblos vecinos, a matM al democrático
que encuentren. En Nandaíme pasan por las armas a los
veintiocho defensores del cuartel En el mismo agosto, los
granadinos reparan varias goletas intentando recobrar la
posesión del lago. El15 de septiembrede 1854, (33 aniversario
de la ¡ndependenciade Nicaragua), la goleta La Zara, capitana
de la flotilla del general Ponoano Corral, cerca de la isla de
Zapatera denota y aborda a la goleta democrática La Espe-
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ranza~ pasando a cuchillo en el actD a cuarenta revolucionarios.
A unos pocos, que imploran piedad, Corral les perdona la vida
como una excepción extraordinaria concedida en memoria de
la Independencia.La matanza implacable de los prisioneros es
la regla de ambos bandos, y plaga al ParaJso Perdido de
escenas macabras que los cronistas estampan en el papel,
aunque en colores pálidos comparados con los hechos, a corno
lo hace Doubleday al narrar otro combate en las goteras de
Granada:

Los cadáveres, unos con cinta roja y otros con la blanca. yacían
desparramados en el suelo PJI todos lados en el patio. Era
obvio que una lucha encarnizada vrecedió .a la victoria. Mas, lo
que al instante me llamó la atencion, fue un gru¡n de hombres
bajo un gran palo de mango en una esquina del patio. Entre
ellos, sobresa1fa Méndez, con un pañuelo a colores amarrado en
la cabeza; se habla quitado la chaqueta, y blandJa en la IllilllO su
larga espada toledana, con la hoja bañada en sangre fresca.
Daba órdenes a varios soldados que hnzaban la punta de un
mecate por sobre una rama del mangJ; La otra punta formaba
una soga sujeta al cuello de un prisionero. No muy lejos, se
hacían pre'pararivos similares para colgar a otro prisionero, la
mayoría de los cuales, hincados de rodillas, elevaban plegarias
a su Dios~ implorándole la misericordia que sus semejantes les
negaban.1

•

Los estragos de la guerra se extienden rumbo nOrte a
Teustepe, Laurel Galán, PaIacagüina y finalmente a Jinotega,
donde el 2 de diciembre de 1854, las fuerzas legitimistas del
teniente coronelTomás Martínez derrotan a un ejército de 480
hombres enviado por Cabañas, dando muerte a más de
cuarenta soldados hondureños. A cinco oficiales hondureños
fugitivos los capturan después, ya lejos del campo de batalla,
y los envfan a Granada. A su arribo, los fusilan sin dilación en
la plaza, lIjuzgadcy y condenados conforme el severo decreto
de don Fruto",l Recuperado el control del Lago con su
flotilla, el general Corral toma el Fuerte San Carlos y de ahí, el
16 de diciembre, el Castillo de la Inmaculada en el río San
Juan. En el parte oficial de la toma del Castillo, Corral anota
que "al enemigo se le hicieron doce muertos y uno que se
ahogó huyendo"l" El testigo presencial William Weir,
capitán norteamericano del vaporcito fluvial Charles Margan"
narra el episodio del abogado en una declaración jurada pocos
dlas después:

El vapor Charles Margan estaba anclado en el embarcadero
cuando ocurrió el ataque Al concluir el combate y tomar el
fuerte y el punto las fuerzas de Chamarra, el comandante
Laurrino Zelayno {Laurea.no Zehya] y uno de sus tenientes
lograron huir y refugiarse en la casa de David Israng; ahí los
encontraron los soldados de Chamarra; y al descubrir su
identidad, y a pesar de los ruegos y súplicas de Israng y su
esposa, los bayone.tearon y asesinaron, a sangre frÍa, en mi
presencia.. Tras ese h6rrido espectáculo, un oficial del ejército
de Castellón, herido en el combate, me pidi6 asilo en el barco.
Viendo que ya la lucha había concluido, y apiacMndome de los
sufrimientos de ese hombre, por sentimientos humanitarios lo
llevé al castillo de proa a curarle las heridas, cuando un oficial
y varios soldados de Chamarra que pasaban frente al vaPJf 10
vieron. Ya iban a disparar para matarlo en mi barco, pero yo lo
impedí, interponiendo mi cuerpo entre ellos y el herido. El
pobre hombre les rogó que lo llevaran donde su comandante,
e! general Carral [Corral], a implorarle misericordia y que le
perdonara la vida. Al prometer el oficial que lo llevaría donde
Carral, yo permití que se lo llevaran. Lo bajaron a tierra, y
apenas habían dado cuatro o cinco pasos, lo tiraron al suelo y
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uno de los soldados, afilando el cuchillo en el caOOn del fusil,
agarró al prisionero herido y lo deg:::¡ll6. Enseguida echaron el
cadáver al nO.
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y durante la segunda mitad de 1854, la lucha sin cuartel
continúa ensangrentando sin cesar el suelo de Granada. Jerez
celebra la Navidad el 24 de diciembre con "un espantoso
cañoneo [que] dirigió ese mismo día a la torre de la Merced,
hasta que a las cinco de la tarde cayeron la cúpula y el
cimborio. haciendo un estruendo terrible. Mil gritos acompa­
ñados de ~música marcial celebraron en Jalteva el derribo de
la torre",l Un mes después, los defensores de Granada
ganan una importante batalla, y el9 de febrero de 1855 envían
una fuerte columna a atacar Masaya. 200 leoneses sostienen la
plaza durante dos horas, desde el mediodía hasta las 2 P.M.,
cuando salen derrotados, dejando 134 cadáveres en el campo.
Su basti6n era la iglesia parroquial, y las escenas finales de la
matanza las estampa en la Historia la pluma de don Francisco
Ortega Arancibia, uno de los atacantes:

Al comenzar a subir [al campanario de La Parroquia], nos
encontramos en la tercer grada de la escalera con unos
prisioneros, que en el primer piso de la torre se había hecho,
y amarrados con una sola cuerda de los badajos de las
campanas descendian como una ristra de ajos, conducidos ror
un excelente oficial, Duarte, rnana.güense.

Eran los avanzados: Valdés, Gag:::¡, Cusero, y otros cuatro,
tooos conocidos del autor, que me pedían su salvaci6n,
llamándome padre, hermano, amig.::>, en su congoja. Urtechito
se abrió paso y continuó ascendiendo; el autor regresó con
aquellos desgraciados con objeto de salvarlos auxiliado del
valiente y humano oficial Duarte.

Tan luegw vieron a los prisioneros en el suelo, unos p:xos
soldados cargaron sobre ellos con mirada famélica, intentando
matarlos; pudimos los dos defensor~s sacarlos ilesos hasta el
atrio; pero allí se juntaron otros exaltados, que con más furia
pretendian vengar con su sangre la de Urtechito que habían
matado; aquel aserto era inventado para motivar el sacrificio ..,

Los soldados se quejaron al Coroll;el Xarruch, que se acerc6
montado al lugar del altercado, y este Coronel les dijo:
"Mitenlos". No había sonado la última sflaba de esa fatal
palabra cuando los hidrófooos soldados dispararon simultánea­
mente sobre la sarta de prisioneros que, cayendo unos sobre
otros, fueron las últimas victimas de aquella hecatombe
humana. ¡Horrores de la guerra! El montón de aquellos
ag:::¡nizantes hombres formaba un cuadro espeluznante. catorce
pies y catorce manos se movían convulsos con los estertores de
la muerte. m

Con la toma de Masaya por Chamarra, Jerez abandona
Jalteva y se repliega a León enmedio de otra terrible carnicería
al d1a siguientei dejando otro montón de muertos que hubo
que incinerar. IJ Para el fin de febrero, los charnorristas han
recobrado La Virgen, San Juan del Sur, Rivas y Managua, y
avanzan más allá de Mateare, camino a León. Pero don Fruto
Chamarra no vive para alcanzar y saborear la victoria: el 12 de
marzo de 1855 fallece de una dolencia hepática crónica. Sus
sucesores, heredando su autoridad inflexible, se dedican a la
tarea de hacer escarmientos entre quienes han auxiliado a los
leoneses en la guerra. Las cárceles se llenan de prisioneros
políticos: más de 300 mujeres y 400 hombres, "muchos de
ellos inocentes, á quienes se sacaba diariamente con una
cadena al pie á trabajos públicos, unidos con los criminales .'.
Una infeliz, sin otro delito que ser la esposa de uno de los
revolucionarios más activos, fué mantenida con grillos; y
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aquella desgraciada, que se hallaba en vJsperas de alumbrar, no
p~do consesuir, ni en el a~to wpremo. d.el nacimiento ~e su
hiJo, que le libertaran los pIes". El mlDIStro norteamencano
]ohn Hill 'Wheeler fija, en su Diario íntimo, algunas escenas
que presencia desde su puerta frente a la plaza de Granada:

Mlyo de 1855...
Martes 8 - ... Nuestros ojos vieron con dolor cuando las

tropas conducían al prisionero Irimo [Ireneo] :M:atus hacia la
Altava Ualteva], donde Jo van a fusilar. El pobre hombre pasó
ante nuestra puerta apretujando el crucifijo en sus manos,
mientras un sacerdote le iba leyendo las oraciones de la Iglesia

]ueves 10 -Dobles de campanas hoy JXlI otro fusilamiento
militar...

Viernes 11 -Tropas sobre las armas hoy --otra ejecuci6n,
un joven de Massiah [Masaya].

Yal alejarse de Granada el campo de batalla, Whee1er anota
en su Diario:

Domingo 20 -Disparos de cañ6n y gran regocijo PJ! una
victoria obtenida en la Hacienda Santa Arma, como a 10 leguas
de León ...

Martes 22 - ... Gran regocijo PJI otra victoria.l34

Pero enseguida, cuando el general Ponciano Corral se
apresta a lanzar la ofensiva final sobre León, un nuevo azote
mata a millares de nicaragüenses en cuestión de semanas. El
c6lera morbo entra por la ruta del Tránsito en junio y se
extiende veloz al norle, aniquilando en pocos dias al ejército
legitimista concentrado en Managua y sembrando de cadáveres
insepultos la ciudad y caminos aledaños. Un periodista
norteamericano pinta el cuadro de Granada después de un año
de guerra:

Me encuentro aquí en esta ciudad de Grenada {slC} afamada de
bella, otrora joya y orgullo de Centroamérica, pero ahora
estampa de ruina y decadencia. La guerra civil con todos sus
horrores, ha dividido a casi todos los hogares de esta tierra, y
no es nada raro encontrar al padre luchando contra el hijo, y al
hermano contra el hennano, que añadido al cad.cter ff::IOZ y
sanguinario del conflicto, a diario produce espectáculos
horripilantes.

Muchas calles de la ciudad están casi desiertas mientras se
siguen derrumbaOOo las casas y se cierra el paso al acumularse
los feos montones de escombros sobre la vía. Tcxías las casas
muestran las cicatrices de los daños sufridos durante el reciente
sitio. En la que estoy alojado, un cañonazo dejó sus huellas al
destrozar los barrotes de hierro que protegen las ventanas
frente a la calle. Las barricadas siguen en pie; porque este
pueblo no conoce la paz ni el comercio, y el horrible espectro
de la guerra aún se cieme por todas partes. Asimismo el c6lera,
en su marcha de muerte, ha venido a aumentar la espantosa
aflicci6n en que vive esta gente, habiendo ya segado cuatro mil
victimas con su guadaña, y todavía no se ha ido de :Managua y
:Masaya, y aUn no ha llegado a León y poblaciones aledañas a
cobrar su cuota de cadáveres.m

Dividida, destrozada, desvalida y exhausta, en 1855
Nicaragua es una presa fácil requetemadura para una banda de
filibusteros extranjeros. En ese momento interviene Wa1ker~ y
Parker H. French, el periodista que escribe el reportaje
anterior, juega un papel importante en su aventura. Pero antes
de traer a Walker, debemos echar una mirada a otros filibus­
teros norteamericanos que también entrarán en escena.
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8. El pulpo del Tránsito
CORNELlUS vANDERBILT (1794-1877), el llamado
llComodoro", fundador de la famosa dinastía de su familia, es
el prototipo del millonario norteamericano hecho por sí solo.
El Comodoro hace su fortuna en las lineas de vapores y
ferrocarriles, en un mundo de estafadores. Según él mismo
atestigua, llen el negocio de los vapores, las estafas son
horrendas. Si el capitán del barco es vivo, él me estafa a mi, y
si es dundo, los suplidores lo estafan a él, ~or lo que de todos
modos hay estafa y yo salgo perdiendd'. 36 Y Cornelius, rey
de los capitalistas norteamericanos del siglo XIX, sabe muy
bien cómo defenderse en ese mundo de estafadores. Poco
antes de iniciar e! proyecto del Canal de Nicaragua en 1849,
tras décadas de continuas labores en el vecindario del puerto
de Nueva York, su capital asciende a $1.200.000; de ahí en
adelante, defraudando a Nicaragua y manipulando las acciones
de la Compañía del Canal y la Compañia Accesoria del
Tránsito en Wall Street, en cuatro escasos años lo multiplica
por diez, a $11.000.000 en 1853. Y lo hace con una inversión
inicial minima en el proyecto de! Canal Según narra el New
York Herald en 1850, hasta el día en que los emisarios de la
compañia viajan a Londres:

... no se ha hecho nada relacionado con el gran canal Nadie ha
comprado acciones -no se han abierto los libros- no se ha
suscrito ni pagado un solo centavo ... El proyecto era s610 un
experimento, iniciado principalmente por unos cuantos
aoogados de Wall Street ~on el prop6sito de conseguir una
concesi6n para luego venderla a buen precio. Es verdad que
obtuvieron una especie de semi·apoyo de parte de uno o dos.
capitalistas, pero éstos tuvieron buen cuidado de no
comprometerse mientras no vieran que iba a haber ganancias.
Con costo lograron reunir unos pocos centenares de dólares
para enviar un agente a Nlcaragua, y fue de agente uno de los
suscxlichos aoogados.m

Vanderbilt y sus socios recuperan con creces todo lo
invertido en cuanto se inaugura con éxito la ruta del Tránsito
de Nicaragua en agosto de 1851. Para diciembre de 1852, los
vapores lacustres y fluviales en treinta viajes de ida y vuelta
han transportado 19.000 pasajeros a través de Nicaragua a $35
por cabeza, más $5 cada uno por el equipaje y otros $5 por la
mula en el trayecto terrestre, más un millón de libras de carga
a quince centavos la libra, más un mill6n de dólares del DIO de
las minas californianas a medio centavo por dólar, más los
cobros a los pasajeros y carPi' locales. Restando $20.000
mensuales en gastos. la ganancia neta del tránsito por
Nicaragua al terminar 1852 supera el medio millón de dólares.

Las ganancias personales de Vanderbiltson mucho mayores,
varios millones de dólares, pues es el dueño de los vapores
marítimos que en el Atlántico y el Pacifico transportan los
19.000 pasajeros cobrando tarifas que van hasta $300 por
primera, $270 por segunda y $200 por tercera. A comienzos de
1853~ el Comodoro le confía a un amigo que su capital llestá
mejor invertido que cualesquiera otros $11.(X)().~ en los
Estados Unidos. Produce el veinticinco por ciento".

Vanderbilt y sus socios aprovechan el éxito inicial de la
empresa para sacar enormes ganancias manipulandola compra­
venta de las acciones en Wall Street Aparentando estar a
punto de construir el canal, emiten y se reparten 192 acciones
preferentes de los "<<Derechos» del Canal de Nicaragua'" y las
venden en la bolsa a precios que se inflan hasta alcanzar
$3.700 por acción antes de que explote la quimera a [mes de
1852. Al mismo tiempo, emiten y se reparten 40.()(X) aCCIOnes
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.., Quiiás en los anales de la finanza no exista otro documento
tan extraordinario como éste. De ser verdad, sólo muestra que
la CompañIa no sólo estaba hondamente involucrada, sino que
a pesar de los cobros exorbitantes, el negocio arroja pérdidas.
Pero en lo que concierne a Nicaragua, gran pane de los gastos
son inadmisibles y absurdos. Por ejemplo, la desafortunada
expedición de los señores Vanderbilt y White a Inglaterra,
buscando convencer a kls capitalistas ingleses a que invirtieran

Garrison: nSeñores: Ustedes tratan de estafarme. No los
demand~¡ porque la Justicia tarda mucho. Pero los
quebrare". 1 Para quebrarlos, embarga al Prometheus y
solicita a la Aduana que confisque todos los vapores de la
Línea de Nicaragua, pero en los tribunales el Comodoro no le
llega al tobillo a ]oseph L. White y fracasa en ambos casos.
Entonces, en febrero de 1854, Vanderbiltorganíza una "Unea
de Oposición Independiente" en la ruta de Panamá y reduce
las tarifas de Nueva York a San Francisco drásticamente, a $80
por pasaje de primera y $35 el de tercera, dispuesto a quebrar
a Margan y sus socios. Falla de nuevo, en parte porque el viaje
por Nicaragua tarda menos que por las otras rutas.

Las estadísticas portuarias de ese trimestre, rnuestt:an que la
Compañfadel Tránsito de Nicaragua transpor!>. 9.586 pasajeros
entre Nueva York y San Francisco, contra 9.134 pasajeros
sumando todos los vapores de Panamá. En los libros de la
Compañia del Tránsito de Nicaragua, los activos suben de
$2.265.355 en enero a $2.847.250 en julio de 1854. las
entradas brutas del semestre suman $860.000. Después de
pagar todos los gastos y distribuir un dividendo del 3%, el 30
de junio quedan en el banco y caja $140.000. Para el segundo
semestre se espera un dividendo del 6%.

SIN DUDA ALGUNA, el monopolio del Tránsito les produce
millones de dólares a Vanderbilty otros norteamericanos,pero
a Nicaragua no Je dan un centavo, aunque la Concesión del
Canal y el Tránsito obliga a la Compañía a pagarle al Estado
lIun diez por ciento sacado de los productos netos, sin
deducción alguna de interés". Dicho contrato =bién obliga
a la Compañía "a hacer y presentarle al gobierno de Nicaragua
la cuenta anual que manifieste las entradas y salidas" del
negocio, y estipula que nen caso que alguna disputa ó
controversia se suscitase entre el Estado y la Compañía, se
resolverá remitiéndola a cinco comisionados", dos nombrados
por cada una de las partes y el quinto electo "por los cuatro
así nombradosll.¡4Z

En consecuencia, cuando la Compañía ha estado ya
operando por más de un año sin pagar su cuota al Estado ni
presentarle cuenta alguna, en agosto de 1852 Nicaragua
nombra dos comisionados "para que vayan a Nueva York a
investigar la causa del incumplimientoy el estado del negocio
del TránsitoU,I43 Los comisionados son el Ministro de
Nicaragua en Washington don José de Marcoleta y el
vicecónsul inglés en León Mr. Thomas Manning (fuerte
acreedor del Estado por préstamos que ha hecho). Al examinar
los libros en Nueva York, Marcoleta y Manning se encuentran
con que se distribuyó un dividendo de dos dólares por acción;
y como el dividendo implica que hay ganancias. estiman que la
Compañía le debe a Nicaragua más de $8.000. Piden ver el
Balance o Estado de Cnent>.s, y después de evasivas y retrasos,
les dan uno en el que aparecen gastos exorbitantes y cero
ganancia, Marcoleta se lo enseña a la prensa, y el New York
HeraIdlo analiza y comenta el 18 de noviembre:

de la "Compañfa del Tránsito de Nicaragua", que en un dos
por tres empujan con habilidad en la bolsa hasta cotizarse a
$50 la acción. En marzo y abril de 1852, en pocos días se
deshacen de 15.000 acciones en Wall Stree!, "y se dice que Mr.
Joseph L. White, el abogad?! de la compañfa, se embolsó
$300.000 en esa subida".l 9 Las grandes transacciones
continúan durante el resto del año, sosteniendo al Tránsito de
Nicaragua en la lis!>. de los valores más activos de la holsa
neoyorquina, y haciéndolo el "capricho favorito" de los
especuladores. El analista financiero del New York Herald
observa que la Compañia del Tránsito de Nicaragua puede
fabricar la cantidad de acciones que sea necesaria para suplir lo
que desee Wall Stree!, y añade:

... si emiten en acciones un capital de cuatro millones de
dólares, y sólo necesitan quinientos mil dólares para echar a
andar a todo tren la ruta en el istmo, es obvio que alguien hara
una inmensa fortllila con esa concesión o privilegio para
navegar los lag::Js y ríos de Nicaragua.l-«l

Con Vanderbilt y sus socios deshaciéndose de sus acciones,
y nuevos dueños adquiriéndolas, pronto comienza la pugna
entre los accionistas para el control de la compañía. Enserollda
vienen las maniobras para deprimir el valor en la bolsa y
recobrarlas a precios más bajos. Venden unos cuantos lotes de
50 acciones a precios muy inferiores de lo que cotiza la bolsa,
haciéndola bajar, y luego por medio de otros agentes compran
todas las que pueden sin causar reacción. Por otro lado, a ]0.'1

socios de Vanderbilt les disgusta sobremanera que las
ganancias del tráfico marítimo sean sólo de él y exigen que la
Compañia maneje toda la línea. la Junta Directiva aprueba un
nuevo arreglo con el Comodoro el 29 de diciembre de 1852.
Vanderbilt le vende a la Compañfa del Tránsito siete vapores
marítimos -d Northem Lig1J4 Star ofthe Wes~ Prometheus,
Daniel Webster. BrotiJerJonathan, Pacific y SS Lewis- por
$1.200.000 en efectivo y $150.000 en bonos pagaderos en un
año. El efectivo lo consiguen emitiendo 40.000 acciones
adicionales que de inmediato venden en la bolsa a $30 cada
una, precio un poco inferior a las cotizaciones del d.fa. Como
garantia de los bonos, Vanderbiltqueda de agente de la línea,
IY obliga a la Compañía a pagarle el 20% de las entradas brut>.s
por sus servicios!

Entre ell de enero y el 27 de junio de 1853, los vapores de
la Compañía del Tránsito de Nicaragua transportan 5.650
pasajeros a San Francisco y 4.272 californianos de regreso al
Atlántico. las entradas brut>.s suman millones, pero las
ganancias le quedan casi todas al agente Vanderbilt durante
ese semestre, él le entrega a la Compañía sólo $49.000. Con su
capital ascendiendo vertiginosamente, el Comodoro zarpa de
Nueva York el 20 de mayo en su yate de lujo North Star, en
un viaje de placer a Europa. Los rivales aprovechan su
ausencia y acaparan suficientes acciones para elegir una nUeva
Junta Directiva el 18 de julio. El nuevo presidente es Charles
Margan (después fundador de la línea de vapores que lleva su
nombre), yanque de Connecticut que ya en 1853 tiene un
capital de varios millones de dólares. Al asumir el control del
Tránsito de Nicaragua, lo hace de común acuerdo con el
abogado de la Compañfa ]oseph L. White y el agente en San
Francisco Comelius K Garrison.

la nueva directiva de inmediato deja de pagarle el 20% a
Vanderbilt Cuando el Comodoro regresa de Europa el 23 de
septiembre, y un empleado le comunica en detalle lo sucedido,
explota, y entre palabrot>.s dicta una carta a Margan y

* * *
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en una empresa totalmente distinta (la del canaI), :;¡e la CaI~
al TIánsito, ¡cobrándole la m6dica suma de $9.lXXl! Ésta es solo
una muestra de una serie de débitos que nada tienen que ver
con la Compañía del Tránsito y sus gastos, así como tampxo
con el Ferrocarril Erie y sus cuent:4s _.

Enlre los débitos aludidos, 9ue la Compañia pretende
contabilizar como gastos del Transito, estA el valor de los
vapores, el costo de construir lo que IJaman el camino entte
San Juan del Sur y La Virgen, el costo del esrudi:> que alegan
haber hecho del Canal, los gastos de bs a8"nles que
consiguieron las divmas concesiones de Nicaragua. etc., etc., y
todo cobrado a precios fabulosamente extravagantes. Los
peritos mercantiles y los comerciantes de esta ciudad que han
visto el balance, tminimes concuerdan con la opirri6n de k:ls
comisionados} de que dichos débitos son incorrectos.1044

El Neraid publica ínte~ la correspondencia cruzada entre
Marcoleta y la Compañta. En resumen, White y sus socios
tratan de desacreditar al Ministro "con imputaciones y
calumnias ve~nzosastl, tras lo cual Marcoleta cierra la
polémica con ]as siguientes observaciones:

y ahora que el asUnLO ha lomado esta forma, sólo tengo que
agregar que me prop:mgo exponer (X>r entero la naturaleza de
las diferencias que existen entre el estado de Nicara~ y las
Compañlas del Canal y del Tránsito, y de cÓmo esw han
vioiado el comraro, como advertencia y justificación de las
medidas que mi gobierno ha lomado, o tome en el futuro, para
defender sus derechos y vindicar su honor. Mientras tanto, el
público debe comprender que usarán de todos los medios
buscando desacreditar e impedir el efecto de estas revelaciones;
pero verá que los hechos son de tal índole, que desafian los
sofismas de esos especuladores interesados y sin prindpios.

l4j

En diciembre de 1852, Nicaragua contempla en serio
revocar la concesi6n, pero el Departamento de Estado acude
en auxilio de los especuladores sin principios y demanda la
destitución del Ministro Marcoleta. El pretexto que da es el
incidente de la ConvenciónCrampton-Websterdel30 de abril,
pero el momento que escoje Washington para pedir b
destitución del Ministro es el 9p0rtuno para Joseph L WhJle
y la Compañia del Tránsito. Esta es una muestra más de la
politica bien conocida de la AdminislJación Fillmore, que ya
vimos antes, yque un nica, corresponsal en Granada del New
York Herald, denuncia con claridad:

La pclioca de la admirllslIaci6n actual de los Est>dos Unidos
parece ser la de reparorle nuesrro lerDtooo a nuestros veclOOS
y la Compañia del Canal, creyendo sin duda que somos
incompetentes para manejar nuestros asuntos e inclign:os de ser
consultados en la disposición de nuesrras pertenencias. l

'"

La Compañía enseguida manda a Nicaragua un agente espe­
cial, J. W. Edmonds, a demandar Ja sustitución del comisio­
nado Marcoleta, mientras el Secretario de Estado Edward
Everett le informa al Ministro de Nicaragua en Washington
que de ahí en adelante el gobierno norteamer.icanono aceptará
ninguna comunicación suya. En Managua, el Ministro Kerr
admite con candidez que "Ja conducta de Mr. White parece
andar algo desviada", pero a pesar de ello, en esa coyuntura
Kerr continúa sumiso apoyando de lleno a los espe<:uladores
para impedir que Nicaragua revoque la concesión, protegiendo
así "los derechos y privilegios de la Compañia del Canal"
conforme le ordena hacerlo el Departamento de Estado.14

'

y para ponerle un garrote en la mano a Kerr, la Compañia
pde y recibe el apoyo de la Marina de Guerra. Washington
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ordena que los barcos de la flota visiten los puertos nicara­
güenses para proteger los intereses de la Compañia del
Tdnsito,ya que tlla simple presenciarle un baleo es a menudo
suficiente para dar amplia protección". La corbeta Porlsmouth
se presenta en El Realejo y San Juan del Sur a principios de
febrero de 1853, pero tal "influencia moral del pabellón
nacional" esa vez llega tarde para ayudarle a Mr. Edmonds: el
26 de enero, el gobierno de Nicaragua rechaza con fmneza su
petición de sustItuir al comisionado Marcoleta.

Regresando de inmediato a Estados Unidos, Edmonds le
escribe al comodoroJohn Thomas Nemon, comandante de la
escuadra del Caribe en su barco insignia Co/umbi:J, en Pensa­
cola. Esa carta singular, fechada en Mobile el 7 de marzo de
1853, muestra los tentlculos del pulpo del Tránsito en el acto
mismo de halar las cuerdas de la diplomacia de las cañoneras.
Edmonds quiere cañoneras "lo antes posible", porque lila
Legislatura de Nicaragua sesionará en marzo, abril y mayo, y
me temo que violen el contrato, que como ya mencioné lo
harán a menos que 10 prevengan los medios que he sugerido",
Una cañonera en San Juan del Norte protegeria también las
insuJaciones portuarias del Tránsito, pues los vecinos de
Greytown "han amenazado derribar ydemoler las edificaciones
d C •· "'48 E . dia le nueslra ompama. n su respuesta mme taJ e
comodoro Nemon le asegura a Mr. Edmonds que hará todo
lo que pueda para complacer sus deseos. De hecho, la corbeta
C)'Uledel comandante George N. Hollins, va ya en camino a
Greytown, "donde, claro está, deIender~ los intereses de
nuestros 'ii~dadanos y- cuidará de que nadie viole sus
derechos".

4

La C)'Ule nega a San Juan del Norte a última hora, cuando
las autori<\ades del pueblo (norteamericanos todos), con dos
carpinteros. serrucho y hacha en mano, comienzan a derribar
y demoler las edificaciones de la Compafila del Tránsito.
Cuarenta marineros de la Cyane, armados hasta los dientes, los
detienen. Cuando los despachos del capitán Hollins negan a
Washington, en abril, Josepb L White sostiene una larga entre­
vista con el Presidente Pieree. El Ministro instés en Washing­
ton le envia órdenes urgentes a la flota britimca, y el vapor de
gucrra de Su Majestad Gefier luego releva a la C)'Ule en Grey­
town, con órdenes de proteger de los vecinos del pueblo a los
empleados y las insuJaciones de la Compañia del Tránsito.

Durante la estadia de la Cy;me en San Juan del Norte, el
capitán CIark, el cirujano George Peck y el contador Charles
C. Upham, "iajan al interior del país para que las autoridades
en Managua se den cuenta de la presencía de la corbeta en el
puerto. En la opinión de Mr. Edmonds, la visita de los ofi­
ciales a la sede del gobierno es "absolutamente necesaria para
que surta efecto la protecci6n que nuestra Marina. tiene en
mente" .150 El momento es oportuno, prec~amente cuando
Don fruto Chamorro toma posesión como Supremo Director
de Nicaragua en los comienzos de la administración del Presi­
dente Pieree en Washington. El ministro Kerr se va del país,
molesto con el gobierno de Nicaragua que rehusa reemplazar
a Marcoleta. La advertencia de Kerr al partir, en su carta de
despedda del 6 de abril de 1853 al Ministro de Relaciones
Exteriores jesús de la Rocha, transmite un mensaje clartsimo
acerea de los "derechos y bienes" de la Compañía del Tránsito
que se ven entonces amenazados:

... El suscrito se abstiene de llamarles la atención al Honorable
Señor Rocha y al gobierno de Nicaragua acerca de muchos
asuntos Unp3rtantes concernientes a los derechos, y m,enes
pet'Onale< de sus compatriow aqul. Éstos Jos deja balO la
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tutela paternal del g:Jbiemo de los Estados Unidos, siempre
presto a proteger y salvaguardar las empresas de los ciudadanos
Americanos en todas partes,m

Las negras siluetas del Portsmouth y la Cyane en puertos
nkaragiiensesJ refuerzan la grave amenaza implícita en la
advertencia de Kerr. Las autoridades en Managua leen correc­
tamente el mensaje y, prudentes, desisten de cancelar la
concesión del Tránsito. De ahí en adelante, el pulpo del mono­
polio puede sentirse seguro y continuar gozando "sus dere~

chos" sin preocuparse por cumplir con las obligaciones del
contrato. Y las inmensas fortunas .siguen llenando las arcas de
los Vanderbilt, White, Margan y Garrison, que siguen usufruc­
tuando tiesa concesión O privilegio para navegar los lagos y tÍos
de Nicaragua", sin pagarle un centavo al dueño del inmueble
menospreciándolo al grado de DO tomarlo siquiera en cuenta
ni pedirle su opinión.

9. Diplomacia de cañoneras
ApREMIAOO POR LAS DEUDAS Y urgido de recursos
financieros,el gobierno de Nicaragua trata con insistencia,pero
en vano, que la Compañia del Tránsito le pague el diez por
ciento que exige el contrato. Bajo Margan, la Compañía
esquivando el pago es tan lucia como antes. El 20 de julio de
1853, el Ministro de Relaciones Exteriores Mateo Mayorga le
dirige un "ultimatumu a la Junta Directiva, pidiéndole que
nombre lilas arbitras que prefija la contrata" para llegar a un
arreglo, pues de 10 contrario el gobierno se verá forzado a
tomar 1lrnedidas muy trasendentales quisá para la Compañia".
]oseph L White le responde amenazando con recurrir ante el
nuevo Ministro norteamericano.Mr. Salan Borland, llpidiendole
protecsion en el manten.imiento de sus derechos priviJe-
. d 11 152

gJa os .
White habla con Borland en las oficinas de la Compañia del

Tránsito en Nueva York, cuando el Ministro va para
Nicaragua, y se imagina que, disciplinado, defenderá los
intereses de la Compañía a como antes ]0 hicieron Squier y
Kerr. En consecuencia,'White propone a Borland como árbitro
de la disputa, y el 27 de septiembre el Director Supremo Don
Fruto Chamarra lo acepta. En las subsiguientes negociaciones,
la Compañía propone pagarle a Nicaragua $30.000 por lo que
debe hasta agosto de 1853, y $2 por pasajero de ahí en
adelante. Nicaragua pretende recibir $40.000 hasta agosto y $3
por pasajero en adelante, y desea además que la Compañia le
preste $50.000, al siete por ciento de interés, para descontarlos
de los pagos futuros. Borland le envla al Secretario de Estado
William L. Marcy una crónica detallada del asunto, y en ella se
queja de la "falla de franqueza, de candor y de consistencia en
las comunicaciones de l~ Compañia tanto al gobierno de
Nicaragua como a mi".1 En Nueva York, White le dice a
Borland que las ganancias de la Compañia del Tránsito
ascienden a $800.QCX) anualesJ pero en las negociaciones con
Nicaragoa, White afirma que sólo hay pérdidas. Borland le
comenta a Marcy:

Ahora bien, yo no sé con certeza si el primero o el segundo o
ninguno de los dos asertos es verdad; pero no hay duda de que
.YnQ de los das es íaJ.fi.o. -¡una mentira burda y a sabiendas! Lo
digo sin ambages, y me siento con derecho a caracterizar en esa
forma dicha rentltiva de primero engañarme para luego usarme
con propJsitos deshonestos_ Cuando en Nueva York se me
hablo de las enormes ganancias, yo no lo creí a pie junt:illas;
pero, lejos de sospechar que la exageración era dolosa, la vi
inocente, divertida, creación de la vanidad que se deleita en
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revestir de importancia a todo lo suyo. Mas enseguida, al subir
por el río San Juan y conversar con los agentes de la Compañía
que están sobre el terreno y bien informados, me dieron datos
basados en sus propias apreciaciones, que sumados a lo que
tuve oportunidad de observar, me hacen creer ahora que la
cifra de las ganancias que se me dijo en Nueva York no está
alta sino más bien dentro de los límites correctos. Sea como
fuere, estoy seguro que a la Compañia su inversión le produce
hoy enormes ganancias -no le doy cifras para que no vaya a
creer que me he contagiado de extravagancia o de otro hábito
mental aún peor.l54

Borland le dice a Marcy que, a diferencia de sus
predecesores, él no pennitirá que se manche su honor
convirtiéndose en especulador o favoreciendo los designios de
quienes 10 son. Como árbitro, se informará bien de los hechos
y dará su dictamen a conciencia -sin favorecer a ninguna de
las partes y cuidando solamente los intereses de estado de los
Estados Uuidos.

Al no poder hacer uso de Mr. Borland con fines desho­
nestos, la Compañía lo desconoce como árbitro y nombra en
su lugar a un agente, Mr. Rafael García de Tejada, ciudadano
de Nueva Granada, para que negocie con Nicaragua. García de
Tejada se entiende con el.Ministro Mateo Mayorga y firma un
contrato por el que la Compañía le pagará al gobierno $40.000
por la deuda hastl agosto de 1853, y $2 por pasajero de ahí en
adelante. Además, la Compañía le hará un préstamo de $40.000
a Nicaragua Cen vez de los $50.000 que ésta solicita). Borland
le transmite la buena nueva a Marcy, expresando gran satis·
facción de que se ha llegado a un acuerdo y de que él no
tendrá que ver más en el asunto. Pero para consternaci6n de
Borland y de todos los involucrados, los directores de la
Compañía en Nueva York repudian a su agente y rechazan el
convenio: acusan a Gareia de Tejada de haberse excedido,
desobedeciendo sus instrucciones. En vez de pagar lo que
debe, el Pulpo decide apretujar más a Nicaragua. En una carta
a Borland el19 de noviembre de 1853, White le informa:

La semana entrante ven~ al Gobernador Marcy,l55 de cuyos
sentimientos de justicia, además de su antigua amistad personal,
espero una pronta y decidida directriz en nuestras dificultades
con Nicaragua.156

White viaja a Washington, donde la antigua amistad
prevalece sobre la justicia, y Marcy accede a sus deseos. "EI
honorable ]oseph L. White", portador de despachos del
gobierno norteamericano a Nicaragua. presto zarpa de Nueva
York en el Northem 1.igh! e14 de febrero de 1854, y le lleva
a Borland instrucciones especiales de Marcy para asegurar que
los intereses de la Compañía no sufran detrimento. White
intenta '¡solucionar el asuntotl en Nicaragua, sabiendo que
están en el poder el mismo Chamarra y el mismo Mayorga
que en 1851 frrmaron el contrato de la Compañía Accesoría
del Tránsito. npero esta vez fracasará", vaticina el corresponsal
del New York Herald, pues existe una "antipatía generar' en
el gobierno. "frrmemente resuelto a anular el contrato y
declarar el tránsito abierto a todo el mundon a menos que la
Compañia cumpla con el arreglo que firmó García de Tejada;
además, Hel actual gobierno ha demostrado¡¡oseer la energía
y las aRalIas para ejecutar sus resoluciones,..l

La diplomacia de las cañoneras auxilia a White y sus socios,
tornando errado el pronóstico del corresponsal En cuanto
Nicaragua emite el primer decreto, imponiendo un impuesto
al oro que la Compañía del Tránsito transporta por el país, la
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reacción instantánea de Borland disuelve como por encanto tlla
energía y las agallas" de Chamarra, quien anula el decreto, y
engaveta otros que vienen en camino. La advertencia de Bor­
land, como la de Kcrr. es ominosa: "Estados Unidos habrá de
intervenir para proteger los derechos de sus ciudadanos".b

8

Habiendo realizado con éxito la misi6n, tras un mes en
Nicaragua White regresa a Nueva York. De paso por San Juan
del Norte, les hace una propuesta a las autoridades de
Greytown para zanjar las diferencias entre el municipio y la
Compañía. En resumen, le pide al municipio que le done a la
Compañía todos los terrenos necesarios para bodegas, oficinas,
residencias, muelles, talleres, etc.; que exima a la Compañía a
perpetuidad de todos los aranceles, impuestos y cobros de
cualquier tipo, clase o índole; que reconozca todas las
concesiones otorgadas por Nicaragua a la Compañía; que el
municipio construya y mantenga un muelle para el uso gratis
e ininterrumpido de los vapores de la Compañía; que nO le
cobre impuesto ni arancel alguno a los pasajeros, etc. La
Compañía, por su parle, gentilmente permitirá que los
pasajeros desembarquen en el muelle que construya la ciudad.
Por extraño que parezca, el Concejo de GreytO"wn acepta la
propuesta de "White, sujeta a tres enmiendas:

1. Que en los terrenos de la Compañía no se permitan
hoteles ni casas de huéspedes; ni habrá tiendas o bodegas de
casas comerciales, sino sólo las bodegas y talleres que en
realidad necesite la Compañía.

2. Que, dentro de los limites de la ciudad, la Compañía no
ohstaculice la libre navegación del río San Juan.

3. Que, debido a la escasez de recursos municipales,
Greytown podrá aportar sólo $2.000 para la construcción del
muelle, el que será construido por la Compañía, bajo la
condición de que toda la mercanda que descargen los vapores
de la Compañía estará exenta del gravamen de muellaje.

White rechaza de plano las enmiendas y rehusa considerar
siquiera la menor concesión que allane las diferencias. Más
hien decide apoderarse del gobierno municipal y busca que
nombren empleados de la Compañía al Concejo, pero lio lo
consigue. "En consecuencia,.'MI. 'White, actuando como una
especie de Jonás, apareció en las calles del pueblo blandiendo
una formidahle sarta de pistolas y puñales, vociferand'l,entre
abundantes maldiciones: ¡Greytown será destruida!1I1 Les
dice a los vecinos, que "él hará llw: una cañonera que los
volará a todos a los infiernosH

•
1 A su arribo en Nueva

York, a finales de marzo, White sin pérdida de tiempo
prosigue para Washington:

... donde present6 como verdadera su propia versi6n de lo que
ocurría en Centroamérica, diciendo que a la Compañia del
Tránsito le habia robado millares de dólares tiesa gavilla de
salvajes" que pretendfa ser el gobierno de Greytown, cuyas
crueldades ~mfan en peligro las vidas de los ciudadanos
Amencanos. 61

Un suceso fortuito favorece a White: el16 de mayo asesinan
por Ruro gusto al bonguero nicaragüense Antonio Pala­
dinO. 62 El homicidio ocurre en el río San Juan, dentro de la
jurisdicción de /acto de Greytown, y el asesino es un portugués
de apellido Smith, capitán del vaporcito H L Rourh, de la
Compañía del Tránsito. En el Routh van a San Juan del Norte
el Ministro norteamericano Solon Borland y los pasajeros
provenientes de California, quienes presencian estupefactos
cuando el capitán Smith dispara su revólver y mata a Paladino
a sangre fria, y enseguida echa deliberadamenteel vapor contra
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el bongo, destrozándolo como una cáscara de huevo. De
acuerdo a los testigos oculares, "Smith na hubiera disparado,
de no haber sido azuzado por Borland l1 •

16

Al arribo del Routh a la bahía, las autoridades de Greytown
tratan de arrestar a Smith, pero se los impide Borland,
alegando que "de permitir que los funcionarios de Greytown
arresten a un ciudadano americano y lo juzguen por un crimen,
sería reconocer la autoridad del gobierno de la ciudad en todo
sentidoll

•
l64 Cuando el comisario y otros funcionarios suben

abordo para arrestar al capitán Smith, y un bongo con dos
docenas de personas armadas se acerca al vapor, el Ministro
norteamericano toma un arma, la amartilla, y la apunta al
comisario, diciendo: "Si aprecian la vida, no dejen que ese
bongo se acerque más, pues dispararé y los mataré a todos
ustedes. En muy corto tiempo tendré aquí una cañonera para
que arregle este asunto!1. J6

)

Las autoridades se retiran. Al atardecer, Borland desembarca
y visita a Mr. J. W. Fabens, el agente comercial de Estados
Unidos en el puerto. Se congrega gente frente a la casa, y
algunos vecinos airados plden que se arreste al Ministro
norteamericano por haber obstaculizado la justicia. Con
Borland parado en la puerta, alguien le lanza el culo de una
botella que le roza y le hiere la cara. La gente se dispersa, pero
durante la noche patrullas arruadas rondan las calles y colocan
centinelas 1mpidiendo que nadie salga ni que atraque o zarpe
embarcación alguna, en efecto quedando prisionero Mr.
Borland en la casa de Fabens hasta el amanecer. Ya a la luz del
día toma una lancha, sube al Northem Light, y zarpa para
Nueva York, dirigiéndose a toda prisa a Washington a
denunciar el ultraje de que ha sido víctima su persona. El 30
de mayo, al presentarle su caso al Secretario de Estado Marcy,
emite su juicio sobre los habitantes de Greytown:

No puedo catalogarlos más que como piratas y foragidos, que
de1:>2n ser castigados y exterminados PJr quien sea capaz de
hacerlo; y, en mi opinión, los intereses del buen gobierno y de
la humanidad imponen el deber a quien ha sido ofendido por
ellos, de propinarles un ejemplar castigo SumarlO.

M

En ese momento, los intereses "del buen gobierno y de la
humanidad" coinciden con los de la Compañía del Tránsito,
por lo que Joseph L. White acompaña a Borland en Washing­
ton, urgiéndole al Presidente Pierce que le propine un ejemplar
castigo sumario a los vecinos de Greytown. Tras convencer al
Presidente, White le envfa las instrucciones a J. W. Fabens, el
Agente Comercial norteamericano en San Juan de Nicaragua:

Nueva York, 5 de junio de 1854
Muy Señor :Mio: -La carta que le escribió el mayor Borhnd

no le elice qué curso tomará el g:¡biemo en este caso. Esa
informaci6n la encontrará usted en mi carta a MI. Scott [el
agente de la Compañía del TránsIto en San Juan del Korte], la
cual le indiqué que le envíe a usted. Yo le sugerÍ al Presidente
en presencia de .MI. Borland y del Secretario de Estado, que la
información de lo que el gobierno piensa hacer, se le debía
hacer saber a lo.s vecinos de San Juan, pata que huyan los
culpables y se evite el derramamiento de sangre. El Presidente
estuvo de acuerdo, así como tooos los presentes. Por eso le
escribí a Scott. Usted le puede acomeiar la mejor forma de
comunicarle la información accidentalmente (o confidencial­
mente) a algún hombre honesto en San Juan, si es que logra
encontrar un hombre honesto. A menos que los rufianes
culpables huyan o se les entreguen al capitán Hollins, la sangre
correrá de seguro; yeso es algo que tooos deseamos evitar~ si
fuere PJsible. EsIOY convencido de que el ~biemo preferiría
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que esa gente escape el cas!igJ huyendo. Su atento y seguro
servidor, etc. -J.L WHITE.1

'1

"Acatando los deseos del Presidente", el Departamento de
la Marina le ordena al comandante George N. Hollins dirigirse
en la Cyane a San Juan, con Mr. Joseph L White dirigiendo
tras bambalinas la misión de Hollins. White, desde Nueva
York, le transmite al agente comercialFabens las instrucciones
de último minuto:

Nueva Ymk, 16 de junio de 1854
Muy Señor Mio: -El próximo lunes zarpará de aquí el

capitán Hollins. Por sus ins!IUCciones verá que a usted se le da
bastante libertad de acci6n. la cual espero que no ejercerá para
mostrar la menor misericordia. a GreytmVl1 ni a sus habitantes.
Si 105 brioones reciben un castigo severo, nosotros p:>dremos
tornar JXlsesi6n del lugar y desarrollarb como sirio comercial
Pondremos nuestras propias autoridades -traspasaremos la
jurisdicci6n. y ya usted sabe el resto.

Es de suma importancia que los vecinos del pueblo
aprendan a tememos. El castig:¡ les d1rá la lecci6n, tras lo cual
usted se pondrá de acuerdo con ellos para organizar el nuevo
gobierno y nombrar las autoridades. Todo depende de usted y
Hollins. Hollins es de fiar; comprende a plenitud el ultraje, y no
vacilará en obligar }Xlr la fuerza a que lo reparen. Espero oírle
decir que todo sa1i6 bien. Su atento y seguro servidor, etc.,
-],L, W'HITE.

1tll

Las cartJls de White a Fabens exhiben y patentizan una vez
más las relaciones íntimas entre los especuladores del
monopolio del Tránsito y el gobierno de los Estados Unidos.
Cuando se leen a la luz de los sucesos previos y los
subsiguientes. revelan el contubemiocorrupto entreMr. White
y la administraci6nde Pierce. lI¡Greytown será destruidaJlI y los
tlbribones" serán expulsados y "nosotros podremos tomar
posesión del lugar y desarrollarlo como sitio comercial". El
regio "nosotros" significa la Compañía del Tránsito en
sociedad con politicos prominentes-un1ándolela mano nada
menos que al Presidente Pierce, según afinna el agente
comercial Fabens, uno de los socios- todos ellos accionistas
especuladores de una gigantesca concesión de tierras en la
Mosquitia denominada "Central American Land Company"
[Compañia de Tierras Centroamericana].1~9

La Cyane llega a San Juan el 11 de julio, y Fabens y Hollins
ejecutan las instrucciones de White, evitando el derramamiento
de sangre pero sin mostrar la menor misericordia a Greytown
ni a sus habitantes. A los vecinos del lugar se les notifica con
tiempo para que abandonen sus bogares antes de que la
corbeta los destruya a cañonazos. En el informe de Hollins a
sus superiores, suena tan natural como abrir y cerrar la ducha
en el baño:

A las 9 A.M. del 13 de los corrientes, abrimos nuestras baterfas
sobre la ciudad, lloviendo sobre ella baJas y metralla por tres
cuartos de hora., seguido de un receso de igual duración. tras lo
cual las abrimos de nuevo por media hora, seguido de un
segundo receso de tres horas. Transcurrido ese intervalo, reco­
menzamos a disparar y continuamos por veinte minutos hasta
cesar el bombardeo. El objetivo de los varios recesos en el
oombardeo era el de dar una ofDrrunidad :para platicar y arre­
glar satisfactoriamente el asunto con los habItantes de la ciudad.
Ellos no aprovecharon la consideración que les mostramos, y
a las 4 P.M. desembarcamos un contingente al mando de los
tenientes Pickering y Fauntleroy con órdenes de pegar fuego a
los escombros hasta completar la destrucci6n de la ciudad....

Nuestras balas y metralla habían casi totalmente destruido las
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casas; pero se creyó conveniente incendiar las ruinas para
inculcarles a los vecinos del lugar una lección de castigo
ejemplar que jamás olvidarán ... Ypara que el mundo entero se
dé cuenta de que Estados Unidos tiene el pxler y la voluntad
de obligar como gobierno a que 10 respeten y le den las
reparaciones debidas en cualquier punto del gloh::> en que se
cometan ultrajes.170

La salvaje destrucciÓn de Greytovm por la cañonera de
Hollins, recibe la aprobación incondicional del Departamento
de La Marina, del Presidente Pieree y de su gabinete.
Naturalmente, también desata una tormenta de airadas
prolestas en la prensa norteamericana. El editorial del 11 de
agosto de 1854 en el New York Herald, elocuente transmite
"El veredicto público del suceso de San Juan":

Durante el período entero de nuestra carrera periodistica, no
recordamos ningún acto del gobierno que haya recibido una
condena tan generalizada y completa como la del ultraje
cometido, bajo la autoridad de la actual Administración. contra
la población de San Juan de Nicaragua. La publicación de los
documentos oficiales, que se esperaba atenuaría el acto, ha
servido más bien para confirmar lo justificado de las denuncias
que las primeras noticias provocaron; y los sucesivos esfuerzos
del órgano del gobierno de paliar la acción con falsedades de
los hechos y burdas calumnias contra los habn.antes de San
Juan, no sólo han fracasado por completo, sino que han
cubierto de vilipendio a dicho órgano y a la prensa estipendiaria
que le sirve de eco.171

La realidad de los hechos es que los marinos de la Cyane
han ejecutado a pie juntillas las órdenes de Mr. White, de que
"¡Greytown será destruidaJu A los sanjuaneños les han
inculcado una lección ejemplar que jamás olvidarán; toda
oposici6n al Monopolio ha sido volada na los infiernosu,
dejando as! a la Compañia del Tránsito en controlcompletode
toda la ruta. Asimismo, con la destrucción de Greytown el
camino ha sido allanado, conforme lo expresara Mr. White,
para poner sus propias autoridades y traspasar la jurisdicción,
al prepararse a ocupar el territorio los especuladores
concesionarios de la Compañía de Tierras de la Mosquitia.
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10. "El Ministro Filibustero"
LAs NOTICIAS SOBRE WS ESPECULADORES de tierras en
la Mosquitia aparecen en los diarios de Estados Unidos en el
otoño de 1853. Mr. David Francis Keeling, de Norfolk,
Virginia, ha adquirido una concesión de unos veinte millones
de acres originalmente otorgada por el Rey Mosco a Samuel y
Peter Shepberd, oriundos de Savannab, Georgia. Se dice que
el suelo en la Mosquitia es tan fértil como el que más en el
globo terráqueo, pero que aún más valiosos son "el carb6n,
cobre, oro y plata que ah! abundan". Las visiones de fabulosas
riquezas atraen a los incautos a invertir en el proyecto. Keeling
y otros socios de Virginia, Pennsylvania y Nueva York
organizan una empresa reputada como la mayor de su género
en el último siglo y medio. Y cuando la raza anglosajona
"ponga el pie en el suelo centroamericano y lo oeupe en
deíinitivall

, la industria y el progreso, claro está, iniciarán "una
nueva era en la historia de los estado~ centroamericanos ... de
los Estados Unidos ... y del mundo". '

James Gordon Bennelt, sin embargo, enseguida desinfla ese
globo del Destino Manifiesto con un articulo bien documen­
tado en el New York Herald del 16 de enero de 1854. Ah!
Bennettdemuestra a plenitud que las concesionesde tierras del
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Rey Mosco no valen un centavo. La patraña de la Mosquitia
presto desaparece de la vista del público, pero los promotores
del fraude siguen desarrollando en privado su grandioso
proyecto de colonización, y les regalan acciones de la l1Central
American Land and Mining Company" a los funcionarios
claves del gobierno de Estados Unidos y a los accionistas
principales de la Compañía del Tránsito. Joseph 1. White y
Cbarles Margan entran así a formar parte de la Junta Directiva
de la Compañía de Tierras Centroamericana, la que también
cuenta entre sus accionistas de nota: al senador de PennsyI­
vania James Cooper; al abogado de Baltimore William Cost
Johnson; a Sidney Webster (Secretario Privado del Presidente
Pierce) y a su Ilsocio", el Presidente en persona; a Fletcher y
Daniel Webster (hijos del anterior Secretario de Estado); al
Agente Comercial norteamericano en San Juan del Norte J. W.
Fabens; a A. O. P. Nicholson, del diario Washmgton Unian;
al coronel John W. Forney, Secretario de la Cámara de
Representantes y redactor principal del Unian)" y Uotros

ball .. . IIIU
ca eros en pOSICIones prommentes .

El Ministro de Nicaragua don José de Marcaleta, reinte­
grado en su puesto durante la administración del Presidente
Pierce, denuncia con ahínco la agresión que gesta contra
Nicaragua la Compañía de Tierras Centroamericana en contu~

bernia con la Compañía Accesoria del Tránsito, pero el
gobierno de Estados Unidos no le pone atención. El Secretario
de Estado Marcy ni siquiera se digna contestar las cartas
apremiantes de Marcoleta del 7 de febrero, 20 de marzo y 4 de
mayo de 1854. Y enseguida la revolucióncontra Chamorroque
comienza el 5 de mayo y el bombardeo de Greytown por la
CJ"ll'e el 13 de julio dejan abiertas en pampa las puertas para
el proyecto de colonización. El 30 de agosto se anuncia en
Washington que la Compañía de Tierras está casi lista a iniciar
las operaciones, y que el senador Cooper, uno de los princi­
pales accionistas, viajará a San Juan en el siguiente vapor de la
Compañía del Tránsito. El Ministro británico Mr. Crampton,
Ilreiteradamente les ha asegurado a los directores de la
American Land and Mining Company que a su gobierno le
complacerá verlos en posesión incontestable de todo el país,
con la aprobación del Rey Mosco. !1¡ mismo le ha dicho al
Presidente y al Secretario de Estado".] 5

Tal anuncio de la aprobación británica les da alientos a lbs
especuladores de la Mosquitia, y los que ocupan altos cargos
en la administración de Pierce redoblan sus esfuerzos para
conseguir el apoyo de su gobierno al proyecto. Sus maniobras
se pueden leer entre Uneas en el Diario íntimo de John HiJl
"Wheeler, subsecretario privado del Presidente Pierce, que
renuncia a dicho cargo a principios de agosto al ser nombrado
Ministro Residente ante la República de Nicaragua. En las
semanas subsiguientes, antes de partir hacia su nuevo destino,
Wheeler en consecuencia sostiene varias conversaciones largas,
íntimas y nconfidencialesll con el Presidente Pierce, el
Secretario de Estado Marcy y el Ministro de la Marina Dobbin.
Los asientos en que anota sus actividades en el Diario, podrían
servir para compilar la lista de Quién es Quién en la Compañía
de la Mosquitia en 1854. Como se verá adelante, la colabo­
ración de Wbeeler con los filibusteros señala que desde un
comienzo pertenece a su campo. Wheeler pasa una mañana
entera con el coronel Forney y Sidney Webster, "y de ellos
apren9} mucho acerca de nues1ras relaciones con Centroamé­
rica. nI 6 Luego cena en el restaurante Willard con Cost
]ohnson,Fabens y Hollins, y por segunda vez con Fabens y su
esposa. Visita al Juez Nicholson del diario Union, se entrevista
de nuevo con el coronel Forney, va con Fabens adonde ]oseph
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L. White, Charles Margan y otros conectados con la línea del
Tránsito, tras lo cual cena en la casa de \X1h.ite con Charles].
Faulkner, de Virginia. El 26 de octubre conversa una vez más
con Fabcns, recibe sus instrucciones finales del Departamento
de Estado, visita al PresidentePierce en compañía del Ministro
de la Marina Dobbin, y con afecto se despide de ambos.

En los momentos en que el Ministro Wheeler sale de
Washington en su misión a Nicaragua, el coronel Henry L.
Kinney llega a la capital a hacerse cargo del proyecto de la
Mosquitia. El Coroneles persona idónea para ello: "un hombre
perfecto ... con los poderes de resistencia de un indio y toda
la experiencia en la ardujl¡ vida aventurera del soldado y del
pionero en la fronteran.

1 Nacido en Pennsylvania, el joven
Kinneyes uno de los primeros pobladores de Chicago antes de
emigrar a Texas a establec~r -una factoria que al crecer se
convierte en la ciudad de Corpus Christi. Durante la guerra
con México, Kinney es el Cuartehnaestre del general Taylor, y
enseguida se dedica al floreciente negocio de exportar a
Chihuahua los sobrantes de la campaña; su factoría es un
puesto importante en la ruta por Chihuahua a California
durante la fiebre del oro, hasta que una epidemia desastrosa de
fiebre amarilla le cierra el negocio en el verano de 1854. A
fines de septiembre viaja hacia el norte vía Nueva Orleáns y
Mobile, y la prensa informa que va rumbo a California a
establecer ill1 negocio con el coronel Hiram H. Pearson en San
Francisco.178 Pero en vez de ello, un mes después aparece en
Washington, nombrado líder del proyecto de la Mosquitia por
los especuladores. na· sugerencia del Presidente Pierce. su
antiguo compañero de annas en la Guerra de México".179

ws especuladores anuncian la noticia en noviembre: De
Nueva York, Texas y otros puntos zarparán los expedicio­
narios que fundarán una nueva república en el país de la
Mosquitia, y el célebre coronel Kinney será su Presidente. La
escogencia de Kinney por el Presidente Pierce, asegura el
triunfo. Un periodista comenta:

Esto augura bien para la empresa. Un hombre como éste -que
ha dejado su huella indeleble donde ha estado, y en todo lo que
ha hecho- no es probable que fracase. ¿Sabrá la gente en
CenlIoamérica lo que es el "destino manifiestd' y lo que es
bueno para sus países?liO

El Ministro de Nicaragua don José de Marcoleta sabe muy
bien lo que es el 11destino manifiesto" y lo que es bueno para
el país que representa. El 22 de noviembre le dirige otra carta
más a Marcy, rogándole al Secretario de Estado que vea que
se emitan las órdenes pertinentes para impedir que los expedi­
cionarios zarpen de los puertos de Estados Unidos, es decir,
de Nueva Orleáns y Nueva York. La respuesta de Marcy, el 30
de noviembre,deniega la petición de Marcoleta, alegando que
la expedici6nde Kinneyes "pacífica'" estrictamente "de índole
comercialu.l8l Marcoleta insiste, el 11 de diciembre, llamán­
dole la atención a Marcy acerca de la notoria y verdadera
índole de la empresa de Kinney: ¡cuyo "negocian es el de esta­
blecer una "nueva república", con un Presidente ex1ranjero en
territorio nicaragüense! El Ministro costarricense don Felipe
Molina, temiendo el desbordamiento de los colonos al terri­
torio tico, también le escribe a Marcy, y éste de nuevo replica
que el gobierno de Estados Unidos no interferirá con la pad­
fica empresa comercial, agrícola y minera de Kinney. El
Washington UnioD"claro está, repite los argumentos de Marcy,
a la vez que otros periódicos señalan que tales sentimientos
son propiedad exclusiva de quienes tienen intereses creados en
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el asunlD. El Her¡¡/d, el TTlbuney olros diarios llaman fihbus­
tero a Kinney, y reiteradamente destacan que es del conoci­
miento público que la administración de Pierce está involu­
crada en la empresa. El corresponsal del New YorkHeraid en
Washington lo dice claro el 22 de diciembre de 1854:

El proyecto de la expedición de colonizaó6n del coronel
Kinney a Centtoamérica está causando gran sensación aq~ al
igual que en olIas partes. Genenilinente se c[ee que la Adminis­
traci6n está virtualmente comprometida a ver que el coronel
Kinney astlmJ. sin tropiezos las riendas del gobierno en su
nueva' regública. Es indudable que los miembros del Kitchen
Cabinee le tienen gran simpatú a esta grandiosa aventura,
y quizá tienen en ella también gran cantidad de acciones. El
plan es mandar mil o dos mil hombres, a¡mados y equipados,
a planw la colonia. Con el pie así metido y asentado en la
Mosquina. de inmediato comenzarán "a expardir el área de la
libertadl" y lo continuarán haciendo hasLl injerir a toda
CenlrOamérica en esta república de Cooper, Cosl Johnson y
Kinney. Los recursos para la cam¡nña Jos sacarán de las
acciones respakhdas p:>r treinta y cinco millones de aCles de
tierras que la Compañia alega poseer ahi Aqu! se cree que el
Minisrro de la Marina Dobbin movilizará la flota en favor de la
nueva cobnia, concentrando en la zona tcx:los los barcos disp­
onibles de la. escuadra.. del Canh; con el fin. de contrarrestar a
las fhras de Inglucrra y Francia, que como bien se sabe, están
en el proceso de aumen[ar las fuerzas en el área. Asl pues. se
percibe que el bombardeo de Greytown (ezm en mente un
significado y un objetivo de máximas dimensiones y belige-
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ranCIa.

A pesar de la extensa publicidad, los dirigentes de la
empresa no logran amasar los recursos para la campaña.
Sobreviene una de las tantas crísis en el mercado de valores,
que arruina a numerosos inversionistas al bajar de precio las
mejores,acciones, y no hay quien desee desperdiciar un centavo
en la aventura de la Mcsquitia. Además. el asunto sensible de
la esclavitud está coneclado con la empresa, y ello redunda en
detrimento de Kinney en el Norte. El New York HeraJd
informa el 30 de diciembre:

Hemos conseguXio de la. mejor fuente un relaro cabal de los
pro¡xJsitos y Mes que persigue la. eJ::ped.ici6~ Es de índole
parecida a la elpedición que se fragué> aquí hace más de veinte
años, la que al mando del general Sam Houston logró colonizar
Tex.as, para enseguida quitarle el territorio al gob:emo de
México y finalmente aneurlo a EsL1dos Unidos como esL1d.o
sobernno de la Confederación

... La expedición original. Texas inrrodujo la .,clavitul
africana en dicho eSLado, b cual ha result.a.do benefió::)so tanto
para los blancos como para los negros. El objetivo de la
expedición de Kinney es similar. Sus lIderes se prop::men
establecer la esclavitud africana en Cehtroa..méric:¡.llcvando los
esclavos probablemente de los estados sureños.'

Name contradice al Heraldacerca de los fines esclavistas de
la expedici6n, aunque algunos no Jo consideran llbeneficioso"
para nadie. En particular, Horace Greeley,quien al divulgar en
el Trihune la trama del proyeclD, con nombres y detilles,
comenta:

... no ohitante, a pesar de la notoriedad y de las reiteradas
declaraciones en público. MIster Secreuri:::l de Estado Marcy
finge ignorar los designios de los expedicionarios, y les
responde al Seflor Mucolw. y al Señor Mo1ina, ambos
represenuntes de Centroamérica en Washington, que él no ha
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recibido ningún informe oficial sobre el asunto. Qué frase más
conveniente. ésa de "informe oficialU

• El Ministro de un pa1s
amigo le comunica al Secretario de Estado que en nuestras
ciudades se está OIga.niz.an::iO una expedioon hostil contra el
país gue él representa; y el Serrewio le responde que él 00 ha
recibi:io ningún infocne oficial sobre el asunto. Es como si
alguien denuncia ante el Jefe de Policía que se está fraguando
un pIan para f.aQueaI" e incendiar la casa de Wl vecino, y el Jefe
le teSfX>ooe que no puede hacer nada para evitar el crimen
porque no ha recibido ningún informe oficial La inft=rencia es
tan válida en un caso como en el Otro, de que el funcionario
que en esa forma rehusa acruat, está. bien anuente a que se
cometa el crimen De si el aspecto recientemenle desarrollado
del plan del coronel Kinney -de introoucir la esclavitud en los
paises conquistados para luego anexarlos como estados escla­
YÍsw- úene algo que ver con esta tolerancia de parte del
Ejecutivo, es un punto sobre el cual no haremos hincapié aquL
Basta señilir: que ambas cosas se han divulgado simultánea·
mente, y que el paniio que está en el Poder es el mismo que
se hizo de la vista gorda cuarKJo la transacción oriF' en
Tew, de la que ésta en Centroamérica es una copia.'

La "Conexión Esclavista' de la empresa de Kinney·natural­
mente se extiende a la CostA del Pacifico, tejiendo en la trama
a Henry A. Crabb y demás propagadores de la esclavitud en
California. Este punto se esbozó ya en el segundo tomo de
esta biografía, donde se relata la forma como Crabb, Fisher,
Homsbyy DeBrissotentran en escena, y cómo Jos tres últimos
se enganchan en la empresa de Walker

l
" y el Minislro

Wheeler, claro está. inicia su carrera filibustera en Nicaragua
con el trío Fisher-Homsby- DeBrissot El 15 de enero de
1855, Wheeler se encuentra en San Juan del Norte cuando
dichos SI¡jetos negan de Nueva Orleáns en el DanieJ
Webster.1 Ese día cena en privado con Fisher y Homsby.
Los cuatro amigos prosiguen juntos por la via del TránsilD,
con el trío convertido en séquito oficiJ¡\ del Ministro, sus
nombres insc:ritDs como tales en el pasaporte. Los cuatro van
rombo a León via El Realejo, pero como en San Juan del Sur
no encuentran embarcación que los Ueve. se ven forzados a
carobiar de planes, y viajan a Granada por tierra. Cuando
Whee!er y sus acompañantes cruzan por el campamenlD leonés
que sitia la capital legitimista. el filibustero DeBrissot marcha
al frente como portaestAndarte del Ministro, con la bandera
norteamericana en sus manos ondeando al viento.

\Vheeler llega a Granada el 29 de enero. se entrevista COD el
Presidente Chamarra, y al día siguiente zarpa por el lago en un
velero del gobierno, hacia Ometepe y La Virgen. Fisher,
Homsby y DeBrissot, provisto> del pasaporte del Ministro,
viajan a Rivas por tierra. En Jalteva, Fisher fmna una contrata
con JC!ez para enganchar en California 500 rifleros norteameri~

canos para el ejércilD leonés, y sin dilación se la neva a Crabb
en San Francisco; a Ilornsby y DeBrissot, Jerez les da $500
para armar una pandilla de aventureros en San Juan del Norte
ycon ellos recuperar eJ Castillo ySan Carlos para los leoneses.
El4 de febrero, en La Virgen, Hornsby y DeBrissotse reúnen
con Wheeler, y dos d1as después los tres negan a San Juan del
Norte en un vaporcito fluvial del Tránsito. En San Juan, 'los
tres viven y comen juntos".UII Wheeler visita a Peter
Shepberd. con quien sostiene "una conferencia cabal acerca de
las conce5ionesque le otorgó el Rey MOSCO".l89

Homsby y DeBrissot organizan la pandilla, y deciden
apoderarse de un lote de pertrechos comprado en Jamaica por
don Rosario Vivas, agente del gobierno legitimista, y despa­
chado por él do arrib., en un bongo, rombo al Castillo y
Granada. Siete meJ"cenanos. comandados por DeBrissot, salen
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de San J= en una lancha ell8 de febrero, en persecucióndel
bongo con los pertrechos. Otros tres bongos, con cu.arenla
nicaragüenses vecinos de San Juan. salen en persecucIón de
DeBrissot Hornsby se alarma y le pide a Wheeler que envíe
rápido un vapor en auxilio de sus camaradas filibusteros. Ya a
punto de zarpar el vapor, DeBrissotregresa, sano y salvo. Los
cuarenta nicas lo hablan alcanzado a seis millas de San Juan y
sin disparar un tiro lo hablan obli,gado a desistir. D.on Ros,,:i?
Vivas, agente del gobIerno de NIcaragua (del gobIerno legJu­
mista ante el que esti acreditado Wheeler), al instante denuncia
las actividades de los filibusteros en un documento que en
persona le entrega al Ministro, y éste anota en su Díario:

Lunes 19. Mañana lluviosa. R. Vivas y otros llegaron y me
presentaron un documento. Yo les informé que consideraba la
conducta de la gente de Greytown para con el Capitán
DeBrissot altamente reprensible -y de que :ú se le tocaba un
cabello a un ciudadano Americano o se saqueaba su propiedad,
puesto que no había ley que los protegiese en Greytown, yo
apresana al agresor y tan pronto llegara un barco de guerra., lo
ahorcaría. Gran excítación todo el dla. Amenaza de incendiar
mi casa, etc.¡~

Wheeler de inmediato le escribe un despacho al Secretario
de Estado Marcy, denunciando "un ultraje de carácter muy
extraordinario" cometido por gentes de Greytown cantIa un
ciudadano estadunidense, Julius DeBrissot, "vecino de Nueva
Orleáns, excomandante del vapor correo de Estados Unidos
The United States y bien conocido del honorable J. P.
Benjamin, Senador de Louisiana". Tras ese preámbulo le urge
l1encarecidamentell a Marcy que "un barco de guerra Amen·
cano de cualquier tamaño" visite San Juan con regularidad para
evitar lIUna catástrofe" como sería el que un ciúdadano
norteamericano pierda la vida o sus "valiosos bienes" a manos
de lila indigencia avariciosa y la furia temeraria de esos rufIanes
sin ley".191 Al arribo del Star oi!he West de Nueva York el
22 de febrero, Wheeler y sus compinches filibusteros abordan
el vaporcito fluvial (con los pasajeros rumbo a California) y
transbordan al lacustre, hacia La Virgen, con el equipaje lleno
de rifles, pólvora, ete. para los leoneses. Su sorpresa es enorme
al desembarcar en La Virgen y constatar que durante su
ausencia las fuerzas de Chamarra se han apoderado del
Departamento Meridional. Hornsbyy DeBrissotcruzan a toda
prisa a San Juan del Sur y se escabullen a Californla en el
Cortes, dejando atrás los pertrechos -excepto la pólvora, que
se va con ellos en sus baúles. Pero las armas y mumCloneS,en
cajones rotulados como propiedad de W1teelerJ caen en manos
de Chamarra. 'Wheeler anota en su Diario:

Sábado 24. Llegamos a Babia de la Virgen, donde el Juez
Cushing [agente de la Compañia del Tránsito] nos recibió como
a un hermano. El Dr. Gauffreau [c6nsul norteamericano en El
Realeío, nombrado por Wheeler] con nosotros. Hornsby y
DeBrissot salieron para California y Fabens para Nueva York.
Escribí por medio del Sr. Young a Rich>rd P. Ashe, Agente
Naval de San Francisco e incluí una carta para el Comandante
del Escuadr6n del Pacífico para que un barco de guerra visite
San Juan del Sur. Muy mortificado. de encontrar algunas
municiones de Iferra marcadas con ID! nombre, las que el Juez
Cushing entrego al Sr. Chamorro.1

'i'2

La inmunidad diplomática protege al Ministro, y éste a su
vez protege a sus camaradas filibusteros: Los fun.0ona,nos ~e
Chamarra dejan salir a Hornsby y DeBnssot hacla Califorma,
cuidándose muy bien de aprehender o maltratar a ningún
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ciudadano norteamericano tras ser advertidos de terribles
represalias por el Ministro de Estados Unidos. Los recuerdos
de la Cyane están aún frescos en la memoria, y además es
público el contubernio de Wheeler con los filibusteros. Otro
corresponsal del New York HeraId preg¡mta desde Rivas el 6
de marzo de 1855:

¿Cuándo dejará la Administraci6n de enviar :Ministros al
extranjero que no tienen la capacidad para ejercer el cargo, y
que son incapaces de sostener la dignidad de su patria? A
Nicaragua han mandado un señor que desde el primer
momento que lleg6 aquí mostró ser un filibustero y algo mas
... Los rucaragüenses están muy mdignados ... a él lo consideran
el A1inistro F¡J¡bustero.1

')

Wheeler se gana as! el mote de El Ministro filibustero en
cuanto arriba a Nicaragua, y sus actividades futuras durante el
perlado de Walker confmnarán a plenitud que lo merece.

11. Triste Rómulo para la Mosquitia
EL FRACASO DE LOS FlUBUSTEROS DE CMEB en Nica­
ragua coincide con dificultades más serias en Nueva York y
Washington, en el cuartel general de los aut01larnados
"libertadores" de Centroamérica. Todo gira alrededor de un
pequeño problema al comienzo: la apremiante falta de dinero,
pues los especuladores van en pos de muchos dólares pero sin
invertir uno solo. En diciembre de 1854, cuando Whlle,
Kinney, Johnson y Coaper se reúnen en el Hotel Metropolitan
de Nueva York, sus socios le ofrecen a White abundantes
títulos promisorios de tierrasj mas nadie está dispuesto a sacar
un centavo de la bolsa con que sufragar los gastos de la
empresa.·La pobreza de la Compañía le disgusta a White,
quien además "aborrece la ambición y vanidad de Kinney", y
está convencido de que éste lo arruinará todo.

l94 White ve de
golpe que Kinney piensa destruir a la Compañía del Tránsito
para quedarse él con el negocio. Ambos lideres se pelean:
White se separa de la Compañía de Tierras; Kinney y Cooper
nombran Presidente a Cost Johnson; Cooper y Johnson
nombran a Kinney Teniente General de la Mosquitia. 'White
corre hacia Washington. a comunicarle su decisión a Marcy y
Crampton.

La separación de White de súbito vuelca a la Compañía del
Tránsito, convirtiéndola en antagonista de Kinney. El 2 de
enero de 1855, el Tránsito le informa oficialmente a Marcoleta
que han roto relaciones con el proyecto de la Mosquit0. La
antigua amistad del Secretario de Estado Marcy con Whlte, y
las sustanciales acciones del Tránsito del Procurador Caleb
Cushing, enseguida transforman también a ambos funcionarios
en antagonistas de Kinney. En enero de 1855, los filibusteros
de pronto han perdido el control del Gabinete y con ello el
apoyo de la admirllstración de Pierce. El corresponsal del New
York HeraId informa desde Washington:

:M.arcy envi6 instrucciones a los Marshals en todos los puertos
del Atlántico de Estados Unidos, de que estén alertas a deteclaI
a los barcos de Kinney para impedirles la parridaj YCr<l!fi'p~on
le envi6 órdenes al Almirante Fanshawe del escuadr6n bTltanlco
de las Indias Occidentales, para impedir que los. h>rcos del
cOIonel Kinney entren en las aguas de la :MosqulUa. Tras sus
instrucciones, Marcy 1anz6 una proclama, y White re&Ie$6 a
Nueva York con el mismo sigilo con que vino a Washington
El resultado es que el proyecto se deshizo, y Kinney salió
perdiendo; Cooper, Cost Johnson y compañía siguen con sus
treinta y cinco millones de acres en espera de órdenes ... Fue



182

lUla burbujita19
.5 en el :Mar del Sur -nada oús. 1

"

Kinney, alarmado, le escribe a Marcy el 28 de enero, y en
público se queja con amargura de "que la Administraci6n lo
metió a él en estos aprietos, aparentemente sólo para dejarlo
abandonado en la primera oportunidad".197 La respuesta de
Marcy a Kinney sale a luz pocos días después:

... Si los emigrantes se organizasen en compañías al mando de
oficiales y provistos de armas, tal organización as~ el
carácter de una expedición militar, lo cual sería inconsIStente
con los finespacfficos que profesal\ yal g::¡bierno le competiría
investigar si ello no violaría la ley de neutralidad1~

La prensa cataloga l1innecesario" el modo subjuntivo de los
verbos que usa Marcy, llya que el carácter y los propósitos de
la expedici6n son notorios y desde hace largo tiempr¡, los
conoce muy bien todo el mundo, menos el gobiern~".1 La
actuaci6n de MarcY naturalmente mata al proyecto filibustero
de la Mosquitia. En la reuni6n de la Junta Directiva de la
Central American Land & Mining Company, el 22 de febrero,
Cooper y Jobnson despojan a Kinney de sus poderes y
autoridad, y modifican el programa de la empresa en un
esfuerzo por aparentar que pennanecen dentro de la ley. Pero
la separaci6n de Kinneyy las declaraciones en público de Cost
Johnson acerca de los propósitos pacíficos de la expedición1no
logran revivir el cadáver: Su Mosquitia ha muerto.

Entretanto. el campo esclavista ha comenzado a !D0vilizar
fuerzas bajo el mando del general Jobn A. Qrntman, el
cabecilla filibustero sureño del momento, con los ojos puestos
sobre Cuba. A mediados de febrero, los hoteles y casas de
huéspedes de Nueva Orleáns están llenos de caras extrañas, de
sujeto' de Kentucky, Alabama. Texas y MisSlSSlppt Mucbos
otros se encuentran ya en l1el gran campamento. de l~

filibusteros" estahlecido en una finca al sur de la clUdad.
En esos diJ¡s, las noticias que llegan a Nueva York de la
Habana hablan de que se ha descubierto un complot para
asesinar al Capitán General Concha, y de que existe gran temor
en Cuba por la invasión que se avecina del general Quitman a
la cabeza de 8.000 filibusteros norteamericanos. Con la muerte
de la Mosquitia, se cree que Kinney y Quitman caerán sobre
Cuba. A través de febrero, numerosos art1culos en la prensa
estadunidense sugieren que Cuba es el verdadero de~1in~ de la
expedici6n de Kinney. Ali;!IDos señalan que la organlZac16n de
Quitman y las juntas filibusteras en Nueva York y Nueva
Orleáns, son filiales de la empresa de Kinney. Éste rápido
niega tener nexo alguno con el movimientofilibustero cubano,
pero nadie le cree, y el 26 de feb~ero el corresponsal del fi(ew
York Herald escribe desde Washington que esa mañana Vlo a
Kinney desayunando en la misma mesa con el general
Quitman. El Trlbune, por su parte, sigue sosteniendo que la
mira de los filibusteros es Centroamérica:

.., Su objetivo es la zona poblada en el interior de Nicaragua.
Se prop:men invadir y cOIlC),uistar a Nic';tragua y Co~ta Rica para
establecer una nueva republica esclaVISta anglosajona en sus
bellas tierras, relativamente saludables. Tenemos motivo para
creer que están enviando gente en privado a Nicaragua,. con
miras a introducir, sin generar sospechas. un número sufiCIente
para que un levantamiento súbito ten~ éXIto. Éste es el
verdadero plan de los conspiradores. que esperan recrear en
Centroamérica el drama que promgonizaron en Texas. La
esclavitud se siente confinada en los Estados Unidos; ni siquiera
Kansas puede satisfacer sus necesidades, y debe extender sus
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donllnios sobre países nuevos. ¿Cuándo será que la estrella
solitaria o las estrellas~melas de C~ntroamérica centellearán en
el pabellón nacional.

El arribo de Joseph W. Faben, a Nueva York, el 4 de
marzo, en el Star of!he West con despachos del Ministro
filibustero Wheeler. añade un nuevo elemento a la trama, que
corrobora la tesis del Tnbune. Fabens sin pérdida de tiempo
se dirige a Washington, donde el 5 de marzo, !la la hora
tenebrosa de las 10 P.M.", se reúne con Kinney y otr2,!,
camaradas filibusteros en su habitaci6n del Hotel Willard.
Rápidamente los pone al tanto del contrato Fisher-Jerez en
]alteva y del fiasco de DeBrissoten San Juan, y les muestra un
poder otorgado por don FermJn Ferrer (abogado nicaragüen,e,
dueño de minas en Chantales), autorizando a formar
compañJas para explotar las minas. Conforme las leyes de
minería de Nicaragua, ningún extranjero puede obtener
posesi6nde una mina ni permiso de explotarla a menos que se
asocie a un ciudadano nicaragüense. Varias sociedades se
forman con ese fin en 1854, cuando comienzan a llegar
especuladores de Estados Unido,. Fabens en sociedad con don
Fermín es dueño de minas de oro !lmuy ricasll en la zona de
La Libertad y de una "valiosa" mina de carbón cerca del Gran
Lago de Nicaragua, en Chontales.JJ3 Pero hasta entonces ni
una onza de oro ni una tonelada de carbón ha salido al
mercado, tmto por falta de mineros expertos C9mo por falta
de buenos caminos y de capital de trabajo.

Los filibusteros saben además que el gobierno de Nicaragua
da títulos de tierras a los inmigrantes, y Fabens les enseña a
sus amigos una copia autenticada del contrato del gobierno
con el ciudadano francés Auguste Mayonne, autorizándolo a
introducir en el país seiscientas familias europeas. !ly tantos
hombres solteros como él estime convenienteu. Kinney ah!
mismo entra en sociedad con Fabens y ambos "finnan un
acuerdo por el cual Kinney se compromete a aportar cierto
número de trabajadores y mineros para la empresa". Sin
pérdida de tiempo traspasan la cuarta parte de las acciones del
proyecto de colonizaci6n a A.O.P. Nicholson, Aeteher Web­
ster y Sidney Webster, "por y a 'illf'bio de la suma de un dólar
que confiesan haber recibido l1

• Todo se hace "correcto y
legal", redactado por abogados, rubricado con testigus, ,ellado
y certificado por un notario. Cuando Sidney Wehster
(secretario privado del Presidente Pierce) y su "soci,o" (el
Presidente), reciben el documento que les traspasa la cuarta
parte de las acciones del "proyecto de colonización", acusan
recibo en una nota que Fabens después presenta como prueba
ante el Juez:

Washington, D c.. 24 de abril de 1855. . .
Mi querido Fabens -Reclbí el documento, y con mI &OCIO

aquí estamos agradecidos a d y a tu socio, 1 totalmente
satisfechos. ElJuez [Nicholson] está aqui y seguira aqui por una
semana, y antes de irse esperamos verte en el Hotel Willard.
Procura no salir en los periMicos. Tu amigo. (fumado) Sidney
Webster.

"Esta carta'\ dice Fabens cuando la presenta en el Juzgado,
I~SU Señoría observará, tiene la firma del Presidente en el sello
<<Franquicia. postal Frank1in Picrce». Estarnos listos a probar que
las firmas de Sidney Webster y Franklin Pieree ,on
auténticas".20S

El viejo proyecto de ahi en adelante se llama "Nicaraguan
Land and Mining Company [Compañia Nicaragüense de
Tierras y Minería]lI, y el uRómulo" del imperio sureño
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anglosaj6n traslada la higuera en la que piensa acunar su
~Roma· unas cuan~s millas al oeste: de la Mosquitia a
Chontales. Al anunciárselo al mundo el J7 de abril, Kinney
dice ~ue va Ila p~blar y mejorar unas úerras conced..tdas por el
GobIerno de NIcaragua, y otras compradas a ciudadanos
nicaragüenses, y a explotar las minas ~e se encuentren en
ellas, que se suponen ser muy valiosas". Pero el público no
se deja engañar, y e! New York Tnbunecomentl:"En general,
na pod~mos decir que el aspecto de este precioso proyecto
baya mejorado mucho con su nueva presentación. A nosotros
aún nos parece que en el fondo no es más que una
conspiraci6n deliberada para subyugar a una nación débil con
Ia que este país está en. pilz, y g,ara establecer la Esclavitud
sobre las rumas de la Libertad". Lo cual el propIO Kinney
confinna, en una carta a un amigo en Brownsville, Texas:

Yo veo llena de promesa. a la expedici6n a Centroamérica.
Bastará apenas unos ¡:ocos centenares de americanos., y en
especial si son rej.tnOs, para tomar el control de ese pals -un
país d..tinado a colIlMldar el comercio del mundo. Teogo
concesiones de tierras. y suficiente para comenzar con
seguridad y legalmente. PieJ'l.so fon:nar un gobierno apropiado,
r el resto vendrá solo.2Gf

A pesar de sus fabulosas minas en Chontales y poderosos
'OClOS en altos puestos, Kinney tiene dificultades para
consegtlir recursos adicionales. Con los fondos que recauda en
Filadelfia, Nueva York y demás ciudades, adelantos sobre
hipotecas y la venta de su heredad en Texas, por fin logra
fletar un vapor, compra 5uficientes rilles y engancha enlIe 500
y 600 '1colonos" en Nueva York Otros contingentes
-alrededor de 150 hombres- zarparán de Nueva Orleáns y
Mobile, "cada uno pagandn $25 a cuenta de equipo y pasaje,
además de llevar cada uno sus prop~ herramientas, las que
consisten en un puñal y un revólver".

Kinney anuncia ..confiado que a su debido tiempo su
Compañía NJCaraguense de T,erras y Minería establecerá
servicio de vapores para carga y pasajeros en el río San Juan
y el Gran Lago, de hecbo desplazando de! negocio a la
Compañía del Tránsito. White corre para Washington a
deshacer todos los planes de Kinney. Va armado de copias de
los nombramJentos que ha hecho Kinneya los ofICiales de su
tro~a, probando con ello la Úldole militar de la expedici6n.
\1('hJle se los muestra a sus amigos el Secretario de Estado
Marey y el Ministro inglés Gampton. A mediados de abril, el
gabinete está dividido, con Davis, Dobbin !:J Pierce) decididos
a bvor, y Marcy y Cushing opuestos acérrimos a los filibus­
tEros. El conflicto se resuelve cuando la rama cubana de la
exp.ediciónde Kinneyse desploma a finales de abril El general
Qwtman se pelea con los exiliados cilbanos en Nueva York,
renuncia de Jefe y precipita la disoluci6n de la Liga para la
Ltberacl6n de Cuba. Entonces Davis y Dobbin pierden el
entus,":,mo mIentras Marcy y Cushinggozan de supremacía sin
oposlcl6n en la dueccJón de la politica, tomando de súbito e!
'temperamento"de la administraci6ndecididamenteantifihbus­
tero. Pierce y_ Webster se retiran de la empresa; luego le
devuelven a Kinney su acci6n de la compañía chontaleñ•. A
solicItud de White, Crampton a su vez envía una orden. la
marina británica de detener e impedir el pase a Jos barcos de
Kinney.

En la prensa se anuncia que el vapor de Kinney Uroied
Slirtes zarpará de Nueva York el 7 de mayo y nevará sus
"~o.lonos" a San Juan de Nicaragua. Las armas y municiones
VIajarán en otra embarcaci6n, cumpliendo con ello con la letra
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d~ la ley. Buscando ganarse a la Compañía del Tránsito,
Kinney le hace vanas propucsw, pero White 13s rechaza todas.
Las c~unst.anciasa5í atraen alos viejos antagonistas Marcoleta
y Wh~le a en~ar en una estrecha alianza pasajera contra el
enemIgo comun. El 26 de abril, ambos colaboran dándole
infonnaci6n.a1 Gran Jurado neoyorquino con la que éste inicia
un proceso JUdicial contra Kinney y Fabens por violaci6n de
la Ley de Neutralidad. Actuando por "6rdenes perentorias" del
Procurador Caleb Cushing, las autoridades federales arrestan a
ambos filibusteros,mas éstos enseguida salen liE¡es bajo fianza
en el juzgado, mientras se ventila e! proceso. Cuando el 7
de mayo comienza el juicio, William O'Brien y otro testigo
clave brillan por su ausencia, y el juez posponeel proceso para
JUDlO. Alarmado en extremo, Marcoleta se dedica a buscarlos,
localiza a O'Brien y se lo lleva a Filadelfia en compañía de
White. Ahí presentan una acusación juramentada ante el Gran
Jurado y se emite una orden de captura contra Kinney. Mas
para congoja de Marcoleta, en Filadelfia se repjte la historia de
Nueva York: en el juicio, el 21 de mayo, O'Brien de nuevo
brilla por su ausencia y el juez pospone el caso para un futuro
lejano, "dándose por sabidofAlle mientras tanto no se atrasad
la partida de la ..pedici6n".

lGnney retoma de inmediato a Nueva York monta a sus
" \o 'ca nos" en el vapor, y por fin Jeva anclas el 28 de mayo'
pero no va a ningún lado, pues cuatro barcos de guerra de h
Marina norteamericana le bloquean la salida del puerto.
Simultáneamente, al guardacostas McCJeJhnd le ordenan
capturar a otros dos barcos de Kinney, el MagnoHa y el
Ame1Ja, cerca de Mobile. El Ame1Ja se escapa, habiendo
zarpado cmco días antes con rumbo desconocido, pero el
Magnolia es una valiosa presa para el guardacostas. Va lleno de
las herramIentas "agricolas·' y "mmerasll de Kinney: 3.000
rilles, 1.800 rev6lveres, 6.000 lbs. de p6lvora empacada en
300.000 cartuchos, 1.000 tiendas de campaña. una batería
completa de piezas de artilleria de bronce, con todos los
accesorios y equipos, fuhninantes y balas de cañ6n, abundantes
picas, sables, ropa y 500 catres. La Marina de guerra de
Estados Unidos es asI el verdugo de la expedición de Kinney,
a como lo fue de la de Walker el año anterior en Ensenad•.
Como es de esperar, ambos filibusteros se sienten traicionados
por su propio gobierno.

A Kinney y Fabens los arrestan en Nueva York el 5 de
junio al no comparecer en el juzgado cuando se reanuda el
¡.ocio, pero quedan libres bajo flama y al d1a siguiente al
anochecer los filibusteros celebran un gran mitin de
"indilmaciñn en protesta contra el bloqueo absurdo oue se
, «" 2l, S . d -eJ.echia . e congregan varlOS centenares e personas al pie

del muene en la Cane Ocho, con los ojos fijos en e! Umied
State.s a la 0ril1a. El corone! Kinney y dieciocho seguidores
aprovechan para eSCWTírse en sigilo y zarpar en la veloz goleta
Emma, de 130 toneladas. Los compañeros de Kinney son en
su mayoría "jóvenes solteros, mecánicos y comerciantes, con
unos pocos veteranos de la frontera del Oeste, más acostum­
brados que el resto a las penalidades de la vida del campo". El
más ¡oven de! grupo, "Danielito Webster", hijo del ~I'rior

Secretario de Estado, tiene apenas quince años de edad.
Kinney deja tras sI un manifiesto al público que se lo

entregan a la prensa casi dos sem:rnas más tarde, cuando la
Emma está ya lejos en alta mar, fuera del alcance de los barcos
de guem en el puerto. En el documento Kinney repite los
argumentos tratando de justificar su expedición a Nicara~a,
y se queja de "las medidas arbitrarias que oprimen a cuida­
danos particulares dedicados a negocios licitas .,. medidas
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ejecutidas por una coalición de lo más extraordinaria -la del
gobierno de Estidos Unidos y la Compañia Accesoria del
Tránsito de Nicaragua. Esta última es rival nuestra en el
proyecto de enviar pobladores a Nicaragua.n214 Al publicar
el manifiesto, el Tribunecomenu:

La gran raz6n que el il\.l5tre Kinney aduce para su súbita partida
en esta crisis en particular, es que la guerra civil en Nicaragua
pone en peligro los bienes de los ausentes; por lo tanto, tiene
que irse a defender sus intereses. ¡Qué frescura! en vista de que
todas las propiedades que pretende tener el ingenioso filibustero
son tierras baldias en la región montañosa de Chontales, donde
la guerra civil jamás ha enseñado la cara. Tan cómico como
esto es la indignación de Kinney jX)rque el gJbierno de Estados
Unidos detiene su expedición. cuando en el último párrafo dem
manifiesto explicitamente declara que va a Nicaragua a revolu­
cionar. También dice que se prop:::lll€ establecer ahí la escuela
y la iglesia -ambas, claro está, del modelo anglosajon.. ¿Por
qué no incluye en la lista la tercera gran institución que la
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civili7.ac:i6n progresista hará necesaria en esa latitud? ¿Por qué
omite a la. esclavitud del catálogo de las bendiciones por medio
de las cuales piensa reVIvir y regenerar a ese país atrasado y
retr6grado?15

El Tnbune explica que publica el documento de Kinney,
lino porque tenga importancia intrinseca, sino por la
probabilidad que existe de que el Coronel llegue a escalar las
alturas de la fama en el mundo". De hecho, la probabilidad de
que eso suceda es muy remoti en junio de 1855. El pulpo de
la Compañia del Tránsito, es decir, su arcbienernigo Joseph L
Wbite, con la ayuda de otros como Marcy, Cusbing, Crampton
y Marcoleti, ha frustrado sus planes. Por otro lado, la
separación de Quitman de la Junti Cubana disipa toda
posibilidad de asistencia de dicho grupo a Kinney. Y para
rematarlo, un rival filibustero, William Walker, va ya en camino
desde California, dispuesto a tomar posesión del Paraíso
Perdido de Mahoma antes que él llegue.

11 EL PREDESTINADO DE LOS OJOS GRISES

Primitivoy modemo~ sencilloy comphcado"
Con un a11J." de Washington y cuatro de Nemrod
Eres 105 hSÚldos Umdos~

Eres el futurolnvasor
De la América ingenua que áene sangre indfgena..
Que aún reza a jesucristo y aún habla en español

Room DARÍO. A Rooseve!l

12. La Falanqe Americana
EN )UNlO DE 1855, cuando el Vesta y el Emma navegan
hacia Nicaragua.. los ~anadinos miran el próximo arribo de
"colonos" norteamencanos con "mala cara y repugnanciall

,

pero los leoneses lilas esperan ansiosos". IINuestro
corresponsalll

.. reporta el Al/;¡J~ I1chinandegano de nacimiento,
nos escribe que la revolución ha desolado el pak entero,
babiéndoseprolongado ya la lucba durante trece meses sin un
solo día de descanso, y en la zona de Chinandega consideran
que la entrada de los Americanos es preferible a la anarqufa y
la rapiña que hoy reinanll

•
216 El Cortes.. que zarpa de San

Francisco el 9 de mayo y llega a San Juan del Sur el 22, lleva
la noticia de que el contingente del Vesta ya va en camino a
reforzar a los rebeldes leoneses. La corbeta norteamericana St
Mary's, al mando del capitán T. Bailey, está entonces en San
Juan del Sur, baciendo aeta de presencia a petición del
.Ministro Americano 'Wheeler. El Ministro nicaragüense de
Relaciones Exteriores, Mateo Mayorga, preocupado les suplica
a Wheeler y Bailey que la Sl Mary's se traslade a El Realejo a
impedir que desembarquen los filibusteros. Mayorga pierde su
tiempo. Ni elMinistro fihbusteroni el oficial de marina tienen
el menor interés en interferir con la empresa del Ildestino
manifiesto" de sus compatriotas, y ambos aducen excusas
transparentes para no actuar.

El Ministro ha ignorado ya varias comurucacionesanteriores
del gobierno de Granada (el gobierno reconocido por los
Estldos Unidos). En su siguiente ClIrtl, Mayorga le adjunta un
decreto: la reacción oficial de Nicaragua ante la noticia de que
han zarpado los filibusteros. El decreto fechado en Granada el

1 de junio, llama 1lá las armas a todos los Nicaraguenses
hábiles para defender la independencia de la patria, de la
pirática invasion extranjera que la amenazall •

217 El Ministro
\X1heeler ni siquiera se digna acusar recibo de la comunicación
de Mayorga. El comandante Bailey zarpa aprisa cOn la Se
Marys para Honolulu. dejando convenientemente abierta en
pampa para el Vesta la mti marítima a Nicaragua. Y, claro
está, las autoridades federales han dejado partir de San
Francisco al bergantín, sin haber hecho el menor esfuerzo para
detener la expedición de Walker.

Los 58 filibusteros del Vesta desembarcan en El Realejo el
16 de junio. El Recaudador de! Puerto y el coronel Félix
Ramírez, enviado ex profeso por el Director Provisorio don
Francisco Castellón, con el Dr. Josepb W. Lving>ton y e!
capitán Charles W. Doubleday, enviados de intérpretes~les dan
la bienvenida. "WaIker entonces no sabía español". 8 A la
mañana siguiente, WaIker, Hornsby y Cracker se dirigen a
León, acompañados de Rmnírez, Living>ton y Doubleday,
quedando los demás en Cbinandega. Años después, Walker
registra en /"3 Guerra en Nicaragua las primeras imágenes del
Paraiso Perdido de Mahoma que atisban sus ojos:

... La oscuridad profunda de la. selva tropical era más
impresionante por el océano de luz que la rodeaba; y la quietud
de la naturaleza inspiraba al espectador un asombro que
imponía silencio y reOexi6n. ... Al entrar [Walker y sus
acompañantes] en la ciudad de Orinandega, las campanas de las
iglesias repicaron a vuelo, y en todos los pueblos del trayecto
los recibieron con señales de buena voluntad yhospitalidad. El
camino ... atraviesa un país p:¡r el que la. naturaleza ha hecho
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mucho y el hombre poco; y hasta ese p:xo que el ho~bre ha
hecho estaba dañado _IXJr Jos efec~os de la Vlo]enc!.a
revolucionaria. Era un aliVlD apartar la VlSta del hombre y sus
obras para PJsarla sobre la naturaleza ra1Jante d.e.belle~ en
sUS aspectos tropicales Al acercarse a Loop.los VlaJeros Vleror:
desplegarse ante sus ojos una vasta planiCIe que parece casI
ilimitada en extensión cuando se mira hacia el sur; y al volver
la vista hacia el norte, 1a cortan 1as airosas siluetas de los
volcanes ---el Viejo en un flanco y el Momoto~oo en el o.tIO

." Mas no era para meditar sob~e la naturaleza ~ para a~ar
sus grandiosas y vastas proporclones en est"u; lautudes Y.lIenas
que los acompañantes del moreno Ramirez habían VlaJado a
Centroamérica. La V1Sta de los piquetes en las afueras de la
ciudad., a tres cuartos de legua de la gF. era más acorde con
los objetivos que tenian en mente ... n

A Walker le encanta lo que encuentra en León. El ejército
rebelde de Castellón está de espaldas a la pared, con los
Legitimistas granadmo~ avanzando.desde Man~W1:a para caer
sobre la capital enemIga. Pero nleJos de depnmrrse con las
noticias, que algunos considerarían sombría~, él vio er; .105

meros aprietos a que est:ba reduc~o el partido dem""ocra~cg¡
la causa y aún el presagIo del éXito de sus campaneros.
Wa1ker siente que mientras peor estén los leoneses, más
endeudados es tarán con él a la hora del triunfo y más fácil le
será convencerlos de apoyar las medidas políticas que piensa
tomar. Asimismo le agrada la desunión que encuentra en el
campo leonés, cosa que también favorece sus planes. El
comandante en jefe Jerez ha caído en desgracia. pues sus
camaradas le echan la culpa de las derrotas sufridas en el sitio
de Granada. Castellón lo ha destituido, dándole e! mando de!
ejército al general José Trinidad Mañoz, considerado el mejor
general de Centroamérica. quien ha regresad? del exilio. Los
izquierdistas radicales de la Calle Real, acérrnnos adeptos de
Caste1l6n. no quieren a Muñoz y desconfían de él. pero lo
necesitan desesperadamente en la situación precaria en .que
están, con el enemigo aprestándose a dar el golpe de graCIa.

Al tomar e! mando de las tropas democráticas Mufloz hace
propuestas ~r paz al general Ponciano Corral, jefe del ejército
Legitimista. Aunque la corouDlcacIÓn se ha estancado en
las etapas preliminares, los izquierdistas leoneses recelan que
Muñoz los entregue, por lo que Castellón ve en Walker un
aliado contra Muñoz, además de contra Granada. Castellón
recibe al filibustero con los brazos abiertos; Muñoz, por su
parte, diplomáticamente le hace saber que le disgusta su
pres7nc~ en Nicaragua: Confo~e_lo narra poubleday: 11~n
aparIenCl3., Muñoz consIderaba sm Imlf2rtancJ..a para la naCIón
el asunto de los aliados Americanos". Sin duda recuerda el
fiasco de McLane. Además, bajo exteriores diametralmente
opuestos, Muñoz y Walker comparten una megalomanía
napoleónica que los hace repelerse al instante:

El general Muñaz, que lleg5 durante la entrevista, presentaba
tanto en su naturaleza como en su aspecto un marcado
constraste con el coronel Walker. Observé entre amoos una
antipada tan fuerte como la que exhiben el perro y el gato al
encontrarse. Walker era un hombre común, de aspecto
ordinario y gestos secos. Muñoz por el ,,?ntrario e~a muy galán,
de exquisitos mcx:l.ales que realzaban el VIstoso uniforme de un
Mayor General22:ll

Al retirarse Mufloz, Walker le advierte a Castellón que ni él
ni sns soldados pelearán bajo las órdenes del General
nicaragüense, y exige fonnar un cuerp.o independIe.nte para
descender sobre Rivas y ocupar el cammo del TránSIto entre
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San Juan del Sur y La Virgen. Su objetivo es doble: alejarse de
Muñoz y posesionarse de la ruta donde podrá recibir refuerzos
de California en los vapores de la Compañia. Castellón accede
entusiasmado, pero tiene que pasar por la formalidad de
someter la cuestión al gabinete. Al dia siguiente Walker se
regresa a Chinandega, donde está acuartelada su tropa, a
aguardar la decisión del Gobierno Provisorio. Le llega eI20 de
junio: Walker recibe el grado de Coronel en e! EJérclto
Democrático, con autorización del Ministro de la Guerra para
formar un cuerpo independiente -la Falange Americana, al
mando de la oficialidad que él escoja. Conforme la Consti­
tución de 1838, basta una simple declaración de intento para
que cualquier persona nacida en un pais de América adquiera
la ciudadania nica. Bajo dicha cláusn1a, Walker y casi todos sns
soldados ahí mismo se hacen Ciudadanos nicaragüenses. El
Coronel nombra edecán al buen conocedor Doubleday, da e!
rango de Teniente Coronel a Achilles Kewen, asciende a
Mayor a Timothy Cracker. organiza a la tropa en dos
compañías y marcha a El Realejo.El23 de junio.1a Falange
Americana está abordo del Vesta.. hsta a zarpar haCIa Rivas.

13. Rivas, 29 de junio de 1855
EL MINISTRO DE LA GUERRA LEoNÉs le ordena al
coronel Félix Ramlrez incorporársele a Walker con 200
soldados de infantería para la expedición a Rivas. Ramírez es
leal a Muñoz: en consecuencia. ~11ento en moverse y mostró
apatía ,R0r la empresa, considerándola arriesgada y desati­
nada". Cuando el Vesta se hace a la mar, s610 110 nativos
forman filas en cubierta, como fuerza auxiliar de los 55 de la
Falange.'" El 27 de junio en la noche desembarcan en El
Gigante, bahia solitaria treinta kilómetros al norte de Sa~ Juan
del Sur, puerto terminal de la Ruta. La colnmna ID1CJa su
marcha hacia el interior a medianoche,con la Falange al frente~

Ramírez en la retaguardia y los cargueros con las municiones
tapadas por cueros en el centro. los soldados llevan en l.a;s
mochilas provisiones para dos días. pues Walker piensa cubrIr
veinticinco kilómetros sobre senderos silenciosos en la selva,
y tomar Rivas por sorpresa el 28 a altas horas. Pero no lo
logrará.

Antes que Walker zarpe de El Realejo, el vicecónsul inglés
en León, Thomas Mannin~ envía un correo avisándole al
general Corral en Managua que Walker va sobre Rivas. El
correo (un alemán) cruza las líneas leonesas con salvoconducto
del general Mufloz. Manning es el intermediario en las pláticas
de paz entre Muñoz y CorraL y considera nfunesta" para el
paú; la presencia de Walker en N~aragua~"yque la autonomía
del país estaba amenazada". Muñoz consiente que
Castellón envie a Walker sobre el Departamento Meridional,
confJado el1qne el filibustero será "indefectiblementedeshecho
en Rivas". Además, al dlStraer la atenCIón de Corral en el
sur, Mufloz mejora la posibilidad de derrotar a los legitimistas
en otro frente. En sus cálculos, el descalabro de Walker en
Rivas fortalecerá su propia posición, debilitará a Castellón y
facilitará las pláticas con Corral, con lo cual "la República se

'd rd '1\228salvarIa e pe er su autonomIa .
Corral, en Managua, no pierd7 tiempo .en pr~pararle una

calurosa acogida a Walker en Rivas. De mmedJato envía al
coronel Manuel del Bosque con sesenta cívicos en una goleta
de Granada a San Jorge, los que llegan a Rivas el 27 al
mediodía, horas antes de que Walker desembarque en El
Gigante. Bosque toma el mando de la cindad, donde hay sólo
veinte civicos. Rivas no es zona de guerra: todas las tropas
regulares del departamento (ochenta soldados) están en San
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Juan del Sur. Bosque recluta cincuenta clvicos más, (para un
total de 130 combatientes),construye barricadas y dispone sus
defensas. El 28, al ataIdecer, recibe noticia de haberse visto
una embarcación por la. costa cerca de El Gigante. Con
urgencJa despacha vemtJcmco batidores en esa dirección. Un
aguacero lorrencial retarda el avance, tanto de los filibusteros
como de los cívicos, y en ToJa, aldea quince kilómetros al
norte de Rivas, los batidores se detienen a esperar que amaine
un poco la lluvia. Cuando Jos filibusteros entran esa noche en
el pueblo, sobre ríos de a¡¡ua enmedio de la tormenta, sorpren­
den a los soldados nicas Jugando naipes en el corredor de una
casa frente a la plaza, sin centinela. Los rifles de la Falange
dejan tendidos a varios dvicosJ pero los demás escapan y
llevan a Rivas la noticia de que los invasores están en Tola.
Bosque entonces envía órdenes a la guanllción de San Juan del
Sur para que aruda a defender Rivas.

El 29 al amanecer cesa la lluvia e ilumina el cielo un sol
radiante. Los fíhbusteros salen de Tola después del desayuno
(huevos, pollo y carne asada), y aligerando el paso se
aproximan a Rivas al mediodía. Entran por el camino de
Granada, al noroeste, marchando de dos en fondo; despocs de
la acción de Tola, no puede haber ataque por sorpresa. Ya en
las rondas de la ciudad, Walker ordena a Rarnfrez que vaya con
su tropa a cubrir los otros caminos por donde el enemigo
pueda tratar de escapar. Aunque estima que los defensores
superan a la Falange en proporción de diez a uno y sabe que
están esperándoJo,no duda un momenloque sus 55 falanginos
tomarán la plaza solos. Cuando le da a Doubleday la orden
para RamírezJ el edecán, estupefacto. le sugiere que no
conviene deshacerse de los nativos pues los puede a necesitar
en el ataque. Walker 10 para en seco, y:

... con una. sonrisa cuyo significado pronto aprendimos a
comprender a plenitud, me resp:)Ix:iiS que yo aún no había
visto 10 que sus 55 f~s, con las armas que teman, eran
capaces de hacer, y, sinoendo que debido a que apenas nos
esLábamos conociendo él podda malimerprew lo que yo le
contestar~imp]emenle agaché. la cabeza y retomé a mi puesto
a su lado.

Walker tiene razón, en parte: los fu,iIes de chispa de los
legitirn.istas no son ni parecidos a los rifles Mississippi y
revólveres eolt de los norteamericanos. Con armas inferiores,
en manos de reclutas bisoños, la puntería de )05 nicaragüenses
deja mucho que desear. Sin embargo, en sus barricadas en las
calles y tras las troneras en las paredes, los cien defensores
de~c1?'en el avance de Walker antes que se acerque a la plaza
prInCIpal Y cuando en el fragor del combate llega el teniente
coronel Manuel Argüello con la tropa de San Juan del Sur, los
filibusteros tienen que refugiarse en un par de casas de adobes
en las afueras de luvas. Presintiendo una victoria, los legiti­
mistas pasan al ataque y toman una de las casas, pero no la
más grande. El ataque frontal no sólo termina en fracaso, sino
también en carnicería:

el enemigo lanz6 un ataque (lOncal a bayoneta cahda, bien
organizado. De haber penetrado en el recinto. en lucha cuerpo
a cuerpo en el esttecho espacio en que los rifles no sirven, su
superioridad numérica nos hubiera ac.abado en un dos por tres.
Pero ... mientras Kewen. WaIker y yo de hecho los rechazamos
desviárrloles sus bayonetas con el filo de nuestras espadas lo;
demás, emparando sobre nuestros hombros, pronto de~ron
el avance enemigo en la puerta, sembrando en el dimel un
montón de cadáveres. Primero se deruvieron y lueg:J a loda
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pma se rel.ir.uon, dejando la hecatombe de sus muerlos como
resrig:>s mudos de la cerlera puntería de los rifles.no

Entonces ofrecen cincuenta pesos de premio al voluntario
que incendie la cil5a. Emmanuel Mongalo y otro civico ponen
manos a la obra: tea en mano, le pegaJ? fuego al techo.
Mangalo rehusa los veinticinco pesos y pasa 3. la HisLoria; su
compa~fo los acepta y su nombre desaparece en el
olvido. La acción de Mongalo gana la batalla: al quemarse
las cañas y las vigas, llueven tizones y tejas calientes sobre los
filibusteros, que salen en estampida por el patio trasero a un
barranco, se internan en el bosque y huyen hacia San Juan del
Sur. Cuarenta y cinco escapan, siete de ellos heridos. Otros
c~co .heridos .~o 'pueden corr~r y son rnasacr?dos por los
vlctonosos legJ.tumstas, enardecidos contra los pIratas yanquis
aliados de 10, leoneses.

. Las. campanas a vuelo en las iglesias de Rivas cantan
VlClona. El <;oronel Bosque cuenta veinticinco muertos y
veintiocho heridos entre sus tropas; catorce cadáveres
norteamericanos y doce leoneses; muchos rifles y revólveres
capturados, pero ni un solo prisionero. Estando los legitimistas
demasiado can5¡1.dos para perseguir a los filibusteros o enterrar
a sus muertos. a la mañana siguiente una pira de cadáveres
noneamericanos pone el toque fInal a la Batalla de Rivas del
29 de jurtio de 1855. Al narrar la batalla en La Guerra en
NJCaragua, WaIker cuenta once faIanginos muertos y siete
heridos, por lo menos setenta legitim.istas muertos y otros
tantos heridos, pero olvida mencionar las bajas leonesas.
Quizás fue intencional, ya que Ramírez y casi toda su gente
corren hacia San Juan del Sur y Costa Rica en cuanto Walker
le, dice que la Falange no necesita ayuda para derrotar al
enemigo.

Cruzando platanares, potrero, y cacaotales, sobre fangales
en las trochas y luego en el cammo del Tránsito, los
filibusteros derrotado, llegan a San Juan del Sur el 30 de junio
al anochecer. Toman posesión del puerto sin encontrar resis­
tencia, pues todas las tropas se han ido a reforzar Rivas el día
anterior. WaL1<er se apodera de la goleta costarricense San José
en la bahía para regresar en ella a El Realejo. Ya listos a
zarpar, se desata un incendio en el puerto. Oliver Dewey,
oriundo de Kentud.-y. y un marinero llamado Sarn, aprovechan
la presencia de los filibusteros para pegarle fuego al cuartel, en
represalia por agravios recibidos de los legitimistas. Dewey ha
hecho amistad con los falanginos ese día, al encontrarse con
eUas en el Camino del Tránsito, y Sam es el rlueño de una
lancha que acqmpaña al Vesta en la travesJa de El Realejo a El
GIgante. Tras mdagar los hechos, Walker aplica juicio sumario
al estilo de los Vigilantes californianos (consulta con dos
subalternos, Hornsbyy Markham) y condena a los incendiarios
a muerte. Sam logra huir, pero Dewey no puede: su cuerpo
pasconeado de balas es tirado al mar envuelto en un saco de
lona. Como explica Walker en su libro, lira reputación futura
de lo, Americanos en Nicaragua dependía, en gran parte, del
castigo que le dieran a Dewey por su crimenlt

•
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2. Para los
nicaragüenses, el cadáver de Dewey muestra de cuerpo entero
el futuro imperio anf!!osa¡ón de Walker.

Durante la tra\'eslá la San José se encuentra con el Vesta, la
Falange transborda y prosigue rumbo norte a El Realejo en el
bergantín. A la mañana siguiente. ambas naves entran juntas al
puerto. Unos cuantos soldados de Ramírez, retornando por el
camino de la costa de Rivas a Chinandega, han ya reportado
lo, incidentes de la expedición. Varios lídere, demócratas
chinandeganos visitan a Walker en el Vesta al poco ralo de



NICARAGUA I "EL PREDESTINAOO DE IDS OJOS GRlSES"

anclar, y Walker envía con uno de ellos a Castellón su informe
escrito de los sucesos en el sur: se queja de la conducta de
R3mírez, que él cree se ha corrido en Rivas por sugerencia u
órdenes de Muñoz -mncluye- y, si Castcllón no investi¡¡a
y adara el asunto,. la Falange se va de Nicaragua. Al d13
sigu.mte el Dr. üvmg;ton Deva a Walker la respuesta de
CasteDón: el Director felicita a los falanginos por su actuación
en Rivas, les agradece sus servicios y les ruega que no lo
abandonen; pero no menciona a Muñoz, cuya conducta no
puede darse el lujo de investigar en la situación crítica en que
está su gobierno cuando el poderoso ejército de Corral se
apresta en Managua a caer sobre León -según el propio
living;ton le explica al filibustero. Mas Walker ins;,te,
habiendo decXiido permanecer en el Vesta mientras sanan sus
heridos, y, aprovechando ese descanso, upara recalcarle con
claridad meridiana al Director SU:llremo y su partido la
necesidad que tienen de la Falange". l

Las cartas diarias de Castellón no hacen ceder a Walker.
Finalmente, el Director va en persona a El Realejo. acompa­
ñado de su cuñado don Mariano SalazarJ comerciante rico y el
más enérgico de los lfderes de la facciÓn democrática. Ambos
prometen suministrarle a Walker los recursos que necesite, y
de ahí en adelante Salazar pa~ de su propia bolsa los gdslos
y pertrechos de la Falange.'" Habiendo logrado lo que
quiere, Walker cede, deja a sus heridos en Chinandega, donde
se provee de bestias y carretas, y marcha a León acompañado
de Byron Cole, recién llegado de Honduras.

En León, Walker, Castellón y Muñoz conferencian en la
casa del Director. A petición de Castell6n, no aluden al
pasado. Las pláticas son corteses y naturalmente sin result>do.
Walker pide una fuerza auxiliar nativa de 200 hombres bajo el
mando de un oficial de su confianza para caer de nuevo sobre
el Departmlento Meridional Muñoz, por su parte, quiere
dividir a los norteamericanos en grupos de diez para distri­
buirlos entre los diferentes cuerpos de tropas nativas y marchar
en varias direcciones sobre Granada. Ninguno de los dos cede
una pulgada. Aún cuando Walker busca la ayuda de Jerel,
quien sigue molesto por haber sido desplazado del mando del
ejército por MufiozJ el Director na puede pronunciarse en
contra del General en Jefe y se limita a hacer promesas vagas.
Walker regresa a Chinandega, decidido a ejecutar sus planes
con o sin el apoyo oficial de Castellón. Como primer paso, le
pide a Byron Cole que modifique el contrato con el Dlrector,
lo cual obtiene sin problema. Se anula la anterior contrata de
colonización y el gobierno de CasteDón autoriza a Walker a
enrolar en su ejército 300 mercenarios norteamericanos,
prometiéndole a cada uno 5100 mensuales y 500 acres de
tierras al terminar la campaña. Y alú mismo Castellón otorga
poderes a Walker para arreglar las cuentas pendientes entre
Nicaragua y la Compañía del Tránsito.

En esos dJas el cólera morbo aniquila al ejército de Corral
en Managua, eliminando de súbito la amenaza de un ataque
legitimista a León en ese sector. Pero por otro lado, el
afamado general hondureño Santos Guardiola _1 temido
"Carnicero de Centro Américatl

_ sale con tropas de Granada
hacia Condega, al norte. Tras reclutar refuerzos en Matagalpa
y las Segovias, podrá descender sobre León o avanzar sobre
Comayagua, capital de Honduras, a derrocar al presidente
Trinidad Cabañas, aliado de Castellón y Jerez. Confrontando
ese peligro, Muñol marcha hacia el norte con 600 hombres,la
I10r y nata de su ejército. Entretanto, con el dinero de SaJazar,
Walker compra todos los rifles que puede en León y Chinan·
dega y resarce las municiones gastadas en Rivas. Enseguida
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espera, habiendo encontrado al oficial nativo que necesita para
llevar a cabo sus planes: el sub-prefecto de Chinandega,
coronel José Mar", (Chel6n) Valle. Al narrarlo en La Guerra
en Nicaragua~ Wa1ker explica que él tuvo que l'esperar el
desarroUo de Jos aconlecimienlos y escoger el mom~to

opornmo para ejecutar los designios que tenía en mente".
FJ acontecimiento que permite a WaIker ejecutar tales

<!esignios es el asesinato de Muñoz, el 18 de agosto de 1855.
Ese día Muñol derrota a Guardiola en la batalla de El Sauce
y, al culminar su triunfo, cae asesinado por la espalda por uno
de sus propios soldados. "Un joven hondureño, José María
Herrera, buen artillero, que sirvió en Jalleva todo el tiempo de
la guerra [aliado de Valle, bajo Jerez], y que se alistó en la
divisiÓn democrática que combatió en El Sauce, ha sido
señalado §í'mo el instrumento a quien se confió el
asesinato".' Chel611 Valle, viejo compinche de Bemabé
Somoza (derrotado y muerto por Muñoz en 1849), "odiaba de
corazÓn a Muñoz" ycon igual ahínco des~ba "lavar la mancha
de la traición de Ramlrez [a Walker]"." Desde la primera
vez que 10 ve, WaIker se da cuenta de que ·Valle tenía gran
influencia sobre los soldados de León y Chinandega" y de que
es voluble, fácil de encauzar, lo que Walker j\\'rovecha "hacién­
dole dar pasos positivos en la empresa'·. Que los "pasos
positivost! de Valle incroyen el asesinato de Muñoz por su
amigo Herrera bajo la háhil dirección de Walker, se puede leer
entre lineas en La Guerra en Nicaragua, en particular en el
paneglrico de Walker para el asesino. Fuera del asesinato de
Muñoz.Herrera juega un papel insignificante en la guerraJ Yen
1856 deserta del ejército de Walker; éste no menciona el
asesinato en su libroJ pero oculta la deserción en gratitud a
HerreraJ c;:ubriéndolo de fama póstuma con las siguientes
palabras:

Cuando el Batallón de Rifleros lleg6 a Nagarot'e [en junio de
1856J. siguieron la marcha hacia Masaya junto con los Batidores
y el nuevo Batallón de Infantería. En Managua. se encontraron
con el comandante de la guarnici6n, José Herrera, firme en su
lealtad a los Americanos, y así continuó hasta la muerte, a. pesar
de los esfuerzos de su hennano para des viarIo de la senda del
deber, siendo ejecutado }X)I los aliados poco tiem¡:x:> después,
bajo sentencia de Wl comejo de guerra, por su fidelidad a Jos
Americanos.m

La verdad, según narra don Jerónimo Pérez, es que cuando
José Herrera deserta del ejército de Walker, se rinde a los
Aliados centroamericanos y éstos lo fusilan, su hennano
Miguel (quien es un oficial en el Ejército Aliado) le refiere al
General en Jefe de Guatemala, que en la capilla le dijo José
tique no se afanase por salvarle, porque debía morir para q~
con él se sepultase un crimen, y era la muerte de Muñoz".
Conforme observa Walker en La Guerra en Nicaragua: "Si
Muñnl logra coger desprevenidosa los Americanos, lo proba­
ble es que los habría desarmado y echado fuera del país"'"
El recibirse la noticia de El Sauce en León, el Director
Supremo Castellón le escribe a Walkey asegurándole que "ya
con Muñoz ausente, todo irá bien"." Eliminado Muñoz, el
23 de agosto de 1855 Walker larpa de nuevo de El Realejo en
el Vesta, con la Falange Y las fuerlas auxiliares nativas que
VaDe recluta en Chinandega, para ocupar la vía del Tránsito en
el Departamento Memional y de alú toda Nicaragua.

14. La Virgen. 3 de septiembre de 1855
EN SU SEGUNDA EXPEDlOÓN al Departamento Meridional
Walker lleva 50 falanginos y 120 nativos. Parte de los nativos
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viaja en un queche para 00 sobrecargar el Vesla. El berganúo
entra en la bahía de San Juan del Sur el 29 de agosto al
anochecer y los filibusteros desembarcan a la mañana siguiente
sin problemas, pues las tropas legitimistas evacúan San Juan y
corren a proteger Rivas en cuanto ven al Vest.a eD el puerto.
Cuando el queche llega dos días más illde, Wallrer ya está en
posesión firme de la terminal del Tránsito. Casi junto coo él
llega de Granada Parker I-l French (el periodista citado eo el
capitulo 7) a tomar el vapor para San Fraocisco. French,
oriundo de Kentucky, es otro lider esclavista del partido
Know-Nothing de Crabb y Fisher en California y anRa en
Nicaragua de ageote del grupo, evaluando la situación. J Por
sobre todo, es un pillo de marca mayor que comienza su
carrera pública durante la expedición de López a Cuba eo
1850;'" y la terminará en la cárcel durante la Guerra de
Secesión, catalogado como I'uno de los espfa.s sureños más
peligrosos y astutos".'" Resguardado tras las rejas en Bostoo,
en 1861, el reporte oIicial del gobierno federal dice de él

Este individuo a quien se le conoce con el nombre de Parker
H french, alias Carlisle Murray. alias Charles Muy ... en sus
cartas al Departamento de Estado alega que su reputac:i6n es
tan mala que a todos sus acros bs malinterprer.an
desfavorablemente. ... Sus papeles contienen ... pruebas
abundantes de que es un bnMn dispuesto a o.mar a iodos los
gobiernos ya (oda el mundo, yde que es espiritista, opiómano
y lunático, o que simula serlo .. Todo lo relacionado con su
carrera es misterioso y fingido, lo cual yo atribuyo a su
temperamento y hábitos de tilibU5tero. ... No Croo que
imp::men las condiciones que se le impongan para liberarlo. Si
fuere partidario del Norte como implican sus papeles, ninguna
se necesita, y si es un traidor solapado ninguna. sirve para nada,
pues no tiene las cualidades morales que permiran confiar en lo
más mínimo en sus promesas.2

#

French deja una larga cola de incidentes delictivos en Texas
y México anles de arribar a California en el berganúo
HaUoway, de Mazatlán, en julio de 1852. Desembarca eo San
Luis Obispo, Y según reporta el Alta.J "es de conocimiento
público que sobornó al ~¡¡it;Ín, pues tenía temor de desem­
barcar en San Francisco". En Chihuahua, fuera de su repu­
tación, ha perdido un brazo, destrozado por las balas de
compañeros que esUlfó. De ahí en adelante se le llama "el coto
Frcnchll

• El coto French es un éxito instantáneo en Califom.ia.
Se hace abogado de buena clientela eo la capital, San José, en
cuanlo llega. Al cabo de un año es ya diputado por San Luis
Obispo en la Asamblea estatal, legislador promineotede enero
a mayo de 1854 y 1j¡l,er conspíeuo del partido Know-Nothing
de Crabb y Fisher. Eo eoero de 1855 se traslada a Sacra­
mento a asumir la dirección de un nuevo diario, el Da.ily State
Tnbune) órgano oficial de la nueva administraci6n Know­
Nothingcaliforniana.En la primavera, cuando Crabb le ofrece
a Walker el contrato ]erez-Fisher, French le comunica que ya
él le habló a Garrison, el ageote en San Francisco de la
Compañía del Tránsito, acerca de la expedición 'll'l' planean
hacer y de su trascendeocia para la Compañia. 4 Aunque
Garrison 00 ayuda en nada la partida de los filibwleros del
Vesta, Frenc;h le da a enleoder a Wallrer de que él [French) Jo
seguirá enseguida y cooseguirá que Garrisoo se interese en la
empresa.

Los esclavisw Know-Nothing se aprestm a reforzar a
Walker apenas sale de San Francisco en el Vesta, y cuando él
va para. El Gigante ya ellos tienen en California su "Asociación
de ColonizaciÓn Centroamericana", bajo el liderazgo del

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

IlCapitán Parker H. French", a quien lilas autoridades en el
poder eo Nicaragua le han otorgado una enorme y vallosa
concesión de tierras".liO La Asociación da los pasos para
enviarle reclutas: han enganchado cincuenta hombres, que
zarparán tlen pocos díasn

. Al dar la noticia, el Al14 comenta:
"Esa infortunada república [Nicaragua] debe haber cometido
UD crimen atroz, a jgzgar por la cantidad de expedicionesque
lanzan contra eUal!. I French abre Wl "buzón de correo" en
las oficinas del Dady Slale TrJbune, "al servicio de los amigos
del coronli! Walker, o de cuak¡uier miembro de su
compaIHa". 2 Así pues, al tennmar jwlio, el campo Know
Nothing está ya listo a reforzar a Walker eo Rivas (y también
a Kinney en San Juan del Norte, una vez que zarpe de Nueva
York), pero todos los planes se derrumban cuando el 14 de
julio el Sierra Nevada arriba en San Francisco coo la alarmante
noticia de la derrota de Wallrer en Rivas. La ooticia de la
escabullida de Kinneyde Nueva York en el Emma se recibe
pocos días antes. En consecuencia, french deja a sus
"colonos" en San Francisco y él viaja a Nicaragua en el Unde
Sam} acompañado s610 de su sirviente, un mulato llamado
Tom, para evaluar la situación sobre el terreno. French y Tom
desembarcan en San Juan del Sur el 28 de julio. Aunque los
legitimistas tienen sospechas bien fundadas de que el coto es
filibustero, French se las arre~ para viajar a Rivas, y de ahí a
Granada, bajo guardia. En su correspondenciaeditorial" desde
la capital legitimi.ta, publicada por el Sta/e TrJbune en
Sacramento, French revela:

Muy p:x:as personas conocen el objeto de mi visita a esta
República, dichas personas son mis socios en una empresa de
gran momento, cuyo éxito y ventura me prohiben expliciU' en
público al presente; pero para avanzar mis planes y darme más
peso ante el gobierno con el que deseaba tratar, obtuve las
mejores credenciales y cartas de intrcx:luccvn que el estado de
California me pudo brindar, dirigldas a nuestro Ministro Mr.
Wheeler, para. que él me presenwa en respetable pie ante las
autoridades del pafs.=

Wheeler está ausente, de visita en Washington, pero ello no
desanima a French, cuyo paje Tom se encarga de propalar en
Granada los fabulosos detalles de las proezas de su amo como
artillero. En consecuencia) las autoridades escin ansiosas de
contratar los servicios de un experto, sea coto o no, que tiro
a tiro -según su sirviente- da el cañonazo en el blanco y
mata a un hombrea dos kilómetros de distancia. Según Freoch
mismo, los comisionadosdeJ gobierno le proponen nombrarlo
Coronel eo Jefe de Artilleros de la República, pero no acepta;
el coto, por su parte, hace varias propuestas de colonizaci6n
que los comisionados rechazan. Con Walker y Kinney en
fuertes aprietos, es obvio que sus aliados californianos Know
Not.h.ilJg buscan introducir eh Nicaragua refuerzos filibusteros
disfrazados de "colonosll en los vapores de la Compañía del
Tránsito, para lo cual necesitan el penniso del gobierno
legitimista que cootrola el Departamento Meridiona!. Mas ni
siquiera French puede obrar ese milagro) aunque) claro está, no
regresa a California con las manos vac1a.s. Antes de partir, a
CInes de agosto) firma en Granada un lucrativo contrato para
suplirle pólvora al ejército legitimista. Pero al enContrarse con
Wallrer en San Juan del Sur, se va a San Francisco a enviarle
refuerzos conforme los planes originales y zarpa a bordo del
Unde Sam el 2 de septiembre.

Por la tarde, en cuanto se va el vapor, Walker se prepara a
marchar sobre el camino del Tránsito a La Virgen. El ejército
legitimista en el Departarnento Meridional está concentrado en
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Rivas al mando del general Guardiola, recién llegado de
Granada con tropa escogida para echar a los filibusteros al
mar. Guardiola tiene 600 efectivos; Walker menos de 200,
contando los convalecientes de la epidemia de cólera morbo
que azota a Cbinandega antes de su partida. Dicllo "colerín",
comO le llaman entonces, por lo general mata al pacjente en
dos o tres dfas. Debido a los alrasos, típicos nicas, de la tropa
de Valle, no es sino hasta después de medianoche que el
ejército filibustero sale de San Juan, con la Falange a la van­
guardia y Valle en la retaguardia. El cielo está despejado, el
clima fresco, el camino bueno, y la marcha progresa sin
incidentes. Tras descansar un rato en la Casa del Medio
Camino, entran en La Virgen el 3 de septiembre a las 9 A.M.
Yenseguida use apostaron los centinelas; se asignaron cuartel~

a las diversas compañ1as; y comenzaron a desayunar".
Simultáneamente, Guardiola sale con su ejército de Rivas el 2
en la tarde y pernocta en la hacienda El Jocote, a un kilómetro
de la Casa del Medio Camino. Sin saberlo, ambos ejércitos
están a punto de encontrarse en la madrugada. Guardiola
planea atacar a Walker esa mañana en San Juan del Sur, pero
alUegar a la Casa del Medio Camino se encuentra con que los
filibusteros acaban de pasar para La Virgen. Dando media
vuelta, el ejército legitimista sigue al de Walker, quizá a cinco
kilómelros de distancia.

Justo al terminar el desayuno los filibusteros,los disparos de
105 piquetes de Valle anuncian la presencia del ejército enemigo
cuando sus avanzadas escln a quinientos metros de La Virgen.
Cuando los cubren, ya Walker tiene a su tropa desplegada tras
matorrales, chozas, cercas y hondonadas. Y los rifles y
revólveres en manos, de los filibusteros así protegidos, pronto
muestran su superioridad sobre los fusiles de chispa de los
atacantes que avanzan al descubierto. En las palabras de
Doubleday, los legitimistas "avanzaron con arrojo", pero
Ucayeron como la yerba ante la guadaña.._. Cada riflero,
cargando veloz el cartucho y apoyando el rifle en el hombro,
disparaba un tiro seguro, y los l~gitimistas no pudieron
soportar el castigo que recibían"." No hay batalla; sólo
masacre. La Falange sufre muy pocos heridos y ningún
muerto; Valle dos muertos y tres heridos. Las bajas de
Guardiolason astron6micas: "dejó m<1s de sesenta cadáveres en
el campo y luego supimos que a Rivas llegaron más de cien
heridos, muchos de ellos a fallecer, y que GU'llPiola se retiró
ahí c.,i sin edecanes después del combate". Walker sale
ligeramente herido. Una bala fria le deslroza fas cartas de
Castellón que Ueva en el bolsillo, sobre el pecho, y le da en la
garganta, holándolo al suelo momentáneamente. Ese mismo
día informa dellriunfo al Director, pidiéndole refuerzos para
pasar a la ofensiva. El mensajero llega a León en los
momentos en que CastellÓn fallece, vJctima del cólera morbo
que continúa cobrando roas en Nicaragua. Años después,
Walker le escribe su panegirico en La Guerra en NKaragua:

Castell6n _. habla consumado su Lnea ---una tarea
imp:lrtante- de introducir un elemento nuevo en la sociedad
de CentrOamérica; y con el cuerpo consumido, probablemente,
por las fatil?i" y~ inapropiadas a su fr.dole apacible,
cayendo así presa f.acil de la temible peste. su espiriru amable se
ha ido a rendir cuentas de ks obras hechas en h c.ame. Por
mucho que sus amigos y vecinos lo :hayan amado y respetado,
el aprecio de su carácler se elevará. aún más si viven lo
suficien,e para ver ya maduros los frutos de la palltica que él
inauguró. Su muerte causó profunda pena. en Le6n, y con el
tiempo se justipreciará el hecho de que, ¡x:>r suave de carácter
que pareciera, Castell6n estaba destinado a producir un efecto
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mucho más amplio, mucho más hondo, y mucho más perdu­
rable en el destino de Nicaragua, qut: el que tuvo su duro,
inflexible rival, don Fruto Chamorro, quien b precedi6 a~na.s

unos pocos ---pero cuán frucrlferos- meses a la twnht.251

¡Cuán fructífera La Virgen! La batalla deja a Walker en
control firme de la Vía del Tránsito, un requisito indispensable
para la conquista de Nicaragua. Y la concomitante muerte de
Castellón le elimina a un poderoso rival para su posesión total

15. Granada, 13 de octubre de 1655
PARA ALLEGAR FONDOS PARA LA CAMPWA, Walker
impone contribuciones militares a los principales comerciantes
de San Juan del Sur; entre otros, a John Pries!, el cónsul
nonea.m.ericano, dueño de un.a 'fonda y taberna, a quien tasa
parejo con el resto. Priest rehusa pagar, protestando que es
cónsul extranjero. WaIker entonces lo confma en su fonda,
colocando un resguardo de tropa leonesa que no deja entrar ni
salir a nadie mientras no se entere el impuesto. No pasan
muchas hotas antes de que el fondista acepte pagarlo. Walker
aprovecha el incidente para envíarle una carta de protesta al
Secretario de Estado Wilfuun 1. Marcy, Y se la entrega a la
prensa para hacerse propaganda en los Estados Unidos. En la
carta, Walker narra la historia de Centroamérica en general y
de la revolución nicaragüense en particular, como una simple
contienda entre los "arist6cratas", aliados de la Gran Bretaña,
y los Ildem6cratas", quienes llconstantemente se esfuerzan por
disfrutar de la amistad Americana y la simpatía Americana". En
ese contexto, se autorretrata con el ropaje que le conviene:

Como ciudadano Americano que soy, simpatizo con el partido
que ha buscado la proteccion Americana. Como dern.6crata que
soy, aún no tan viejo para usar el nombre de la democracia
como disfraz del deseo del poder. reconozco la justicia de h
causa liberal Y p:::>r lo tanlo, con unos pocos compañeros. vine
a ,Nicaragua intentando impartir mayor fuerza y vigor al
fPbiemo democrático. Mi meta y la de mis subordinados es .la
de establecer el gJbiema sobre una base fume y liberal
-asegurar los derechos del pueblo mientras mantenemos la. ley
y el ordenH_~

Ésa es pura propaganda para conswno externo, pues en
esos mismos dlas WaIker define su verdadera meta y esboza
sus planes de conquista a su edecán y confidente, Charles W.
DoubIeday, quien luego los asienta en sus Remiaiscences. En
largas caminatas sobre la playa, Walker expone sus mono­
maniáticos planes para un Imperio E~lavista Sureño,
englobando a México y Centroamérica. Doubleday le
objeta, y \VaIker se resiente: su reacción una vez más
desenmascara al Aut6cra~ confirmando sin quererlo que
Doubleday dice la verdad. En San Juan del Sur, Walker, el
Autócrata, impone tributos y toma lo que le place de nativos
y extranjeros por igual Un residente norteamericano le escribe
a su socio en San Francisco:

Walker nos está. imponierr.do leves contribuciones a todos. para
sufragar los gasIOS actuales -la nuesa. fue de $200.... Walker
es en realidad insocial; ya nos debía haber visitado ¡x:>r las
muchas pequeñas 31enciones que hemos tenido p.ya con él.
mas parece que no se separa de "mis hombrestl

• Él tiene ro
mula favorita y mi cabaIlo. Claro eslá qlJe nosotros no se los
preSlamos. No obstaíue, nos satisface que sirven en una buena
causa..... Aquí se mantiene un orden perfecto. y así seguirá,
pues la palabra de Walker es ley.~'
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los pasajeros de la CompañJa del Tránsito cuentan lo
mismo al llegar a San Francisco: los soldados de Walker
confían ciegamente en él, y aceptan como ley suprema su
palabra. iUr.m el caso de un alto oficial en el ejército de
Valle, que en una borrachera, quiebra unas botellas de licor en
la Casa del Medio Camino. Walker lo echa preso. lo somete a
consejo de guerra, y en menos de veinticuatro horas 10 fusila
en la playa un pelotón de fus~amjento norteamericano. Un
pasajero comenta:

Se cree que en un día no muy lejano el coronel WaJker será
Presidente de Nicaragua, y entonces sus seguidores recibirán la
recompensa p)[ sus faenas. Varios pasajeros se enrolaron bajo
su bandera, y muchos más se arrepienten de no haberlo hecho.
Yo me sorprendí al contemplar los modales sosegados y
modestos del Coronel. pero un hombre más valiente es raro
encontrarlo. Es un hombre de gran talento, y bien apto para el
DUndo. En la convers.aci6n no desperdicia p;dabra, y sus
seguidores afirman que jamás bIa...fema ni echa palah.."'Otas; mas
su autoridad sobre sus soldados --de los tipos más desen­
frenados de Califomia- es completa. Que lo corone el éxito,
digo yo."

A raJz de la partida de Doubleday. la prensa de San
Francisco informa que "el capitán DeBrissot y el coronel
Hornsby acompañan constantemen~e a Walker y esperan
confIados el triunfo de su partido'. ' Ambos pertenecen al
campo esclavisla de French-Crabb-Fisher que acuerpa a la
expedición de Walker, y ambos apoyan con entusiasmo Jos
lImovimientos" mismos que repelen a Doubleday. Frcach, que
zarpa de San Juan la víspera del triunfo de Walker en La
Virgen. arriba en San Francisco el 14 de septiembre. De los
650 pasajeros en el Unc!e SIllD, el cólera mala 106 durante la
travesia, pero la vida del agente esclavista en realidad no está
en peligro }'3 que él viaja en primera clase y 102 de las muertes
ocurren en los de tercera. A éstos los contagian en San Juan
del Sur las tropas MtiVas de Vaneo que llevan la peste de El
Realejo. (lJama la atención que aunque algunos nicaragiienses
y los norteamericanos de Walker viajan juntos en el Vesta, el
cólera no cobró víctimas en la Falange en esa ocasión; parece
que los contlgiados iban todos en el quecbe). En cuanto
desembarca en San Francisco. French COmleD.23 a esparcir su
propaganda en los diarios, con la que atrae recursos y reclutas
para los designios de los Know-Nothingen apoyo de Walker.

El capitán Parkcr H. French, que es" destinado a figu.'<U
noblemente en la historia furura de los estados cencroameri­
canos, arribó ayer a esLa ciudad ... French consrlera que el
coronel WaIker escl en vimJaJ. posesión de Nicaragua. y
vislumbra un día más brillante para un país cuyos recursos
minerales y agdcolas son incalculables, pero aún sin desarrollar
completamente.2M

Es una copia al carbón de los cuentos fabulosos que Walker
mismo Devó de Guaymas a San Francisco exact:amente dos
años antes (menos los apaches). Las noticias de San Juan del
Sur publicadas en California en esos dIas, pintan las supuestas
riquezas que aguardan a los que se unan a Walker:

Preguntan mucho acerca de las minas ... Te encanwía \'er
c6mo les brillan los ojos cuando les enseño el miner&1 en bruto
y mis joyas hechas con oro ruca. También les interesan bascanle
el plomo y los demás minerales -y ya hablan del sabrosc
chocoLlle que se tomarán en sus haciendas de acao.X!

ALEJANDRO roLAÑOS GEYER

En menos de una semana, French tiene cincuenta y cinco
reclutas listos a zarpar para Nicaragua al mando del coronel
Charles Gilman, nada amedrentldo tras haber perdido una
pierna en Baja California.~ Su lugartenjente es el capitán
George R. Davidson. de KenlucJcy. veterano de la Guerra de
México. ex-concejalde San Francisco y. al igual que Gilman.
"ex-sokiado de Sonora". French nata de convencer al agente
de la CompañJa del Tránsito, Comelius K Garrison, de que
Walker está "en virtual posesi6nde Nicaragua", pero Garrisoo
rehusa colaborar en una empresa que después de la batalla de
Rivas (:j anles de saberse la de La Virgen) es a todas luces un
fracaso. Cuando el Cortes de la Compañia del Tránsito se
aprestl a zarpar de San Francisco para San Juan del Sur, el 20
de septiembre, en la madrugada French mete las armas y
mW1iciones sigilosamente en el barco, bien empacadas como
equipaje normal Envia a Nicaragua cincuenta y cinco fusiles,
veintiún riJIes. ocho mil eartllcbos y ocho barriles de pólvora
en sacos y cajasi~ al resto de la carga. Enseguida se va a
comprar los pasajes, pero Garrison rehusa vender boletos para
San Juan del Sur a quienes no demuestran que tienen motivo
lícito para hacer el viaje. Treinta y cinco filibusteros suben a
bordo del Cortes con boletos para Nueva York; a los otros
veinte, que van sin boletos, los bajan a tierra en el momento
de zarpar. por órdenes de Garrison. A última bora están
dispuestos a comprar pasajes a Nueva York. pero Garrison no
está dispueslo a vendérselos. Es obvio que no confia en que
Walker se mantendrá en el isbno. por ]0 que sólo manda un
empleado, Charles]. Macdonald, en el vapor, con instrucciones
de actuar sobre el terreno conforme evolucionen las
circunstancias. French se queda en California, reclutando el
próximo contingente. Los treinla y cinco rec!utls de Gilman
desembarcan en San Juan del Sur el 3 de octubre. Con ellos y
algunos viajeros norteamericanos que se enganchan en San
Juan, la Falange cuenta ya con casi cien filibusteros. Walker los
organiza en tres compañías, formando un batallón al mando
del coronel Hornsby. Presentan un aspecto singular:

El aspecto de Waller y su gente es en verdad singular. y .li uno
le trae a. la mente las descripciones novelescas de los
barxioleros. Su indumentaria consisce en un pes.ado sombrero
de fieltro con cinta roja, camisa azul de lana, pantalones gruesos
y fuertes botas; la faja a. la cinrura. con revólver y cuchillo, y el
rifle en mano, completan su 3I1Il&IDento. Muchos de ellos son
caballeros cabaJe:;, de buena familia y educaci6n. que sin duda
se enrolaron en esLa arriesgada crpedici6n debido a los cambios
de fortuna en la fluctuante tierra californiana Son. en reilidad,
un cuerp:> de valicnces.2~J

lIEl gran cañón de Walker", una pieza con balas de seis
libras comprada al capitán del cUper Queen of the Pacifíc,
montlguardia frente a la vivienda de Walker, y los abundantes
pertrechos que le envían sus aliados esclavistas californianos,
inducen a un observador a comentar: "No se sabe de dónde
recibe sus pertrechos Walker; pero no cabe la menor duda qpe
una agencia oculta lo apoya con capital y recursos".:!Ji8 Tras
el triunfo en La Virgen. las fuerzas de Vane también aumentan.
tanto con partidarios que se le unen en el istmo como con los
refuerzos que le llegan de El Reale;o. Pero los legitimistas
asimismo rehacen su ejército en Rivas después del desastre de
La Virgen. El comandante-en-jetegeneral Ponciano Corral en
persona toma el mando de los mil hombres que reúne en
Riva•• casi el total del ejército legitimistl entero. El 26 de
septiembre marcha con 400 hombres a La Virgen, mientras
una goletl COD artillerla baja de Granada a reforzarlo por el



NICARAGUA / "EL PREDESTINAIXl DE WS OJOS GRISES"

lago. Unos desertores le cuentan a Walker el plan legitimista,
y él se le adelanta a Corral Según Walker narra en una carta
a un amigo (Randolph, o Crittenden o Nugent), fechada en
San Juan del Sur el4 de octubre de 1855:

.0 el 25 del mes pasado en la noche, avancé con mis tropas y
tomé PJsiciones en la cima de una m.ontaña como a cuatro
millas de distmcia, pensando que el enemig:> se presentaría al
amanecer. Pero el amanecer trajo un fuerte aguacero. y cero
enemigo. Entonces avam.arnos un par de millas, averiguamos
que el enemigo no había aún desembarcado en La Virgen, y
por lo tanto continuamos hacia allá. Esa misma mañana arritó
la g:¡leta y ancló a corta distancia del pueblo. Como no le
contestamos la señales, se dio cuenta de que algo andaba mal
y rápido zarpó para San Jorge, el puerto de Rivas. Parece que
las fuerzas terrestres, como 400 hombres, también avanzaron
hasta los alrededores de La Virgen, detectaron nuestra
presencia, y se replegaron a Rivas.

El arribo de los refuerzos en el Corles me p:me en posición
de hacer operaciones ofensivas. Constantemente recibo reclutas
nativos, y mi tropa tiene ahora alrededor de 400 efectivos
-100 Americanos y 300 nativos.269

Cuando los pasajeros de Nueva York cl1l2an el istmo el 8
de octubre, el Cortes se los lleva a San Francisco y WaJker
inicia la siguiente etapa de sus operaciones. Por diversas
fuentes sabe que casi todo el ejército legitimista está en Rivas
y que Granada está indefensa. EllO de octubre marcha con
sus tropas de San Juan del Sur a La Virgen. En cuanto llega
coloca centinelas en diversos puntos y resguardos en las vías
de acceso, prohibiendo que nadie salga del pueblo. A la
mañana siguiente (11 de octubre), en un par de horas, arresta,
juzga, condena y fusila a un supuesto espía legitimista. A las 6
P.M. se apodera del vapor La VJi-gen en cuanto llega de San
Carlos, con el beneplácito de los empleados de la Compañía
del Tránsito en el pueblo. Por orden de Walker, e! coronel
Hornsbyaborda el barco con un piquete de filibusteros, y los
agentes locales de la Compañía del Tránsito (Cushingy Scott)
se limitan a redactar la protesta de rigor. El agente personal de
GarrisonJ MacdonaldJ que también anda ah!, le da su
aprobación tácita al uso de! vapor por Walker. Con e! triunfo
asegurado, el agente de Garrison se adhiere a la causa de
Walker el 11 de octubre en La Virgen y de ahí en adelante
apoya abiert.amente al filibustero.

En realidad, los empleados de la Compañía del Tránsito
comienzan a colaborar con Walker en cuanto derrota a
Guardiola en La Virgen y queda de amo y señor del camino
de! Tránsito. Cuando el Sierra Nevada llega a San Juan del Sur
el 20 de septiembre, su capitán permite que Walker suba a
bordo y registre e! barco en busca de un pasajero de San
Francisco, don Guadalupe Sáenz, que ha comprado en
California 400 revólveres para e! gobierno de Granada.
liCuando el coronelWalker subió a bordo, los oficiales arriaron
la bandera Americana y le entregaron el barco. Cuando no
encontraron a Sáenz ni las annas, los oficiales de nuevo
aswnieron control del vapor".Z70 En forma igualmente
pirática, Walker toma posesión de! vapor lacustre La VJi-gen el
11 de octubre. El 12 embarca sus tropas; a! atardecer navegan
por el lago hacia Granada; a eso de medianoche cruzan frente
a la ciudad, "con las luces apagadas y las cortinas de lona
tapando la cubierta, y el barco navegando a buena distancia del
fuertecito en la costa para que no 10 vieran los centinelas ahí
estacionaclos".271

La capital legitimista duerme tranquila, confiada en que la
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protegen de Walker el ejército del general Ponciano Corral en
lUvas, y de los leoneses el del coronel Tomás Martinez en
Managua. La victoria de Martinez el 11 de octubre en Pueblo
Nuevo sobre las tropas de León, les da a los granadinos alegría
y confIanza, haciendo mayor la sorpresa que les cae por el
lago. COJ?-la plena cooperaci6nde Thomas Ericsson, el capitán
de La Virgen, Yde ]oseph N. Scott, agente de la Compañía del
Tránsito que acompaña a los filibusteros en la travesía, en la
madrugada del 13 de octubre de 1855 Walker desembarca sus
tropas en un paraje solitario seis kilómetros a! norte de
Granada. Cuando el último baja a tierra, a las 4 A.M., inician la
marcha, guiados en la oscuridad por Ubaldo Herrera, un
granadino en las fuerzas de Valle, y entran en la ciudad justo
a! salir el sol. Walker toma la capital de Nicara¡''1la en diez
minutos, conforme lo anota escuetamente el Ministro
norteamericano John H. Whee1er en su Diario íntimo:

Sábado, 13 de octubre -Esta mañana, como a las 6, fuimos
desperudos pOr una rápida sucesi6n de disparos de armas de
fueg::>o Pronto averigüé que el coronel William WaIker, con una
fuerJ.a de 400 oombres, de los cuales 92 son americanos, había
desembarcado del vapor Virgen y atacado Granada -la que se
tomó en 10 minutos sin la pérdida de un solo hombre -2
heridos. Los granadinos sufrieron 4 muertos, varios heridos y
muchos prisioneros ---entre ellos el señor Mateo Mayorgt El
Presidente Estrada y otros escaparon..:!12

En realidad, Walker pierde un hombre, pero es apenas un
muchacho y no es "Americano'l: El tambor nicaragüense de
Valle cae propiamentefrente a la residenciade Wheeler cuando
filibusteros y leoneses atacan la plaza principal, donde rce
defensores "pierden la vida y otros caen prisioneros. los
filibusteros enseguida se dirigen a! convento aledaño de San
Francisco donde liberan ochenta prisioneros políticos sólo para
llenar de nuevo la cárcel con los granadinos que WaIker echa
presos. Además, la cárcel se expande, porque Walker hace
cautiva a la ciudad entera. Apresa a los notables que puede
-encabezan la lista don Mateo Mayorga, don Juan Ruiz, don
Dionisia Chamarra, don Toribio Jerez- y los deja de rehenes
a cargo del Minis1:!o Wheeler y otros extranjeros, usándolos de
carceleros.Z7

-4 El ejército legitimista del general Ponciano
Corra! continúa intacto en Rivas, a! igual que las fuerzas del
corone! Tomás Martinez en Managua; Walker tiene a Granada
de rehén para forzar su rendición.

16. •Ángel tutelor de lo pozo
EN CUANTO TOMA GRANADA, Walker dirige un Manifiesto
a los nicaragüenses, prometiendo llproteccion al hombre
laborioso, seguridad a! ciudadano, impulso á las artes á las
siencias á la agricultura" y, en fin, el "conservar y hacer
conservar el 6rden".Z15 .Al mismo tiempo, envía propuestas
de paz a las autoridades municipales, estipulando las siguientes
condiciones:

1o. Guillermo Walker será nombrado Director Provisorio de
la República JXlr el término de un mes. Inmediatamente
despues de su instaJacion, se dará una convocatoria á todos los
pueblos del Estado para que elijan al Director que debe tomar
PJsesion a la espiracion del Director Provisorio.

2°, Todo derecho de personas y propiedades de amoos
partidos serán garantizados y se hechará un velo sobre todo
delito p:JIítico.

3°. El ejército del Gobierno Provisorio será organizado bajo
la direccion del Director Provisorio.l76
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Al recibir estas propuestas equivalentes a un ultimátum, los
munícipes, presididos por el Prefecto. se reúnen en la Sala
Consistorial el domingo 14 de octubre y "teniendo á la vista la
criúca posicion en que se encuentra esta ciudad invadida por
las fuerzas del Supremo Gobierno Provisorio,quienes están en
posesion de ella", consideran las condiciones de Walker y
resuelven:

... convencidos tos infrascritos que este es un medio en tan
chflciles circunSL1nClas, de obtener la paz Y las garantías
consiguientes de los irrlividuos y propiedades; han tenido á.
bien oombrar a los Sres. Ministro del Gobierno de Jos Estados
Unidos, Dn. Jacinto Charnono, Dn. Juan Ruiz, Dn. Francisco
Picoriní y Pro. Dn Santiago So16rsano, comisionados cerca del
Jefe de las fuerzas behgerames que están á sus órdenes, para
que propongan la paz bajo las bases p-'<Sentadas. empeñando
cada Uro de cUas toda su influencia para conseguir tan precioso
don; á CU~ efecto llevarán copia autentic.ada. de la presenle
acta.2n

El comportamientode Wal1<er este primer d.Í.3 en Granada,
respalda por completo sus promesas: personalmente impide y
rigurosamenle prohibe a Valle el pillaje usual de la ciudad y el
asesinato general de los prisioneros. En el sermón de la Misa
Mayor el domingo en la parroquia, el padre Agustin Vijil se
hinca de rodillas ante las perspectivas halagüeñas de una paz
duradera que, de lograrse -dice-convertiríaa Walker en ~~l

enviado de la Providencia ... iris de concordia, ángel tutelar de
la paz y es¡¡(Ha del norte de las aspiraciones de un pueblo
atnbuladd'. Aprobada su propuesta por los munlcipes,
Wa1ker envía comisionados a convencer a Corral, en Rivas J de
que firme la paz. Y para halagar al General legitimista, Wa1ker
aparenta ser magnánimo: gentilmente le cede el puesto de
Dircctor Provisorio a Corral; pero, naturalmente, William
Wa1ker~frá el jefe del ejército para conservar "el orden" en la
nación. WaIker en persona le da las instrucciones al
Ministro norteamericanoJohn H. Wheeler y lo manda a Rivas
con el Ministro de Guerra legitimista don Juan Ruiz, a quien
tiene preso y quien se compromete a regresar una vez
cumplida su misión ante Corral WheeJer y Ruiz zarpan de
Granada en La Vúgen el domingo 14 de octubre en la noche.
Otros comisionados víajan a Rivas por tierra el lunes en la
mañana. Cada grupo lleva una copia de una carta de Wa1ker a
Cotral, en la que le propone celebrar un "tratado de pazll por
medio del cual: "El General don Ponciano Corral fungirá y
será reconocido y nombrado como Director Provisional de la
República [...) Guillermo Wa1ker será reconocido y nombrado,
con las formalidades exigid'ji,Por derecho, General en Jefe de
la República de Nicaragua'.

Corral ha previsto el uso del vapor por los filibusteros. En
cuanto sabe que Wa1ker ha desembarcado en San Juan del Sur,
el 30 de agosto le ordena al agente de la Compail.fa del
Tránsito en La Virgen, Cortlandt Cushing, que en el acto ancle
los vapores lacustres frente a Granada y los deje ahí hasta
nueva orden, pues teme que los filibusteros se apoderen de
enos para usarlos en operaciones militares contra el gobierno.
Cushing rehusa acatar el mandato, asegurándole a Corral, en
su contestación del2 de septíembre,que los .filJbusteros no se
alreverlan jamás a apoderarse de los vapores de la Compañía
norteamericana, pues "no hay nada que temer de quienes
conocen la voluntad y el pnder del Gobierno de los Estados
Unidos, de proteger a esta Ruta del Tránsito «contra toda
amenaza de interrupci6mJ".2li1 Corral le cree. Cuando ellO de
octubre sus batidores ven al ejército de Walker en el camino
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del Tránsito, se apresta a defender Rivas; cuando el 12 de
octubre Wa1ker navega hacia Granada, Corral está planeando
atacar La Virgen; y cuando recibe la noticia de que el 13 de
octubre Walker ha tomado la capiLa.!, marcha presuroso con
500 homhres hacia Granada, dejando al coronel Florencia
Xatruch con el resID de la tropa en Rivas.

Wbeeler y Ruiz desembarcan en La Virgen el lunes 15 de
octubre al amanecer; llegan a Rivas a las 2 de la tarde, a lomo
de mulas facilitadas por Cushing, sobre caminos intransitables
por las lluvias; a esas alturas Corral va por Nandaime (a
cuarenta kilómetros) a atacar Granada. XatIuch despacha un
corree hacia andaime con la propuesta de Wa1ker a Corral;
mientras espera la respuesta detiene a Wheeler en Rivas y don
Juan Ruiz huye a la vecina Costa Rica. La aonósfera en el
campo legitimista es en extremo hostil contra Wheeler y la
Compañía del Tránsito por su contubernio con Wa1ker.
Wheeler anota en su Diario íntimo: "pasé una noche terrible.
esperando a cualquier momento ser fusila.do". La VJi-gen Jo
saca de apuros al disparar varios cañonazos en la costa junto
a San Jorge, tIas lo cual Xatruch suelta al Ministro y éste
regresa a La VirgeD el miércoles en la mañana. Ah! recibe
Wheeler la respuesta de Coml, fechada "Cuartel General en
marcha, 17 de octuhrede 1855", informándole que 'DO soy Di
seré responsablede cualquier cosa que le suceda pmonalmente
por haberse entremetido en nuestras disenciones domésticas,
con perjuicio del Supremo Gobierno, quien lo ha conocido y
admitido [...) Por esto protesto ahora y le doy a Ud. noticia
que en esta misma fecha he infonnado al SecretMio de Estado
de los Estado§,Unidos, Mr. Marcy, y a los papeles públicos de
Nueva Yorkll, 2

En su contestación a Corral, fechada en La Virgen el18 de
octubre, \Vheeler protesta airado que no est1 haciendo nada
malo, responsabiliza al General legitimista de su detención en
Rivas y le asegura que no le está pidiendo ni nunca le pedirá
garantizar su seguridad personal; que la bandera norteamer~
cana es ]0 suficientemente poderosa para protegerlo a él.28

Mas en la intimidad de su Diario, Wheeler deja constancia de
que Corral tiene razón. Su asiento del 14 de octubre en
Granada, dice: IIHubo una alanna de que venía el enemigo
-pero resultó falsa", revelando que, para Wbeeler, los legiti­
mistas son "el enemigo", En el precíso instante en que escribe
la contestación a Coml, Wheeler fralerniza en La Virgen con
un nuevo~ntingentede filibusteros de Walker que acaban de
llegar de San Francisco -filibusteros que combaten al
gobierno legltimo ante el que él está acreditado.

* * :i:

A PRlNCIPI05 DE OCTIJERE, varios centenares de
aventureros del interior se congregan en San Francisco,
intentando salir para Nicaragua el 5 en el Unde S=. En esa
fecha, el Sierra Nevada no ha re¡¡resado de San Juan del Sur,
Garrison no ha recibirlo ningún mforme de Macdonald ni se
sabe en San Francisco del triunfo de Wa1ker en La Virgen.
Para Garrison, es muy probable que los legitimistas hayan
derrotado a Walker en San Juan del Sur a como lo habían
hecho en Rivas, y por lo tanto les niega pasaje en el Unde
S= a los filibusteros. Parker H. French enseguida publica una
"Nota" en el AiIlJ, en la que equipara a Walfer con Lafayetle
en sus "heroicos esJuerzos por difundir la Libertad y la
CivilizaciónIt, y anuncia:

... Yo no YlaJaré a Nicaragua en el vapor de hoy, como
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sinceramente deseaba hacerlo, sino que retornaré a mis laoores
edítoriaIes~. yen adehnte reflexi<:>naré sobre la fl':'1í~ca suicida ~e
la Compañia de VaPJles de Nlcaragua. al perslS1:Ir en su necia
neutralidad, en oPJsici6n a sus mejores intereses y. a la difusión
de la libertad progresiva. PARKER H. FRENCH.~

Ya sea que la UNota" es un subterfugio tipico de French o
que éste cambia de parecer a última h?ra, se las arregla para
viajar en el Unde Sam ese día. La partida de! vapor se atrasa
cuando los guardias de Garrison no dejan subir o sacan del
barco a todos los que van sin boleto, impidiendo así que viajen
como 300 filibusteros. Al registrar, encuentran 29 fusiles que
pertenecen a la milicia USan Francisco Blues ll y dos grandes
cajones de pertrechos sustraídos de la armería de la Compañía
de Rifleros de SacramentoJ a la que vacían por completo, pero
el vapor zarpa sin que el sheriff pueda conseguir la orden
judicial para recobrarlos. La prensa registra la partida:

El muelle estaba atestado de gente, y al comenzar a girar las
ruedas de paleta del vapJr, se form6 un tumulto intentando
aoordarlo. Los oficiales del barco resistieron e hicieron echar
pie atrás a la masa, con peligro inminente de quedar prensados
entre el buque y el muelle o de 5er lanzados al agua. Fue una
escena espant05a de verdad...283

Junto con los 280 pasajeros para Nueva York, el Unde S;un
lleva a Nicaragua 72 filibusteros para Walker bajo Parker H.
French y el coronel Birkett D. F~ ambos "figuras
prominentes del partido Know-Nothing". Desembarcan en
San Juan del Sur el 17 al amanecer y esa tarde se encuentran
con el ministro Wheeler en La Virgen, de retorno de Rivas.
Los pasajeros suben al La V1Í"gen, rumbo a San Juan del
Norte; los filibusteros de Freneh y Fry, con la aprobación
tácita, si no expl1cita,del nMinistro filibustero" norteamericano,
se van con ellos a apoderarse del Fuerte San Carlos para
Walker. Zarpan en la madrugada del 18, cruzan el lago y llegan
frente a San Carlos antes del mediodía. Freneh redacta y le
envía un ultimátum rimbombante al comandante del fuerte,
diciéndole que tiene 200 soldados en el barco y exigiéndole la
rendición incondicional El comandante le replica con seis
cañonazos, ninguno de los cuales pasa cerca del vapor. French
entonces comienza el desembarco, pero un aguacero lo obliga
a desistir. La Vugen regresa a La Virgen, los pasajeros se
quedan ahí varados y e! Ministro Wheeler sube a hordo a
juntarse con sus amigos filibusteros.

A la mañana siguiente, viernes 19 de octubre, el vapor lleva
a Whee!er con los filibusteros de French y Fry a Granada. A
su arribo se reúnen con Walker. Al saber que Corral rehusa
negociar la paz y que don Juan Rillz ha escapado, Walker saca
a don Mateo Mayorga de la residencia del Ministro
norteamericano y 10 mete en el calabozo junto con todos los
granadinos prominentesque logra agarrar. \X'heeler anota en su
Diario: "Sábado 20 -Mueba excitación _los arrestos
continúan constantemente--el coronelParker H. French cenó
conmigo -Periódico se vende en las calles'l. El periódico es
el primer número de ElNicaraguense(sin diéresis) de Walker,
que lo comienza a publicar ese día apropiándose de la
imprenta que requisa en Granada. Al narrarle Wheeler su
peripecia de Rivas, Walker tranquilamente observa que es una
lá>tima que Xatrueh no lo fusilara, ya que entonces el gobierno
norteamericano habr.h1 "reaccionado ante el ultraje e interve·
ndria en mi favorll

• En sus MemoriasJ Wheeler comenta
que dicho pensamiento -frío y erue!- es típico de Walker,
quien considera a sus semejantes como simples peones de un
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tablero de ajedrez, a quienes mueve y sacrifica en pro de sus
ambiciosos planes.

17. El terrorista firma un tratado
EL STAR OF THE WEST llega a San Juan del Norte el17
de octubre de 1855 con 680 pasajeros de Nueva York, rumbo
a California. Ascendiendo por el río San Juan en los vaporeitos
de la Compañía del Tránsito, el 18 al mediodía los viajeros
cruzan el raudal de El Toro y transhordan al vapor lacustre
San Carlos. El harco, lleno de viajeros, entra al lago un par de
horas después de que los filibusteros de French fracasan en su
intento de tomar el Fuerte San Carlos. Al pasar el San Carlos
por el fuerte, le disparan un cañonazo de veinticuatro libras
que rebota en el agua y va a dar sobre cubierta, matando dos
pasajeros, una señora de apellido 'W'hite y su hijita de nueve
años, e hiriendo a su hermanito a. quien hay que amputarle la
pierna para salvarle la vida. El capitán de! barco presto hace
sefiales indicando que no lleva filibusterosa bordo y enseguida
baja a tierra a convencer al comandante del fuerte que lo deje
pasar. Por [ro, a medianoche, el comandante lo autoriza bajo
condición de que el capitán dejará sus viajeros en La Virgen y
regresará a San Carlos a entregar el barco, pero bajo ninguna
circunstancia podrá traer pasajeros en él

El San Carlos desembarca sus pasajeros en La Virgen el
viernes 19 de octubre a las 8 A.M Ahí encuentran a los que
van para Nueva York, varados el día anterior. Un par de horas
antes, el vapor La V.úgen ha zarpado para Granada con ]05

filibusteros de Freneh y Fry acompafiados por el Ministro
'Whecler. Los viajeros para California prosiguen a pie y en
mulas sobre la vía del Tránsito a San Juan del Sur; por la tarde
se encuentran en el camino con 200 soldados legitimistas
rumbo a La Virgen. Los oficiales nicaragüenses saludan
respetuosos a las viajeras norteamericanas, llevando la mano al
sombrero al pasar. Los legitimistas saben que los viajeros para
N ueva York salieron de La Virgen en La V1Í"gen el día
anterior. Cuando entran al pueblo, al anochecer, no esperan
encontrar a ningún pasajero ahí; y, viendo a los
norteamericanos, entran volando balas, creyendo que se
enfrentan a los filibusteros de Freneh y Fry llegados de
California dos días antes. Los viajeros huyen despavoridos en
estampida a refugiarse en el monte. Los legitimistas pronto
dejan de disparar, al darse cuenta que están masacrando
inocentes. Cinco cadáveres y ocho heridos quedan tendidos en
la calle; y por los gemidos que se escuchan durante la noche
en el monte, es obvio que hay más víctimas. Pasan dos días
antes de que todos los viajeros regresen, poco a poco, al
pueblo. Mientras tanto, La V1Í"gen retoma y se lleva los 250
sobrevivientes a Granada, adonde llegan el domingo 21 de
octubre a las 10 P.M. Para entonces muchos van enfennos y
muriendo, víctimas del cólera morbo. La reacción de Walker
es instantánea y salvaje, según él mismo narra en La Guerra en
Nicaragua:

... en la madrugada del 22, en cuanto lleg6 a Granada la noticia
de los asesinatos en La Virgen y ellag;J, Walker ordenó fusilar
a don Mateo Mayorga en la plaza principal Mayorga era
miembro del gabinete de Estrada, y era, ror lo tanto, moral·
mente resp::>nsable de los ullrajes y atrocidades que perpt;traron
los militares nombrados por las autoridades legirimistas.26S

A las 4 A.M. del lunes 22 de octubre de 1855, don Mateo
Mayorga es fusilado, mejor dicho, asesinado, por orden de
Walker en un acto terrorista frío y calculado para forzar a
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Corral a rendirse. Como Ministro de Relaciones del gobierno
de Nicaragua y prisionero de Walker, Mayorga no es respon­
sable de las muertes ocurridas en La Virgen y frente a San
Carlos. Mayorga es una víctima inocente de Walker, el terro­
rista. El Ministro norteamericano John Hill "Wheeler, al igual
que siempre, deplorablemente colabora con su cruel compa­
triota y sin darse cuenta inscribe un sarcasmo macabro en su
Diario:

Domingo 21 -Leí las oraciones de la mañana Yagradecí a
la oondadosa Providencia :¡:>:JI su graciosa protección -Visité
a Pedro Quadra y [Mateo] Mayorga en la prisión y los conforté
~Mayorga me expresó su gran deseo de ser trasladado a un
lugar más quieto ... y me pidió visitara a Walker con su solicitud
-lo que ruee.

Lunes 22 -A las 4 de esta mañana Mateo Mayorga fue
fu:sihdo en la Plaza p::>r orden de Walker... El general WaIker
me VISitó antes del amanecer para consulLmne. Le expresé mi
opinión de que Corral no p:xlría luchar --debe de capitular­
Que la ruta del Tránsito debe abrirse -y ocuparse el Fuerte
San Carlos.2&'J'

Walker envía sin demora a don Pedro Rouhaud, ciudadano
francés vecino de Granada, a informarle a Corral de· la
l1ejecuci6n" de Mayorga y a recordarle que WaJker tiene a la
ciudad entera de rehén -a muchos ciudadanos prominentes
en el calabozo, a quienes fusilará en igual forma si Corral osa
atacarlo. Wheeler ese dJa lo pasa ocupado tomándoles dechra­
ciones a los pasajeros del La Vagen.. las que envía al
Departamento de Estado como prueba de! salvajismo de los
nicaragüenses. Para él, un norteamericano civilizado como
Walker tendrá que apoderarse del país para proteger de los
nativos salvajes a los viajeros norteamericanos ya los bienes de
la Compañía del Tránsito norteamericana. El Ministro, por
supuesto, le pide a su gobierno que envíe barcos de guerra a
los puertos nicaragüenses, pero está tan atareado tomando
declaraciones para probar la barbarie de los nativos, que olvida
comunicarle al Departamento de Estado que los filibusteros se
han apoderado de los barcos de la CompañM norteamericana
y los están usando en operaciones militares.

Don Pedro Rouhaud encuentra a Corral en Masaya, donde
el alto mando legitimista debate sobre e! curso a seguir. iDs
"exaltados" como don Pedro Joaquín Chamarro urgen a Corral
que atlque a Walker sin dilación (véase su patriótica proclama
en el Anexo A)j los "moderadosl1

, pensando en sus deudos y
amigos en manos del filibustero, le piden que se arregle con
Walker. El asesinato de Mayorga inclina la balanza en favor de
los moderados. El 23, Corral va a Granada a negociar. Una
cuadrilla de filibusteros comandada por el coronel Fry llega a
Masaya y lo escolta en el camino. Walker sale a caballo a
recibirlo en las afueras de Granada y ambos jefes cabalgan
juntos hasta la plaza principal. A su paso, mujeres y niños en
puertas y ventanas sonríen con lágrimas en los ojos ante las
perspectivas de paz. En la plaza los reciben los 300 soldados
leoneses de Valle en formación e igual número de "soldados lt

norteamericanos, pues Walker arma a los pasajeros varados y
los pone en fila para impresionar a Corral con una idea
exagerada de la fuerza filibustera.

* * *
CORRAL FIRMA EL TRATADO DE PAZ con Walker esa
misma tarde. Ahí se establece un Gobiemo Provisorio con don
Patricio Rivas, legitimista, de Presidente, Corral de Ministro de
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la Guerra y Walker de Comandante en Jefe del ejército. A
petición de Walker, se estipula que los arúculos de la
Constitución de 1838 referentes a la naturalización continúan
vigentes. Los ejércitos legitimista y democrático se unirán para
formar un solo ejército al mando del ciudadano nicarar.ense
William WaIker, con la divisa IINicaragua Independiente' en un
list6n celeste. En cuanto firma, Corral regresa a Masaya a
prepararse a cumplir el acuerdo.

Firmada la paz, las guarniciones legitimistas en el Fuerte San
Carlos y el Castillo de la Inmaculada se retiran y los pasajeros
varados en Granada zarpan en La V.zi-gen con destino a Nueva
York.. El agente de Garrison, Macdonald, le entrega a WaIker,
en calidad de préstamo, $20.000 en lingotes para echar a andar
al nuevo gobierno (bajándolos del vapor, del oro que va de
California para Nueva York). El coto French, Comisario de
Guerra de WaIker, firma en nombre de "Nicaragua
Independiente", obligándola a pagarlos con intereses e
bipotecando lo que la nación habrá de recibir de la Compañía
del Tránsito en el futuro.

Las ceremonias oficiales dando posesión de Nicaragua a
Walker, empiezan el 29 de octubre de 1855 en la mañana
cuando el ejército de Corral entra en Granada por la calle del
camino a Masaya, marchando hacia las tropas de WaIker
alineadas en el costado occidental de la plaza. Corral frena su
caballo junto al del filibustero, ambos jefes se desmontan, se
abrazan y caminan del brazo a la iglesia parroquial en el
costado oriental de la plaza. El padre Vijil, en el atrio, los
acompaña al Altar Mayor donde canta un Te Deum. De la
iglesia pasan al cabildo y las tropas parten a sus cuarteles. Don
Patricio Rivas toma posesión el 30 en el cabildo. El padre Vijil
le toma el juramento de ley: Don Patricio, arrodillado en un
cojín ante el Cristo y la Biblia, jura observar como Presidente
Provisorio lo estipulado en e! tratado del 23 de octubre. Corral
y Walker, a su vez, juran cada uno observar y hacer observar
el tratado. Con el juramentode ley de Comandante en Jefe del
Ejército de la República de Nicaragua, el general William
Walker entra en funciones como jefe supremo de facto de la
nación.

18. '¡Tú eres ese hombre!'
EN CUANTO EL GENERAL WALKER presta el juramento de
ley como Comandante en Jefe del Ejército de la República, su
megalomanía gélida queda encarnada en la ley. La primera
vfctirna es un irlandés llamado Patrick Jordan y la segunda el
propio Ministro de la Guerra, general Panciano Corral. Jardan
es uno de los "58 fundadores de la República" que llegan a
Nicaragua en el Vesta, soldado de Walker en las batallas de
Rivas, La Virgen y Granada. ElIde noviembre, tomado de
licor, por puro gusto mata de un balazo a un muchacho
nicaragüense. En el acto es arrestado, juzgado y condenado a
muerte; y el 3 de noviembre lo fusilan. Los ruegos de sus
camaradas, de sacerdotes, de ciudadanos y hasta de la madre
del muchacho, que 10 perdona, no pueden conmover a Walker
decidido a enseñarles a los nativos que "el Comandante en Jefe
... castiga al infractor de la ley con justicia inflexible".:m

Corral cae cinco dJas después de Jordan. El General
legitimista es masón y se ilusiona creyendo que Walker también
lo es. Con la ayuda de DeBrissot y Homsby (quienes son
masones de alto grado), Walker se aprovecha de la
equivocación de Corral para ganarse su confianza durante las
negociaciones que cuhninan en el tratado.:m, Al fllll1ar el
docwnento, Corral se expresa "entusiasmado muy en alto de
Wa1ker, de su caballerosidad y nobles sentimientos".293 Al
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tomar posesión el Presidente Rivas, nombra su gabinete a
como lo quiere WaIker, comenzando con Parker H. French de
Ministro de Hacienda. Corral de súbito se da cuenta de que el
comandante en jefe William Walker es el gobierno y que el
presidente Patricio Rivas con el resto del gabinete son simples
titeres. En otras palabras, Corral se da cuenta de que al firmar
el tratado del 23 de octubre, él mismo le ha entregado
Nicaragua al extraño. El 1 de noviembre, angustiado, les
escribe a Guardioh (ya presidente de Honduras) y Xatruch,
pidiéndolessocorro contra Walker:

Señor Jeneral don Santos Guardiola:
Amigo mio que estimo. Es necesario que U. escriba á los

amigos para noticiarles el peligro en que estamos; y que tome
parte activa en esto. Si lo demoran para dos meses no hai ya
tiempo.

Acuerdese de nosotros y de sus ofrecimientos.
Saludo á la Sra. y mande á su amigJ que verdaderamente 10

estima y b. s. m. --{fumado) -P. Corral.
Nicaragua es perdido, perdido Honduras San Salvador y

Guatemala, si dejan que esto tome cuer¡xJ[¡] ocurran brebe que
encontrarán auxiliares.

A Don Pedro amigo.
Estamos mal, mal, mal, acuerdese de sus amigJs: me han

dejado con lo que tenga .en el cuerpo, y espero su socorro. .
Su amigo q. b. s. m. --{frrmado) -P. Corral.~·

Corral envía las cartas a través del coronel Tomás Martínez
en Managua. quien las despacha a Comayagua con un correo.
El correo resulta ser enemigo velado de los legitimistas. En vez
de llevar las cartas a Honduras, se las lleva a Valle en Granada.
Valle se las da a Walker. El 4 de noviembre, Walker pasa
revista. desarma y desbanda a las tropas legitimistas en
Granada. El 5 echa preso a Corral, acusándolo de alta traición
y de conspirar contra el gobierno. En franca viohción de la
Constitución y del Código Penal de Nicaragua, Walker enjuicia
a Corral en un consejo de guerra.
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Exhibiendo de cuerpo

entero su personalidad autócrata. William Walker convoca al
tribunal y nombra a sus miembros; presenta la acusación;
testifica ante la Corte en contra del acusado; es la autoridad a
quien la Corte recomienda clemencia; y es quien confIrma la
sentencia de muerte, nombra el verdugo. señala la hora y
escoge el lugar de h ejecución: el8 de noviembre al mediodía,
frente a su cuartel general en la plaza.

El General Ponciano Corral lleva en sus venas una fuerte
mezcla de sangre africana. Su tlMama Goyitan es una esclava
manumisa que tiene una argolla en la nariz.2% Eh los ojos de
los norteamericanos esclavistas como Walker y 'Whee1er. su
1!sangre mulatalt le vicia el carácter. Wheeler lo dice sin
ambages:

El general Corral era de p.:trte marcial y una presencia
imponente; fisicamente corpulento, de unas doscientas libras de
peso, de carácter sociable, de osado coraje y voluntad
inquebrantable. Era excesivamente cortés, y profuso en sus
expresiones de amistad. Era tan sincero corno su índole, educa­
ci6n y sangre mulata le permitían serlo.~7

En los ojos del pueblo de Granada, Corral es excelente
persona. Pero en la Corte no está el pueblo de Granada sino
los norteamericanos esclavistas del ejército de Walker
encabezados por Homsby;Abogado Acusador,Fry; y Abogado
Defensor, jel famoso coto Frenchl Tras hacer la solemne
pantomima del juicio, en cuestión de minutos condenan a
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muerte a Corral Pero hasta esa Corte recomienda clemencia
para el reo y enseguida ~e llue-ycn a WaIker las peticiones para
que conmute la sentenCIa. RecIbe los ruegos de los extranjeros
residentes en Granada.; del clero; de los notables; del padre
Vijil; de las hijas de la víctima, Sofia y Carmen, y su Mama
Goyita hincadas de rodillas con los brazos al cielo implorán­
dole por la vida de Corral Mas Walker no cede ni se inmuta.
Su amigo eschvista y testigo presencial, E.]. C. Kewen, recoge
y graba para h posteridad h conmovedora escena que registra
h total ausencia de compasión en el alma de El Predestinado:

... La noche anterior a este evento melanc6lico -melanc6lico
con todo y que era merecido-- estábamos conferenciando con
el general WaIker en su despacho, cuando de pronto nos
interrumpi6 la entrada del padre Vijil acompañado de cuatro
mujeres, y las cuatro cayeron de rodillas, y con los brazOs al
cielo y los ojos anegados de lágrimas, imploraron que le
perdonara la vida al Ministro ya sentenciado. Eran la anciana.
madre y tres hijas j6venes del general Corral. Ellas suplicaron
con el fervor y ternura del amor maternal y filial por la vida del
hijo y padre. Perd6nele la vida, aunque 10 mande al exilio a la
:más remota región de la tierra, y sus deseos, sus esperanzas, sus
aspiraciones se verán realizadas.

La escena era en realidad conmovedora y a todos nos
impresionó como nunca el carácter frío e impasible de ese
hombre cuyo sentido del deber rige supremo sobre los
sentimientos humanitarios. No se le vio mover un solo músculo
en aquel rostro plácido y sereno, mientras sus gélidos,
insondables ojos grises observaban todo detalle, indiferentes, sin
la menor emoción.

... [Walker] posee un control total sobre sí mismo, y ya sea
que otorgue un premio o pronuncie una sentencia de muerte,
mantiene la misma imperturbable COID¡>Jstura. Jamás delata ira,
inquietud ni miedo. Lo recubre una gran calma ...

l/Su rastro es como lJI1il estrella.
Que. desde W1a. altw:a incomUfl1cabl~

Mira fdamente al mundo febnl abaJo."

Con la sola expresión de Walker de que consideraría el
pedimento de las suplicantes, las mujeres se retiraron siempre
llorando ... Pero la muerte -sólo la muerte p:¡día satisfacer la
pena del crimen -sólo la muerter servir los fines y
complacer la derrumda de la justicia.

WaJker, derrochando su magnanimidad, concede posponer
h ejecución del mediodía a las 2 P.M, a cuya hora, el 8 de
noviembre de 1855, un pelotón de filibusteros al mando del
cojo Charles H. Gilman fusila al general Corral El Ministro
norteamericanoJohn Hill Wheeler presencia el fusilamiento:

Yo estaba en la plaza de Granada el 8 de noviembre de 1855
... El tañido de la campana de la catedral, el aire solemne de los
corros de espectadores, indic.aban un evento de profunda y
solemne importancia.

Un pelotón de soldados sali6 marchando del cuarte~

escoltando al general Ponciano Corral. A su lado iba un
sacerdote con un pequeño crucifijo en la. mano, y al otro lado
su fiel amigo, el cónsul de Francia don Pedro Rouhaud. La
espléndida persona de Corral se veía abatida ¡>Jr el inforrunio,
su semblante mostraba las señales de un extremado sufrimiento.
Se sentó en el banquillo fatal, con la espalda contra la pared de
la catedral. Con serenidad sacó el pañuelo, lo dobló en sus
manos y se vendó con ét enseguida, juntando las manos en
actitud de oración. pronunci6 una sola palabra: Upronto'''
indicando que estaba listo. Un pelot6n de rifleros con rifles
Mississipp~ a unos diez pasos de distancia., disparo a la voz de
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t1¡fuego!", y tcxias las balas le perforaron el cuerpo; cay6 muerto
al suelo, y su espíritu parti6 a dar cuenta de sus actos en la
tierra.... Yo presencié, con dolor, esa lIágica er,cena.2W

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

Mosquítia, éste le corresponderá magnánimo, reconociendo al
gobierno WaIker-Rivas de Nicaragua. Kewen narra la reacción
de WaIkcr:

Las gentes de Granada, "en su inmensa mayoría mujeresU
,

se agolpan sobre el cadáver, "cortándole la cabellera en
pequeños rizos y empapand'lo!,añuelos y telas en la sangre,
para guardarlos de reliquias". Pocos días después, Wheeler
anota en su Diario: "Muchas personas (nativas) abandonando
Granadall

.}Jl Y, con los naturales del país huyendo de sus
lares, bandadas de norteamericanos acuden a Nicaragua a
reemplazarlos.

EL COl>TlNGENTE DE KlNNEY EN EL EMMA, tras zarpar
de Nueva York en junio, encalla en un arrecife de la Isla del
Turco, en las AntillaS.302 Los expedicionarios se salvan y por
fin llegan a San Juan de! Norte el 16 de julio en el velero
HunfIess. Mientras tanto, White y Marcoleta apresuradamente
reclutan en Nueva York cincuenta soldados. en su mayoría
inmigrantes franceses, alemanes e italianos, y los mandan en el
Sl2r oE tlJe Wesl que arriba en San Juan un día antes que
Kinney. Enseguida guarnicionan El Castillo, e impiden la
entrada de! filibustero a ChontaJes. Kinney se queda en San
Juan, esperando refuerzos de AJabama, Mississippi y otros
sitios; pero ya sin el apoyo del campo cubano de Quitman,
todos sus esfuerzos para enganchar "colonos" terminan en
fracaso. Apenas lo siguen unas pocas docenas de aventureros.
Comienza a publicar un periódico, The CentralAmerJcan... con
el que difunde su propaganda desde San Juan. Su gran éxito 10
logra el 6 de septiembre en un cabildo abierto en el que les
promete a los sanjuaneños ejercer toda su influencia ante el
Congreso en Washington para indemnizara los vecinos por las
pérdidas sufridas durante el bombardeo de 1854. Los "conven­
cionales" responden nombrando a Kinney 'lGobernador Civil
y Militar del Territorio de San Juan o Greytown", y al tomar
posesión él pronuncia el discurso de rigor.

Su socio Fabens visita Granada el 19 de septiembre,
solicitando la venia del gobierno legitimista para colonizar
Chontales. No logra nada, a pesar de los buenos oficios del
Ministro Wheeler en pláticas confidenciales con el Presidente
José María Estrada y el Ministro de Relaciones Mateo
Mayorga. Fabens se queda en Granada. Los filibusteros de
Kinney se comienzan a desbandar; algunos regresan a Nueva
York en los vapores de la Compañía del Tránsito y en el
bergantín Ocem Bird, aprovechando cualquier oportunidad
para abandonar San Juan. Sólo se quedan con KIDney los que
no pueden pagar e! pasaje, muchos de ellos postrados en los
tapescos, tiritando de escalofríos y ardiendo de calenturas
palúdicas.

La toma de Granada por WaIker sella la suerte de su rival
Fabens se le une al vencedor, viaja a Greytown en busca de
reclutas, y retorna a Granada con todos los filibusteros de
KIDneyque pueden portar armas -todos los 26 que quedan­
al mando del capitán J. R Swift Tocando en La Virgen, el
vapor lacustre recoge a 46 reclutas del coronel E. J. e Kewen,
recién llegados de California en el Sierra Nevada. Los 72
filibusteros desembarcan en Granada el 7 de noviembre, justo
a tiempo para presenciar el fusilamiento de Corral Fabens y
Swift se entrevistan con Walker el 9, en presencia de Kewen.
Se presentan como embajadores de Kinney. y Swift enuncia el
mensaje: si WaIker reconoce los "derechos" de Kinneyen la

* * *

Era un mensaje sencillo y llano, Y ameritaba una respuesta
sencilla y llana. El semblante del General exhibía la placidez de
siempre, y a su p:¡rte lo caracterizaba la gravedad usual. La
muscuhtura mantenÍa su coffiIDstura rígih, y sus ojos grises
miraban apacibles al señor embajador. En un lenguaje
desapasionado y suave, le piili6 al mensajero del sujeto de
Greytown que le comunicara al distinguido funcionario de esa
localidad, en pasta, que si ]0 agarraba dentro de los límites de
Nicaragua o de la Mosquitia -los cuales eran idénticos- en
cortisimo tiempo él le cortaría sus ambiciosos sueños sobre
Centroamérica, facilitándole la partida involuntaria de este
mundo con la ayuda de un instrumento hecho de cáñamo.
Siguió una. pausa de quiettrl sombría apropiada para representar
la solemnidad del silencio fúnebre. La muerte de Corral -la
muerte de Jordan ~la muerte de Mayorga- cruzaron PJr la
mente de los emisanos, y la conclusi6n fue irresistible que de
pIe5entJ.Ise la oportunidad, el Comandante enJefe no dejaría de
cumplir 5U prome5a. Él jamá5 viola su palabra, ni cuando
confiere un favor ni cuando imp:me un castigo.303

Swift, Fabens y Kewen saben muy bien lo que les sucede a
los rivales de WaJker en Nicaragua. Conforme Kewen
atestigua, Fabens y Swift son "personas inteligentes ll que al
instante proclaman lIsu lealtad y adhesión a la fortuna del
nuevo gobierno". Fabens asume el cargo de "Director de
Colonizaci6ntl en Granada, y Swift con su gente se enrolan en
el ejército de Walker. El Ministro norteamericano Wheeler
proclama oficia1mentesu lealtad a WaIker ella de noviembre,
cuando con toda solemnidad reconoce el nuevo gobierno de
Walker·Rivas en nombre de la ltGrande República del Norte".
El reconocimiento lo celebran los filibusteros al día siguiente
con un "suntuoso banqueten en la residencia de don Carlos
Thomas, rico comerciante jamaiquino por largo tiempo vecino
de Granada. A la hora de los brindis los inicia el anfitrión, 1Ia
la salud del Presidente Rivas y sus Ministros"; el Presidente
responde, "a la salud del general Walker, el Washington de
Nicaraguall

• Los vivas ensordecen el recinto, y la banda
acompaña al aplauso con la alegre tonada del Yankee Doodle.
Como es de esperarse:

El general Walker recibi6 esta rnanifestaci6n de confianza r
aprecio con una decencia tan modesta y decorosa, que sirvio
para acrecentar aún más la favorable opinión que se tiene de H
La gratitud que sentía no la reve16 en palabras, pues éstas eran
imPJtentes para expresar las emociones del corazón. Su silencio
expresó más claro que cualquier le~je el agradecimíento que
ese encomIo tan lisonjero origin6.

El esclavis", Know-NothingE. J. C. Kewen envfa entonces
al San Francisca Hera1d la crónica del "Predestinado de los
Ojos Grises". De acuerdo a Kewen, el 13 de noviembre,
mientras delibera con el Comandante en Jefe. se presenta al
despacho una delegación de indios ma",ga1pinos. Uegan a
rendir pleitesía al nuevo gobierno y a expresar su ~zo por
haberse restaurado la paz. En su llsingular ansiedad por ver
al general WaIker, han peregrinado por más de cien millas,
llevándole unas cuantas humildes ofrendas: pollos, huevos,
naranjas, bananos y otras frutas, en testimonio de fidelidad.
Todos quieren estrechar la mano de EL HOMBRE que ha
rescatado de los acumulados horrores de la guerra civil a la
nación:



NICARAGUA / "EL PREDESTINAlXl DE LOS OJOS GRlSES"

.. La entrevista fue corta, pera de un carácter significativo de
los sentimientos favorables de los incultos hijos del !x>sque,
Según nana Cro"'., en el Cospel in CenJra1 AmerJCa fEJ
eV;1J]b>ebo en ú;n.croambx:aj. los indios y nativos de Ni;aragua
tienen tma aadid6n O profesfa de que su país se bbrara de las
opresiones y hs horrores de las guerras intestinas p:jr la
intervención de quien ellos, en su sencillez. llamm "EJ Hombre
de IDs Ojos Grises".... Al contemplar la posición de Walker, y
mirarle sus plácnos y frbs llojos grisesl', es casi imp3sible
negarle vircud a la profesía ni abstenerse de exclamar Jo que
Nacán le dijo a David _"¡Tú eres ese HOMBRE!nY.lS

La alusión de Kewen a la Biblia, pintando la supuesta
glorificación de Walker por los indios mata~inos en
términos de la exclamaclón de Natán a David -i'rli eres ese
HOMBRE!- es irónica adrede o quizás sin darse cuenta, ya
que len TI Samuel, 12:7], Natán le dice. a Davrl 'Tú eres ese
hombre" pmque David "actuó sm mostrar nmguna
compasión",- Los nicaragüenses que ven morir a Mayorga
y Corral, lo saben muy bien; por eso muchos salen huyendode
Granada, espantados. En esos días ultiman sus plaDes el
Predestinado de los Ojos Grises y sus colaboradores esclavistas
sureños para la conquista total y permanente de Nicaragua. El
coronel E.}. C. Keu'en lleva las instruociones pertinenles a sus
cofrades Know·Nothingen Califomia}en una carta a un amigo
en San Francisco, fechada en Granada el13 de noviembre de
1855, su camarada el coronel Birketl D. Fry esboza el régimen
militar que están organizando:

Ahora todo está quieto en Nicaragua.. El nuevo gobierno está.
firmemente establecido y no creo probable que recrud.ezca la
guerra sino hasta que Guatemala entre en la lid. Cuando eso
ocurra le daremos a su ejército una buena tunda ... Nuestra
fuerza Americana es un p::x::¡uito más de 200 y pronta
aumentará a 600 u 800 ... Mis obligaciones como Comandante
de Graru.c:la me mantienen constantemente ocupado.

En los últimos dias, el general Walker conmig;:> y dos o tres
oficiales .m.is, hemos estido atareados decidien:lo las bases
sobre las cuales se organizará el ejército, y creo que hemos
adoptado un plan que nos dará el mejor pequeño ejército del
mundo. Durante los próximos doce meses, probablemente
tcxlos los puestos civiles del gobierno Jos ocuparan los miliwes.
En otras palabras, el gobierno será militar.

Mi regimiento de Voll1b~, en cuanto sea posible tendrá
300 hombres. Ya pedimos las armas y demás pertrechos, y
llegarán de Nueva York en tIeima días. La mirad del regimiento
será caballería y la atta mitad rifleros de infan[eria., y tendremos
Wl obús y una baterla de cohetes. Espetamos ver más servicio
activo que !as otraS unicbdes del ejército.

El coronel Kewen, de San Francisco, sale hoy de aquf para
California de agente del1l"blerno... Los dos partXIos del pals se
odian tanto, que jamás podrán unirse contra bs Americanos...
La cantid.m de terrenos estatales es enorme, y la gtaIl mayorla
serán muy valiosos en pocos .añoS.10

1

Al mes exacto de haber tomado la capital, Walker se
encuentra ufirmemente establecido" en Nicaragua, y desde su
base en Granada comienza a establecer en Centroamérica su
sueño del Imperio Sureño. La "gran idea" que surge en su
alma en Nueva Orleáns en agosto de 1849 y "le agíta todo el
ser", por fin se convierte en realidad. Como "agente especial
para nevar a cabo en la práctica la idea que le ha sido
revelada", ahora cumple además la profesfa del 'Predestinado
de los Ojos Grises"."" Los oficiales de su ejército y
colaboradores (!-lomsby, Fry, Freneb, Kewen, Critlenden,
Randolph) son todos entusiastas esclavistas de una sola pieza.
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El bostoniano Byron C'Jig no figura entre los "Oficiales Civiles
y Militares del Estado".

19. la estrella del imperio
EN CUANIO WALKER TOMA GRANADA, inicia ElNicara­
guens~ semanario que publica en la imprenta requisada a los
legítimistas. Aunque en la cabecera aparecen "MaJé & Cook"
de "publicadores y propietarios", de hecho es el 6rgano oficial
de Walker en Nicaragua. Desde el primer número, el sábado
20 de ocmbrede 1855, el periódico pregona al mundo el curso
de pensamiento y acción del Predestinado de los Ojos Grises:

A NUESTltOS CONTIMPORÁNEOS. -El sáhldo 13 de octubre
de 1855, Granada se liberó de las ""denas de la legitimidad y
los últimos vestigios del servilisrnQ; ·el sábado 20 del mismo mes
nosotros ponernos la primera p:edra del Paladión de la libertad
que se la garantiza. El 13 Y el 20 de este mes se recordArán
siempre como los dos sábados más memorables en los anales
de Nicaragua. El sol que al salir ilumin6 la bandera de nueslJ2.
causa el 3 de septiembre, ahora ha negado a su merid.ianc>, y
emite rayos de paz y felicidad, incluso en estos momentos en
que escribimos. para alegrar los corazones de un pueblo en
cuyos pechos aún Ia,en las emociones de 1l"zo y felicidad que
nuesuo arribo les ha producido.JIO

No se ha secado la tinta de esas palabras, cuando los fusiles
que asesinan a Mateo Mayorga retumban en los oiclos a la
orilla de la imprenta que las imprime. Y la sangre de Corral
está aún fresca en la plaza; cuando Walker brinda a los lectores
de El Nicaraguense la deslumbrante vista del grandioso
imperio que tiene en mente:

Hay alg:¡ sublime en el especu<:ulo de un pueblo inteligente
que se levanta a defender con virilidad sus d~echos PJIíric.os.
de igualdad ante la ley y del goce de las bendicIones de la VIda,
la libertad Yla felicldad. Hayal1l" au!l"'to en el espectáculo que
exhibe un pueblo salvaje o semicivilizado cuando defiende bs
derechos irnlienables que son suyos p::>r la ley J1acur.al y son
dones imprescriptibles del Dios de la narw:aleza para el hombre.
Y aunque la lucha basta la fecha siempre ha sido feroz y
sanguinaria, y a la hora de la victoria la empañan aeros de
crueklad f negra venganza., 00 obstante, 2. los horrores del
hacha. de la soga y del cuchilJo los entierran en el olvido y los
disculpa la plwna del hiSloriador.

América ha iniciado una nueva era en la historia revolucio­
naria mundial Sus revoluciones poUticas domésticas son hoy
incruentas; así como su guerra de la rndepend~cia fue hono­
rable y justA, y la vKloria sin mancilla. Sus hijos han e>:bibido
en Nicaragua un espectácub mora! de filan[IQl?ía y entereza que
serí la admiracIÓn del murrlo y producira frutos morales
sahxiables en éstos cuya irxieperxiencia con viril:irlad han
ayudado a conseguir. Centroamérica deberá sentir su influenci3,
y con México regenerado fX)r el ejemplo, al final formarán una
república confederada desde California. y Texas en el norte
hasta el Istmo de Darién en el sur, que exhibirá. \ID microcosmo
de toda !J. opulencia, elegancia y comodidad terrenal]l1

Walker ensel(Uida viaja a San Juan del Sur, donde el 21 de
noviembre le da las últimas instrucciones a Kewen al partir
éste para California en. el Cortes. A su arribo en S~ F~cisco,
un pasajero relata: "VI al general \Valker en su alOjamIento en
San Juan, y conversamos durante más de una hora. Está bien
de salud y tiene plena conlIanZaen el éxito". La COnlJanza de
Walker tiene buena base} pues acaba de recibir magníflCas
noticias de Washington. El pasajero explica:
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En la rravesfa de Nueva York vine en c.ompañIa del c.abaDero
Georg< H. CampbeTI, porudar de despachos para el coronel
Wheeler, nuettIO Ministro en Centroamérica.. Las instrucciones
para el coronel. Wheeler son de que :le diga al general WaIker
que si se sostiene en posesi6n de Nicaragua durante seis
semanas, el gobierno de Estados Unidos Jo reconocerá como
el1eg!rimo gobernante de dicho Estado. Ésla es por cierto tma

soberbia noticia para Walker y su gente, y hará que millares, si
fuere necesario, corran a acuerpu la bandera. de este intrépido
y valiente indivrluo. Pero esto no acaba ahí. Seguirá todo
Cennoamérica, y antes de que pasen seis meses, la revoluci6n
se extenderá del uno al otro confin de Honduras, Costa Rica y
los otros tres Estados, y este pueblo cuya meta es el horizonte
donde se rone el so~ será el amo y feliz ocupante de su
suelo.~J2

La fragata a vapor Massachusetts se encuentra entonces en
San Juan del Sur, y el 21 de noviembre Walker retoma a
Granada en La V.zi;gen.. acompañadodel comandanLede marina
Samuel Swartoul y otros oficiales de la flota norteamericana.
Esa noche cenan en la residencia del Ministro John Hill
Wheeler, y El Ministro filibustero anota en su Diario: "en la
noche una gran fiesta en mi casa con una banda de música.
don Patricio RiVa5J el general Walker y muchos otros".
Entusiasmado por la noticia de Washington, Walker sin
p¿rdida de tiempo envía un embajador a que represente a su
República utópica ante la Repúblicadel Norte, yen la camarilla
de esclavistas, escoge a Parker H. French como el mejor para
el cargo. Después se arrepiente, y en La Guerra en Nxaragua
explica que envió a French a Washington para sacarlo del
Ministerio de Hacienda y del pafsJ porque Frencb uno conocía
ni los principios ni los detalles de los asuntos gubernamentales
... Además, su rapacidad les daba espanto a los nicara­
güenses".'" Wheeler anota el 28: "El general Walker y Mr.
French cenaron con nosotros. French saje esta noche para
Washington como Enviado Extraordinario de Nicaragua a los
Estados Unidos. Le dí car(¡¡s (personales) para el Presidente,
Mr. Dobbin, el senador Mason, de VIrginia, y para la
Delegación de Carolina del Norte en el Congreso".

Con las credenciales de Wheeler y con am ¡gos en las ahas
esferas, no se vislumbra que French pueda tener ningún
problema en Washin¡¡t:on. Hasta los ingleses parecen amigos de
Walker. El 8 de diCJembre, media docena de oficiales de la
marina de la Reina Victoria visitan Granada) cenan con él r el
Ministro norteamericano. y éste asienta en su Diario: ·'Se
tomaron muchos brindis -El general Walker brindó por la
Reina de In¡;'tem, la madre de lo. Estado. UMOS y )'0
brindé por fos tres estados de «Honduras, El Salvador y
Nicaragua -una gloriosa trinidad, que los tres sean uno y uno
en tres»". Las palabras de Wheeler cierran con broche de oro
un día memorable para Walker. pues esa misma mañana El
Nicaraguensele ha dado al mundo la profesía del Predestinado
de los Ojos Grises que se cumple en él (convertido en
"Hombre de Ojos Azules" en la versión en español):

"E.l. HO~mRE DE OJOS AZUl.ES."
Singular prediccion verificada á Nicaragua.

En un¡¡ obra inglesa publicada en Lóndres en 1850 llamada "el
Evangelio en Cencro-arnérica" estl registrado un hecho singular
--esta obra es la única verid.ica sobre este pa.so-- El autor
(Federico Crowe) fué un ejemplar, predicador del Evangelio de
la persuasion anabatista, y ba dicho tantas verdades, que la ohra
rué suprimida por el Gobierno Inglés; dice él que existe entre
los indiJs UI'.a profes!> tradicional; que serian librados de la
opresion y crueldades pJ[ lIun hombre de ojos azul11

ALEJANDRO BOLffios GEYER

El Sr. Crowe en una nota, a~8fl esta observacion profética:
"acordarémosles que están dispuestos á Ixmer alguna
imp:mAllcia al pron6stico. que oios azules son comunes en toda.
la raza anglo Sajona y que el cumplimiento de esta profecía
p:xirá ser renovado.i nuestros descendientes cransatlanticos (los
Y.ankes) que están aun ahora tomando un vivo interés en
Centro-América" -Esta uaclicion es bien s.abm ¡:OC muchos
moradores que en Nicaragua existen ahora.: entre los indios es
religiosamente crem y ha sido conlada [X>r muchos -Sinó
vease Centro-arnérica ¡:K'l[ Crowe pagina 248.

Si estuvieramos dispuestos ACreer que la raza de los profetas
no murieron junto con Isaias y Jeremias de tiemPJs pasados,
diriamos que esta profecÍ; tradkional se ha cumplido al pié, de
la letra. "El hombre de los OJOS azules ha. llegado.u Ha verudo
no como Atila ó un Gw.rdiola; sino como un amigo á los
oprimidos y un protector á los inermes é inofensivos -Los
indios creen haberse cumplido la profecia; p:>rque la semana
pasada, vimos en Grana~ una dipuracion de aquellos que
raramente visitan la ciudad, y solicitaron ver al Jeneral Wa1ker,
y estuvieron en contacto de su caballerosa Tecepcion, y le
dieron las gracias mas espresivasJ rol haberlos libertado de la
opresion, Yestado quieto del país ahora. Pusieron á sus pies
fruL1s que son sus sencillos haberes, y lo salu:laron como el
hombre de los ojos azules que se ha estado .aguardando con
tanta ansia. p:>r ellos, y sus padres. desde tan!o tiemp:..

Hai en estos hechos, una tradicion de Romance, cuasi
demasiado agradable para ser verdadero, pero no se puede
negar, que el Jeneral Walker se ha~ mas los hijos de este
pajs, por su generosidad, que hubiera podido ¡Dr su esplda.
Saben, que le hace la guena solamente á la opresion, á la
craicion y á la crueldad; y está siempre listo para defender á. los
inocentes y progejer la mdusuia.114

Ésa es propaganda, simple y llana, además de mal escrita. La
realidad es diametralmente opuesta. Como señal, en la misma
hoja en que sale ese articulo, ElMcaraguensepublica una Car(¡¡
del coronel Fry fechada en Matagalpa el 30 de noviembre de
1855, en la que relata que ha avanzado con sus Voltigeurs,
requisando bestias y explorando el campo, y que a su arribo ha
encontrado desierta la ciudad: los vecinos huyen al verlo venir.
Las tropas del gobierno al mando del coronel Ubaldo Herrera,
se han retirado de Matagalpa, "fRIte la amenaza de un
inminente ataque de los Indios".3l El vice cónsul inglés
Thornas Manning condensa la verdadera situación de
Nicaragua en una car(¡¡ al Ministro de Relaciones guatemalteco
don Pedro de Aycinena:

... hay un general descontento de los unos y los GIrOS partidos,
pues conocen el chasco que han sufrido con la venida. de estos
hombres, y estoy seguro si los restos de uno y otro partido
pudiesen estar seguro de que el uno no se sobrePJndría al otro,
quién sabe lo que sucedería -en Granada y en Rivas nadie de
notabilid.ad han quedado, todos han emigrado ya para sus
haciendas y a afuera del Estado. Es en verdad lastimoso todo
esto. Sobre extranjeros hay exacciones fuertes pues no han
quedado otros a qUlenes quitar.... Dios nos ayude ..,Jl.

El 16 de noviembre el gobierno emite un "decreto de los
ausentes* que impone fuertes multas y ordena confiscar y
subastar las propiedades de los nicas que se han ido (huyendo
de Walker), pero El Nicaraguense no lo publica en inglés.
Muchos norteamericanos, entre ellos personas inteligentes y
juiciosas. se dejan engañar por las apariencias ficticias y la
propaganda atroz. Hasta el comodoro Hiram Paulding acepta
la supuesta pleitesía de los aborfgenes al. Predestinado de los
Ojos Grises y refiere la anécdota de la profecía en un
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despacho al Ministro de la Marina James Dobbin. Paulillng
llega a San Juan del Norte el 21 de diciembre de 1855 en la
fragata Potoma~ barco insignia de la escuadra en el Caribe. Su
informe detallado de la situación que encuentra. entre otras
cosasJ dice:

... El Cirujano Naval Dillard, quien personalmente llevó mi
despacho a nuestro Ministro en Granada, y a quien yo escogí
para ello PJI su inteligencia y buen juicio, quedó favorable~

mente impresionado fXlI la situación actual de las cosas, según
lo que vio y oyó tanto de nativos como de extranjeros, durante
su travesía y en Granada; y, aunque es muy PJsible que las
apariencias engañen. los sufrimientos del pa1s no pueden dejar
de trasmitir una advertencia.

o •• Todas las personas con quienes conversé, que han tenido
contacto personal con Walker, han sldo favorablemente
impresionadas por él WaJker escucha a todos con calma ---casi
no dice nada- habla en voz baja y suave, y su apariencia y
modales son más bien los de un señor clérigo;:> que los de un
jefe militar. Se dice que es notoria su templanza --que
raramente tiene dinero y que éste no le irn¡xma., y que ni el
vino ni la compa.ñia de 1a5 damas ejercen atractivo para iD. En
cada vapJI de California y Nueva York recibe nuevas remesas
para sus filas, y para el primero de junio espera tener cmco mil
rifleros.m

Lo que le cuentan de Walker impresiona tanto a Paulding,
que luego deposita toda su confianza en la administración de
justicia del Predestinado de los Ojos Grises. Cuando un
compatriota norteamericano asesina a un marino del PQlomac
en El Castillo, Paulding le escribe a Wheeler:

... La investigaci6n que el Gener.al ha ordenado hacer, sera muy
imp:Jrtmte para averiguar los hechos del caso ... El carácter del
general Walker es una garantía suficiente de que dicha conducta
no dejará de recibir el castigo merecido, y conociendo ya él del
asunto, estoy más que satisfecho de dejarlo en sus manos.

Le ruego expresarle .al General, mi honda gratirud, y mis
mejores deseos para que tenga éxito en brindarle seguridad y
rep:Jso a Centroamérica.l18

Al llegar a su fin 1855, Walker goza del apoyo firme de El
Ministro filibustero en Granada, y en consecuencia cree que
tiene también el respaldo de los buenos amigos de Wbeeler en
Washington, en especial del Presidente Pierce y del Ministro de
h Marina Dobbin. Viendo al Potomacen San Juan del Norte,
decide agregar Greytown a sus dominios, calculando que h
fragata norteamericana neutralizará a los barcos de guerra
ingleses en el puerto. Pero el comodoro Paulding rehusa
colaborar, y Walker se ve obligado a desistir, conforme
Paulillng le informa a Dobbin:

Cuando el cirujano Dillard lleg6 a Granada, Walker tenia listos
doscientos rifleros para enviarlos a Greytown a izar la bandera
de Nicaragua en el asta en que los ingleses ondean el pabell6n
de la Mosquitia, pero cambi6 de idea en cuanto sUp:J que yo no
colaoora..na.:319

A finales de noviembre, Walker le escribe una carta a su
amigo de la niñezJ el doctor John Berrien Iindsley,
solicicindole que persuada a a1g1Ú1 experto en geología y
botánica para que vaya a Nicaragua.

320
En esos dfas, mientras

Fry inspecciona la región septentrionalde la república, Walker
le ordena al juez George H. Campbell, fogueado minero
californiano,que conduzca una brigada al otro lado del lago y
explore las regiones mineras de Chontales; y mientras aguarda
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el informe de Campbell, asienta en El J.Vicaraguense:

UNA CIUDAD EN RtJ1NAS EN CHüNT.ALE.S
Ésta es una edad ubérrima en descubrimientos imp::>rtantes.
Bajo las planicies cubiertas de hierba en la Mesop:Jtamia, un
curioso viajero occident.a1 ha expuesto para nuravillarnos, los
fragmentos de la gloria oculta del antiguo Nínive o •• Justo
entonces, en el otro extremo del globo. un puñado de intré­
pidos pioneros, en sus laoores cotidianas en el suelo arenoso,
sacaban las relucientes partículas del metal más valioso de la
tierra en tal profusi6n, que se veían precisados a detenerse a
contemplar, todos pasmados de asombro ...

Hoy la tierra es tan rica como en los días de Asher y Belus,
mas el destino de las ciudades que ellos construyeron, nos
advierte que no debemos pasar, todo el tiemp:¡ luchando p:>r
honores y galardones ... ast tras contemplar las ciudades en
ruinas, tras investigar sus artes perdidas y su pasada grandeza,
y estudiar los jeroglfficos aún visibles en las paredes, pcdremos
agregar algunos datos al mapa que esperamos nos ayude a
navegar a salvo sobre los peligrosos mares en los que ellas
naufragaron.

Nos ha llevado a reflexionar en esta forma, la descripción de
una dudad en ruinas que nos ha dado un viejo explorador del
clistnto chontaleño. La imagen que nos pinta de dicho lugar
perdidoj sumergido en la selva, nos trae a la mente las
elocuentes descripciones que hace Stevens de Copán. P.alenque
y Uxmal (este último sitio también visitado p:>r nuestro amigJ),
cíl.ld.1des construidas PJr gentes cuyo nombre ha desaparecido
de la memoria del hombre.

Se nos dice que queda en direcci6n norte noreste de La
Libertad; a una distancia de 25 a 3D millas. Algunas de las
nrinas muestran señales de haber sido palacios, por la solidez
de los escombros de las paredes y la calidad de las esculturas en
los dinteles de las puertas; otras parecen haber sido templos;
con irunensos ídolos en los umbr.ales, ric.a.rnente decorados, con
alas y p:>rtando lo que parecen ser armas; los que probable­
mente representan ángeles o santos guerreros. En un punto hay
una escalinata que conduce a un amplio terraplén, y aquí y allá,
cubiertos de tupida maleza, se ven los restos de piramides y
torres rectangulares, en cuyas bases los ídolos caídos yacen
dispersos, formando montones irregulares.

Todos estos objetos están ricamente es<:ulpidos en un estilo
compuesto, .algo afín .al asiático y .al egipcio. En otros puntos
de las ruinas hay fragmentos de ídolos más grandes que el
naturaL en los que la forma humana y la del bruto se entrelaz.m
extrañamente. Nuestro informante no puede precisar la
cantidad de terreno que cubren las ruinas. Los inmensos hooles
que han crecido entre ellas, entre los que se cuentan la caoba,
el cedro y el guayacán, combinado con el estado mismo de las
ruinas. yla vegetación primitiva de la zona, no dejan duda en su
mente de que han transcurrido muchos siglos desde que el
último habitante de esa antes grandiosa y p8pulosa ciudad se
.alejó de ella y prosiguió su solitario camino.

Cuántas sensaciones se agolpan naturalmente en la mente
ante el anuncio de este descubrimiento. En el momento actual
se nos presenta a nosotros en un aspecto singularmente
impresionante. El distrito del país en el que se encuentran estos
vestigios de una raza desaparecida, lo conocemos principal­
mente como un gran distrito minero, en el que abundan
también los pastos y los terrenos agrícolas. En un futuro
cercano, lo p:.blarán huestes de hombres recios e mtrépidos. Se
desarrollará para convertirse en un gran país. La "Estrella del
Impmo" que ha re:¡:nsado ¡nr un rato con su punta occidental
sobre la dorada California, ahora carnina. hacia el sur.

En su trajín de acá para alli, estas pandillas de intrépidos
avenMerosj reoosando salud y juventud, tarde o temprano
tropezarán con los restos de esta ciudad muerta. Contemplarán
una visión que esperarím encontrar en el lejano y legendario
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Oriente. pero no aquí. Es como si un grupo de niños
sonrosados, agitados poI el deporte, de pronto se encomrarul
con el cadáver de alguien que ha pasado ya ¡ur las vicisirudes
todas que les aguardan a ellos, "f se ha ido a reposar a.gobiado
con el peso de muchos años -ya sin vida, ni fuerza ni belleza
alguna, exccplo la "belleza inmutable de la muerte'·....

¿Quién p::xlrá decIr si estas ciudades DO se conslJUyeron en
esos sitios con algún propósito sabio, que desconocemos?
¿Quién podrá decir si no las reconsrruiremos, y reviviremos en
arquitectura y escultura, la memoria de Jos desaparecidos;P2l
¿Quién clid que en esta tierra bella Y fértil, esta rierra de
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rX¡uezas y encanto con nuestras amplias ideas de la vida
p:>Ucica, social y comercial. y un cultivo estudioso. de las artes
yciencias, que ennoblecen nuestra existencia terrenal; quién dirá
si nosotros no estamos sentando las bases de un Imperio
Tropical que sobrevivirá los estruendos de la materia y
peIdurnr.l durante futuras edades?'"

Al concluir 1855, Walker está atareado sentando las bases de
su Imperio Tropical---<le su Sueño Sureño 'que sobrevivirá
los estruendos de la materia y perdurará durante futuras
edades".

111 , COMANDANTE EN JEFE

En verdad. Ardsdwnas, DJ piedad es extremadamenteridfcu1a. ¿Por qué
hablas de amistad y parentesco?¿Por quéde personas?Pariente, amigo,
hombre, bestia o piedra, todos son uno solo. El principio de todas las
cosas es etemiJ,;c'qué valor tiene lodo 10 demisl TIÍ, llD schatrias¡
hombre de b casta de Jos guerrerosJ est1Í5 condenado il combatir. Por 10
tanto. ¡combate/. Una temble matanza será el resuJt;¡do. Que as/ sea. El
sol briJlar:f mañana al igual que hoy, y elprincipio eterno seguid
siéndolo. Fuera de eso, todo es uusi6n.

(ANTIGUO POEMA SÁNSCRlTO).

20. La Conexión de Wall Street
CONCOMITANTE CON la salvaie guerra civil en Nicaragua, los
magnates de la Compañladel Tránsito se enfrascan en ,,"ueva
York en una lucha incruenta por el control de la empresa. A
comienzos de 1854, Vanderbilt inaugura una "Linea
Independiente de Oposición" de vapores a California vía
Panamá, decidido a quebrar a la del Tránsito de Nicaragua en
manos de Margan y Garrison. Sin embargo, la menor distancia
y la travesía más rápida vía Nicaragua. le dan a ésm una
venmiaque Vanderbiltno logra contrarrestar. Lo barato de sus
aprestos le ayuda también a la de Nicaragua a bajar los precios.
y le pennlle resistir la fuerte competencia de Panamá.
Vanderbilt se ve forlado a cambiar de táctica a mediados del
verano. En agosto le compra a su socio MI'. Milis el Unc1e
Sarn y el Yankee Blade, lo que lo convierte en el único dueño
de la Lrnea de Oposici6n. Enseguida se los vende a mucho
mayor precio a sus competidores, quienes felices dejan que él
haga una buena ganancia con tal de facilitarle su retirada del
negocio. La Compañía de la Mala del Pacífico, de Panamá;
adquiere el Unde Sam y el North Star, y la del Tránsito de
Nicaragua el Yankee Blade. En pago parcial por este último,
Vanderbilt recibe 5.000 acciones del Tránsito nica, las que
suma en sigilo a otras 15.()J() que compra a precio de huate
mojado antes de que se anuncie la transacción y las acciones
de Nicaragua suban de precio en el mercado.

A] retirarse Vanderbilt de la competencia, la compañJa de
Nicaragua y la de Panamá firman un acuerdo subiendo
apreciablemente las tarifas, y a finales de oett.lbre inician un
nuevo itinerario, por el que los vapores de ambas líneas viajan
en semanas allernas. A] cerrar 1854, las finanzas del Tránsito
de Nicaragua lucen excelentes. Durante el afio, ll'aS pagar los
gastos, ha tenido utilidades nems de un mill6n de d61ares, y se
esperan ganancias mucho mayores en el futuro. En su último
víaie del año, el 20 de diciembre de 1854 el Unde Sam !le"" a
San Francisco con 500 pasajeros. No obstante, bajo la admmis·

traci6n de Cbarles Morgan no se distribuyen dividendos, y las
acciones se hunden en Wall Street sentando un nuevo récord
al bajar a $13 el 31 de diciembre. Las maquinaciones encu­
biertas de los Vanderbilt y Margan son las causantes de la
caída, coofonne explica el New York Herald:

MERChDO MONETARIO -En la calle no entienden la baja de
Nicaragua. Hay algo misterioso en ello.... Esas fluctuaciones
grandes y bruscas se prcxiucen fácilmente entre ciertos
corredores de tolsa en Wall srreet ... El juego de hoy lo
efectuaron un fuerte tolsllita bajista Yalgunos colaooradores
secretos. Hicieron las transacciones a precios convenidos de
anremano; les vendieron las accilnes a los compradores y de
inmediato se las transfirieron de nuevo a los vendedores. En
igual forma podrIao haberlas fijado con la misma facilidad a 10,
en vez de a 13 6 14.m

Aunque alrededor de 4O.(XX) acciones del Tránsito de
Nicaragua cambian de mano cada mes en WalJ SIr«t durante
ese otoño e invierno, Vanderbilt no logra adquirir las
suficientes para desplazar a Margan como accionista
mayoritario. En consecuencial el Comodoro ensaya una nueva
estramgema. EllO de marzo de 1855, le traspasa 100 acciones
a su yerno Daniel B. AIIen para que éste. en su calidad de
accionism, cnmble una demanda judicial contra el Presidente.
la Junm Directiva y los agentes de la Compañía Accesoria del
Tránsito de Nicaragua. La demanda es un legajo de tembJe
longitud, que, obviamente, tardaron muchas semanas en
preparar. En él, AIIen alega que los agentes, empleados y
directores han estado defraudando y robándole dinero a la
compañfa; que en fonna ilegal emitieron 4O.(XX) acciones en
1852 para comprarle la Iíoea de vapores a Vanderbilt; que
Margan y Garrison son incompetenLespara actuar de agentes,
debido a sus intereses encontrados y falta de integridad; que
ambos reciben salarios exorbitantes de $100.000 y $60.000
anuales, respectivamente, y comisiones injustifIcables; que a
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Joseph L White le. han pagado un~s $10.000 anuales por
scrVlcios totahncnte nnagmanos, etc. El Heraid comenta:

_. Nadie puede dtxhr que t~ el asunt? :e hará humo; y en
el ínterin veremos que las aCCIOnes subirán en la bolsa. Son
cosas demasiado cransparentes para que llamen mucho la aten­
ción, y los únicos que sacarán provecho son los cribunales de
justicia y los abo!j1dos.'"

Las acciones bajan temporalmente en la bolsa, más de 3.500
se venden en un día, y el 5 de abril alguien compra al contado
un lote de 1.600, pero Vanderbiltfracasa de nuevo y no logra
convertirse en accionista mayoritario. Mientras frustra esa
tentativa del Comodoro para quiUlrle el control, Margan
rescinde el acuerdo con la Compañía de la Mala del PacífICo
que le ha resuJu¡do desventajoso. Las tarifas altas disminuyen
el volumen del negocio, y al iniciar operaciones el ferrocarril
de Panamá en febrero de 1855, deja a Nicaragua con un
pedazo me~or de un .pastel má~ p~ueño ..En marzo Mor$3D
baja las tarIfas a la mItad, y en JUDIO arreoa la. competencia al
pro~ar las salidas de los vapores en las m15mas fechas de
su "val El Heraldseñala que la reducci6nde las tarifas le dará
un gran úupetu al negocio del transporte y será ventajoso a la
lfnea de Nicaragua, porque "sus costos son mucho menores
que los de la otra, ¡;,hará dinero mientras la otra no podrá
sufragar los gastos". Panamá busca un nuevo arreglo, pero
Margan no Uene prisa. Sus barcos viajan de nuevo llenos, más
que nunca antes: e! 26 de mayo, el Sierra Nevada llega a San
Francisco con 847 p..aJeros.

En julio, aunque sigue haciendo un ~~ folegocio ~
acumulando utilidades, Margan no presenta nmgun informen!
distribuye dividendo a los accionistas. A pesar de tales
irregularidades. un brusco aum.ento en ~ demanda produce un
alza de las acciones del Trán'lto de NlCaragua en Wall Street
durante el verano cuando los inversionistas del Ferrocarril de
Panamá y de la Compañía de Vapores de la Mala de! Pacífico
compran también aCCIOnes del TránSIto de Nlearagua, en vanos
esfuerzos por ganar el control de las tres compañías. En julio
y agosto, la columna del Mercado Monetario en el Herald
revela diversas manipulaciones)' manIobras COD las acclOnes
del Tránsito de Nicaragua en Wall Street Las ventas aumentan
de 8.375 en mayo a 31.550 en julio, a 31.605 en agosto y a
35.465 en septiembre; el valor que comienza en $15.50, sube
a $20.75 por acción, para ganancia de Margan, Wh,te y demás
directivos que controlan las transaCCIOnes tras bastidores.
Cuando en septiembre se anuncia otro arreldo entre las
empresas rivales, el Herald advierte que "La CompafUa de
Nicaragua es una empresa muy rentable para ~us. direc~res,

agentes y emplea~os en gen~~, ~e~ los a",Cj~On1Stas tienen
muy poca probabilidad de reclbJr dividendos.

De ah! en adelante, el Tránsito de Nicaragua se mueve poco
en la bolsa. EllO de octubre de 1855 se firma en Nueva York
un nuevo convenio entre las empresas rivales, fijando las
tarifas y los servicios, y combinando las entradas. de. ambas
líneas arriba de cierto número de pasajeros para dividIrlo por
igual tras deducir los gastos adicionales. Firmado el acuerdo,
Morgan convoca una junta general de accionistas para el15 de
octubre, pero antes de abrir la sesión renunCia a la presidenCIa,
eludiendo asl contestar preguntas desagradables acerca de su
conductade la empresa. La víspera de la asamblea, el Norlhem
LrRbtarriba en Nueva York con nollClllsde NICaragua hasta el
5 ue octubre las que muestran a Walker en control completo
del camino del tránsito en el istmo de Rivas. El nuevo
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presidente, Thomas Lord, en su discurso a los accionistas les
habla de un futuro brillante para la compañía. Un empleado
recién llegado de Nicaragua, les explica que la Compañía
considera imperativo el oponerse a Kinney, cuya tropa se
reduce a s610 cinco individuos, y que la Compañía desea
convencer al gobierno de Nicaragua que ella no. patrocina ni
le ayuda a empresa filibustera alguna. Enseguila, según el
Herald:

Se leyeron ca.rtts del coronel Walker y de J. N. Sectt, con­
firmaIxio lo antes dicho. Refniéndose a Kinney, el coronel
Walker afirma que lIya corri6 su carrera". El agente de la
Compañia agrel'!' que en todas las oporrunidades .1 coron.l
W.a.Iker ha expresado su deseo y manifestado su disposición de
servirle a la Compañía en toda forma que pueda, habiendo a
menudo prOIX>rcionado una escolta paza la recua especial que
en el amioo del Tránsito transporta el oro proveniente de
California.. En conjunto, el esudo de cosas en Nicaragua es
favmable a los ln[ereses de la Compañía, y necesariamenle debe
continuar ast sea cual fuere el part:i4o político que soslenga las
riendas del g:>biemo en esa nación.m

El Secretario, Mr. Lea, enseguida lee un resumen del balance
fmanciero de la Compañía: Pasivo, $259.854; Activo,
S2.749.684, indul'endo más de ¡3oo.000 en efectivo. Mas es
sospechoso que los Ingresos y Egresos continúan en se~reto,

lo cual se siente al instmte en Wall Street. donde las aCCIones
del Tránsito de Nicaragua bajan de valor después de la
asamblea. Además, en esos días sobreviene un pánico en la
bolsa de Nueva York al llegar noticias de que han subido los
intereses en Londres y París, y de que hay un gran malestar
comercial·en Europa producido por la Guerra de la Crimea.
En las ,emanas subsiguientes, el bajón general en WalI Street
afecta fuertemente al Tránsito de Nicaragua, que a principios
de noviembre otra vez se hunde a cifras debajO de 14. En 10
fino de esa crisis financiera, la Compañia del Tránsito
confronta la tarea de conseguir S115.ooo para el 1 de
diciembre, para cancelarle a Vanderbilt la deuda incurrida en
el año anterior, cuando se retiró del negocio. La Compañía en
efeclo le cancela la deuda a Vanderbilt ea la fecha señalada,
pero no sin que Margan y sus amigos se echen más dinero a
la bolsa: le facilitzn el dinero a la Compañía, comprándole
bonos a menos del valor nominal, pagaderos en seis meses y
requetc garantizados con la hipoteca ~e los barcos N.0rthem
Lighl y Star ofthe Wes, que valen varl3S veces la cantidad del
préstamo. El HeraJd comenta:

Los peores en~ de la Compañia son los propios
miembros de la Junta Directiva oo. Se han .mbolsado buenas
sumas en concepro de salarios y comisiones, yhasta la {echa la
empresa ha sido ~ejada para el solo bene~kl de unos ¡:ocas
indivrluas, que rapido le chupan la sangre \'1r.al. .,. Ésta e~ otra
transacción inicua de parle de los directores de la Compañía. ...
En algún lugar o en alguna forma debe haber algún remedio
para semejanre I!financierismo" al por mayor...: Nosotros
¡xxirlamos se.iia1u a varias personas en esta com~d que en.
los. últimos años han hecho de un cuartO a medio millón de
dólares cada una a COS13 de esta Compañía. ... Alguien debe
p:merle fin al enorme s.aqu';g que ocune en todos los
depanamemos de esa_ empresa.

El tan esperado informe de los Ingresos y Egresos del
período del 1 de julio de 1854 al 6 de octubre de 1855, se lo
entregan por fin a los accionistas de la Compañía Accesoria del
Tránsito alrededor del 20 de noviembre. Es tan escueto y
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deficiente, que convenientementeoculta mucho más de lo que
revela. Todas las operacionesdel transporte de pasajeros, carga
)' oro se condensan en una sola suma, en la siguiente frase:

Efectivo recibido de los señores Mor~ Garrison &
Templeton, agentes navieros [en Nueva York, San Francisco y
Nueva Orlcins, respe<:bvamenle]: $1.149235,15.

El I-Ierili lo critica severa y reileradamente, sacando a
relucir diversas prácticas deshonestas de los directores de la
empresa, "que colocan sus intereses personales encima de la
Compañía, como un pegaste de pesada carga que la oprime, y
echan los intereses de los accionistas al fondo, fuera de
vistan.3D Como es de esperar, en esa situación, los intereses
de Nicaragua quedan aún más abajo y más ocullos que los de
los accionistas. Durante la revolución de 1854, la CompañÚl
Accesoria del Tránsito simplemente se abstiene de pagarle a
ninguna de las dos facciones lo que le debe al Esbdo,
prosiguiendoasí su curso inescrupulosodc los años anteriores.
Hacia el final, cuando en los azares de la guerra la fortuna le
sonríe brevemente a Granada, las autoridades le~l:im.istas

renuevan sus frenéticos esfuerzos para recaudar ellO~ de las
ganancias estipulado en el contrato. A principios de mayo de
1855, el agente de la Compañla en La Virgen, Mr. Cortlandt
Cushing, finalmente le entrega al gobierno un "pequeño
préstamo" de i8.000 y pico. El 9 de junio el presidente José
María Estrada nombra dos comisionados, los señores Rafael
GarCÚI Tejada y Gabriel Lacayo, poderhabientes para dirimir
todas las dificulbdes entre el gobierno y la CompañÚl.

Los comisionados viajan a Nueva York acompañados de
Cushing e inician una ronda más de pláticas infructuosas con
MI. Joseph L. \VJ¡jte. El 2 de agosto le hacen la última
propuesta: que la Compañía pague $40.000 por lo que debe, y
de ahí en adelante un impuesto de $2 por cada pasajero adulto
y $1 por cada niño, pero no reciben respuest2 satisfactoria de
White. Cushing regresa a su puesto en La Virgen a tiempo
para presenciar la derrob de Guardiola el 3 de septiembre y el
subsiguiente total control del camino del Tránsito por Walker.
Éste entonces le presenta al agente el poder que tiene del
Presidente Castellón para dirimir todas las dificulbdes y
arreglar cuentas con la CompañÚI Accesoria del Tránsito.
Cushing le e5mbe a \VJ¡jte en 1 ueva York prliéndole
instrucciones, y White le contesta, dándole las instrucciones
pertinentes para que la CompañÚlle ayude a Walker COn miras
a sacar venbja cuando él triunfe. La carta de White (transcrita
en el Anexo B) deja ver que hasta ese momento él no tiene
conexión alguna con la empresa de Walker. No es sino hasta
después de la victoria de Walker en La Virgen que White
aprovecha la oportunidad de utilizar al filibustero para hacer
avanzar sus propios planes de conquista en Nicaragua. Por
otro lado, su carta a Cushing, fechada el 2 de octubre, debe
haber salido de Nueva York en el SIar of Ihe W"'I del S, Y
llegado a La Virgen e119 en el San Carlos, ya demasiado brde
para influir en los sucesos que conducen a la toma de Granada
por W:ilker el 13.

Parece que durante su visita a Nueva York en agosto,
Cushing se dio cuenta cabal de los planes de White para la
conquisb de Nicaragua y de su opinión favorable de Walker.
En consecuencia, con la colaboración del agente de Garrison,
C. ]. .Macdonald, Cushing deja que Walker se apodere del
vapor La Vligen el 11 de octubre de ]855, cumpliendo así en
efecto parte de las instrucciones de White aún antes de reci­
birlas. Como lo sugiere White en la carta, WaIker también se
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apodera de los cuatro cañones de balas de seis bbras y demás
armas que encuentra en el vapor: armamento que antes perte­
neció a la Legión Extranjera estacionada por la CompañÚI del
Tránsito en El Castillo para impedirle el paso a Kinney en
julio. Sin embargo, los planes de White se frustran porque
Cushingno le exige a Walker la esencia! promesa incondicional
de preservar la concesión del Tránsito. El SI1lr ofIhe Wesl se
demora una semana en San Juan del Norte, esperando los
pasajeros de California detenidos en Granada hasb el 23 de
octubre en la tarde. Debido a ello, todas las noticias, desde la
toma de Granada hasb el tratado de paz, llegan juntas a
Nueva York el 3 de noviembre. El júbilo que el sorprendente
triunfo de Walker les produce a los directores de la CompañÚl,
presto se 10 anuncian a los accionistas en la prensa:

El Presidente y Jos directores de la CompañiJ¡ Accesoria del
Tl:ánsiro por fin tienen la satisfacción de p::x3.er congr.a.tul.ar a
los accionistas ¡X>[ haberse restaurado la paz en Nicaragw.. ...
Ya terminó la revoluo6n. Otta vez prevalece el orden El
nuevo gobierno, amistoso con la Compañ!a y respetuoso de Jos
derechos que posee, esLuá siempre listo a protegerla. si es que
fuere necesario, y ya nosotros no tendremos que pedirle ayuda
a nuestro propio g::¡biemo.JJO

El convenio secreto entre ]05 filibusteros y los financieros
para subyugar a Nicaragua, es demasiado claro para no verlo,
y varios periódicos se lo hacen notar a los lectores. Hasta el
Waslui7glon Evening Slar, diz que porbvoz del sentir de la
administración, señala la complicidad de la Compañía del
Tránsito como el factor crucial para el éxito de WaJ.ker.
Además, el nuevo panorama nicaragüense tiene fuertes reper­
cusiones en Wall Street, porque el renovado optimismo de los
directores de la Compañía del Tránsito produce un cambio
brusco de politica que acelera el agiotismo en la bolsa. Con un
futuro bn brillante a la vista, los recientes arreglos con la línea
de Panamá de pronto les parecen absurdos a White, Margan,
Lord y sus socios, por lo que se afanan en anularlos. Con
seriedad aducen una excusa lrivial para rescindir el acuerdo
cuando la CompañÚI de Vapores del PacífIco rehusa presurle
$100 000 a la del Tránsito para que le pague a Vanderbilt Ahí
mismo se aviva la lucha para el control de la del Tránsito,lo
que la hace recuperar algo en Wall Street del bajón sufrido: en
noviembre se venden 33.070 acciones a precios que suben un
peco y ya casi al fin del mes negan a $17.

El negocio también sigue boyante: más de 2.000 pasajeros
en noviembre, a tarifas que van desde $125 en tercera hasta
$275 en primera. Se están mejorando las insblaciones de la
línea, y el 18 de noviembrese sienta un nuevo récord al cruzar
los viajeros de San Juan del Sur a San Juan del Norte en
menos de 27 horas. A su arribo en Nueva York diez días más
tarde. en el Star ofthe West, llevan la buena nueva de que no
ha habido un solo enfermo durante la travesla. Pero ese barco
lleva asimismo la noticia del fusilamiento de Corral y una carta
del Ministro de Hacienda del gobierno de Walker-Rivas, Parker
H. French, que alarma a Joseph L White y sus socios:

Mini!aerio de HAcienda. Granada, 12 de noviembre de 1855.
Al Presidente y los Direclores de la Compañia Accesoria del
Ttánsito-

Este gobierno requiere que en cuanto ustedes reciban esta
comunicación, nombren dos comisionados, conforme el artÍculo
28 de la conceoon, para que se reúnan aquí en Gran.ada con
ollOS dos oombrados p::>r ~te gobierno. con el fin de megl.ar
de inmediato las diferenrias que hoy existen entre vuesna
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compañía y el gobierno de Nicaragua. Vuesuo servidor, etc.
--{Firma) PARKER H. FRENCH. Ministro de HaciendA y
Comisario de Guena.D1

Asesorado por el abogado Josepb 1. \'Qbjte, el8 de diciem·
bre el presi:lente Thomas Lord le responde al gobierno
WaJker·Rivasque la Compañíadel Tránsito no puede acatar el
requerimiento de nombrar comisionados porque éstos ya
fueron nombrados tanto por el gobierno anterior de Nicara¡¡ua
como por la Compañía. A la vez, Wb.ite le escribe a Cushing,
'amenazando a las autoridades con que deben arreglarse con
la Compañía en los términos que ella desea'.'" Y los señores
Lord y White pronto intercambian ideas con Parker H. French
en persona, cuando el exMinistro de Hacienda llega a Nueva
York el 11 de diciembre en el Northem Ligh, en ruta a
presentar sus credenciales como representante de Nicaragua en
Washington.

El agente Know·NothingFrench y el abogado White de la
Compañíadel Tránsito estia ambos IIatando de usar a WaJker
para favorecer cada uno sus propios intereses, pero al fin de
cuentas es WaJker el que usa a la Compañía del Tránsito y a
los Know·Nothing en provecho de sus propios planes. En
cuanto toma Granada en octubre, Walk.er le escribe a su amjgo
intimo, A. Parker Criltenden,de San Francisco, dándole carta
blanca para que convenga con el agente del Tránsito Cornelius
1<. Garrison la forma de llevar 500 reclutas 81' California a
Nicaragua en los vapores de la Compañía.3 Otro amigo
íntimo de WaJker, Edmund fumdolph, acompañado de Charles
]. Macdonald y de W. R Garrison, hijo de Cornelius, el 17 de
diciembre llega a San Juan del Sur en el SielTll Nevada
procedente de San Francisco. fumdolph y Crittenden.lIabajan
en provecho del proyecto de WaJker, aparte de White y
French, y sin tomar en cuenta los planes particulares de éstos.

21. Lo Conexión Know-Nothinq
A FINF..s DE 1855, la preocupación principal de W'aJker es
la de conseguir suficientes "colonos" norteamericanos para
consolidar el poder en Nicaragua. Su tropa original de 58
filibusteros del Vesta se ha aumentado en seis meses con los
35 de Gilman. 62 de French y Fry, 46 de Kewen, 26 de
Fabens y 30 más enganchados en Nicaragua, dando para
mediados de noviembre un lotal de unos 260 combatientes
enrolados en las [¡las de WaJker. Restando las bajas en la
batalla de Rivas, los muertos por enfermedad, las ejecuciones,
los deportados, los dados de baja en el ejército y los
apermisados ausentes, la lista de las tropas estacionadas en
Granada, publicada por El Nicaraguense el J7 de noviembre
de 1855, contiene 213 nombres. Ese dJa nega de San Francisco
a San Juan del Sur el Corles, desembarcando "no más de 4 É
5 hombres deseosos de enrolarse en las filas de Walker"
Éste tiene, pues, 220 filibusteros en su ejército el 23 de
noviembre, día en que el gob.ierno Walker-Rivas emite un
decreto de Colonizaci6n ofreciéndole de regalo 250 acres de
tieITa a cada colono que llegue al país.'" Con tal aliciente,
WaJker envía a¡¡entes a los Estados Unidos a reclutar
"colonos", es decir, soldados para su ejército. El coronel E. ].
C. Kewen va a San Francisco; el coronel Parker H. French a
Nueva York; y el coronel Thomas F. Fisher a Nueva Orleáns.
De alú en adelante, ese trío de agentes esclavistas
Know.Nothings pone manos a la obra, ejecutando su parte del
plan esbozado por el coITeligxmariocoronel BirkeltO. Fry en
la carta del J3 de noviembre.

.Al s"!!' Kewen de Granada. El Nicara¡uense anuncia su
m1S16n: .Entendemos que el Coronel ha sido autorizado por
este gobierno para .conseguir fuertes sumas de dinero y gente;
y que re¡¡resará de mrnedJ3to y traerá por lo menos quinientos
VOhmtarloS".136 A su anIDo en San Francisco el Alta
informa: 1

El coronel Kewen, con ...-arios socios que fueron de aquí con éL
ha regresado con el propósito de reclutar una fuerza de mil o
mil doscientos hombres, para llevarbs de inmediato a.
Nic~~. Piensan comprar o alquilar un barco o vapor en el
que VIaJarán a la recién fundada república.m

El.. vapor también servirá, "para transportar tropas,
proV1SlOnes tPertrechos para el conflicto que se avecina con
Guate~a1a". Se dice que Walker ha provisto a Kewen con
un mill6n de d6lares en bonos de la nueva república. Los
bonos,. pronto im~reso~ en San Francisco en lujoso papel
bancarIO, muestran un lindo grabado del puerto de La Virgen,
e! busto de Washmgt.on, el Ágt¡jJa amencana y otras imágenes
emble~~ticas. del comercio".339 Las autoridades judiciales
enseguida notifican a Kcwen que no le permitirán apert.rechar
un barco en San Francisco ni zarpar hacia Nicaragua en un
barco armado. Aún así, siguen apareciendo noticias de que
Kewen está comprando el vapor Brother Jonathan de la
Compañía del Tránsito, hasta que a principios de febrero se
info~a que ,las negociaciones se suspenden al saberse que el
Presidente Plerce no reconoce al régimen de WaIker·Rivas.

Frustrado en sus esfuerzos para adquirir un vapor, Kewen
aprovecha los viajes quincenales de la línea del Tránsito
valiéndose del arreglo de Crittenden con Garrison conform~
las instrucciones de Walker para llevar gratis 500 filibusteros a
Nicaragua. El primer conting:nte de 42 aventureros al mando
de Mr. Calvin O'Neal [O'Neil],de Stockton, zarpa en el Unde
Sam. 71 20 de noviembre, 1!bien provistos de armas y
m~1Q.ones, que ellos subieron al ~or empacadas como
eqwpa¡e para no llamar la atenci6n". El 6 de diciembre el
Siena Nevada sale de San Francisco con 125 filibuste~os
adicionales, acompañados de Edmund fumdolph, Charles ].
Macdonald y W. R Garrison. En la carga van más pertrechos:
450 libras de p6lvora, 93 fusiles, 60 rev61veres Colt y varios
rifles. EJ ardor de emigrar a Centroaméricaestá en su apogeo:
en el puerto hay unas 400 personas, en su mayoría del interior,
"que anhelan vivir bajo la protecci6n del corone! WaJker....
Los que se quedaron aguardan otra oporntnidad para viajar
hacia las atractivas escenas de Nicaragua, Muchos que se
hubieran ido ayer, se quedaron en espera de los arreglos que
está haciendo el coronel Kewen".341

El nombre de Kewen aparece con frecuencia en los perió­
dicos, atareado come;> ~tá en proveerle refuerzos y pertrechos
a WaJker. El 20 de dicIembre,el CarIes zarpa de San Francisco
con 124 reclutas al mando del capitia Mark B. SkeITett,
enrolados y organizados por Kewen. El 5 de enero, Kewen
envía a Nicaragua otros 120 filibusteros en el Unde Sam, que
mduyen una compañíade 62 aventureros del interior al mando
del coronel William Alphonso Sutter, hijo del famoso pionero
del oro califormano John Auguslus Sutter. y en el Sierra
lVevada del 21 de enero, Kewen personalmente conduce a
Nicaragua otra tropa de 125 reclutas para WaJker. Contando
los pnmeros contJngentes de Gihnan (35), French!Fry (62) y
Kewen (46), cuando el Sierra Nevada arriba en San Juan del
Sur el 3 de febrero de 1856, los vapores de la Compañía del
Tránsito han transportado cerca de 700 filibusteros de San
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Francisco a Nicaragua, sin que las autoridades californ~as

hagan ningún esfuerzo por impe.dir1o. Pero aunque lo hublcsen
intentado, no los habrían detemdo, ya que SOO reclutas llevan
boletos suministrados gratis por Garrison conf~rme su arr~alo
con Crittenden, y los demás van con boletos válidos para V1aJar
hasta Nueva York, comprados por el grupo esclavista
Know-Nothing.

Parker H. French empieza a sacarle provecho personal a la
"inversión" de sus socios Know-Nothmgen cuanto asume la
cartera de Hacienda. El gobierno legitimista tiene el monopolio
de la venta del tabaco. cueros y licores, y French encuentra
apreciables existencias en las bodegns del gobierno. Además,
les impone fuertes contribuciones (que van de S200 a S12.000
cada una) a los comerciantes de Granada., y ordena que na los
que no paguen las contribucionesen efectIvo, se les h~ p~~
con mercancías valoradas a la mitad del costo Orlgmal.
Los despachos oficiales ingleses de 9reyto~J al transmitir las
airadas protestas de los comerCJ.<IDtes, infonnan ~ue en
cuestión de unos pocos dlas, French se ha apropIado de
grandes cantidades de todos esos bienes y los ha exportado a
los Estados Unidos.

El proyecto de los bonos de Kewen también les produce
buen dinero a los socios Know-Nothmg de Walker. De
acuerdo a las especies publicadas en la prensa, en S2?­
Francisco le sacan $250.000 a la venta de los bonos. Sm
embargo, Kewen no afloja un centavo .en In:etálico para. pagarle
sus $600 a Mr. Burler, el litógrafo que JIllprJIlle los certificados.
En vez de dinero, los agentes de Walker les entregan a sus
acreedores abundantes "vales nicaragüenses'l sin valor. Para
fines de enero de 1856, como diez millones de dólares en vales
inundan el mercado mercantil: tia Parker H. French le han
confiado más de la mitad, Yel resto está en San Francisco o
anda flotmdo por Centroamérica".~3 ~alker no m.e~ciona
en La Guerra en Nicaragua las considerables actlvid~des

financieras de French y Kewen; sólo recuerda que la rapaCIdad
de French le da espanto a los nicaragüenses, por cuyo motlvo
se ve precisado a sacarlo del minister.io.y d~l país. En. efecto,
tras servir apenas un mes en el MimsterIO de HaCIenda y
Comisariato de Guerra en Granada, el "honorable" Parker H.
French va de ministro a Washington, zarpando de San Juan del
Norte en el Northern Light el3 de diciembre.

El clima oficial que aguarda al enviado de Walker no es
bueno. El 28 de noviembre, el SIM ofthe West llega a Nueva
York con las sorprendentes noticias del.fusilamientod~ Corral
y el apresurado reconocimientodel gobIerno Walk~r-,Rivas por
el ministro norteamericano Wheeler, contraVlUlendo las
instrucciones expresas del secretario de estado Marcy~ quien el
8 de noviembre le escribe a Wheeler: "El PresKtente le
previene por mi medio, que se abstenga de ten~r el ~enor

contacto oficial con las personas que en la actualidad ejercen
control tempora1mentesobre algunas partes de Nicaragua. E;n
situación tm incierta como ésa, no se presume que usted actúe
en su carácter oficial mientras no reciba las instrucciones de su
gobiemoll•

344 La postura antifilibustera natural de ~arcy la
refuerza la carta abierta de protesta de Walker publicada por
los diarios en septiembre.El amigo de Marcy, Joseph L White,
luego se enoja con Walk~r ,al recibir 13 nota de Fre~ch en .qu~
le pide nombrar los comlSlonados. E?- consecuenCIa, a prmCl­
pios de diciembre,White apoya la acalud anaWalker de ¡Jarcy
y éste prevalece en el Gabinete sobre las .propenslOnesfilibus­
teras de los ministros de la guerra y marma, DavlS y Dobbm.

El 8 de diciembre, el presidente de la Compañía del
Tránsito, Thomas Lord, le contesta al gobierno Walker-Rivas,
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ne,¡,'<Índose a nombrar los c0n:ision~dos, y. es~ mismo día, el
presidente de los Estados Unidos, l~rank1in PIerce, lanza una
proclama contra los filibusteros de Walker en Nicaragua. El
acto es una repetición de la del 18 de enero de 1854 contra los
filibusteros de Walker en Baja California. Como BennettseñaJa
en el Herald: "la proclama del Presidente de. los Estados
Unidos contra los filibusteros en Nicaragua ... salió tarde. Sali6
ya cuando los filibusteros están adentron.~s. y justo
enseguida French desembarca en Nueva York el 11 de
diciembre. El 13, cuando prosigue para Washington, un
despacho telegráfico lo para en seco:

En la reunión del Gabinete, el Ejewtivo hoy decidió en firme
no reconocer el gJbierno establecido bajo los aus,p~cios de
WaIker en Nicaragua, ni recibir a French como rvfinistro de
dicha nación. Aquí se espera que arresten a ~rench y lo
enjuicien ?Jr delitos cometidos en los Estados Unidos antes de
irse del país.:l-I6

Los delitos cometidos por French en Texas cuando iba para
California en 1850, vienen ahora a perjudicarlo en conjunción
con el rechazo del Presidente Pieree a su gestión diplomática:
en particular, en 1850. compró con ch~ues sin f?~dos en el
Comisariato del EjérCIto en San Antomo las prOV1S1ones para
su "Overland Express Train". Siempre fértil en recursos,
aprovecha la estadía forzosa en Nueva York para cumplir la
importante tarea de enVIarle refuerzos a Walker. Un par de
entrevistas con Joseph L White le bastan a French para revo­
car los poderes de los co~isionados y.solucio.nar el proble~a
apremiante con la Companíadel TránSIto. White, rapaz,,obae­
ne del Ministro de WaIker una extenSIón por caSI CIen anos de
la conces.ión a la Compañía. En pago, ésta llevará a Nicaragua
500 reclutas a S20 por cabeza, que cargará a la cuenta del
gobierno y además transportará la carga "que se compruebe

, . dWIk"'''C' 1 .sea para el gobIerno e a er. ODiarme e convenIO,
parte de los refuerzos zarpará el 24 de diciembre en el,
Northem Lighty el resto el 9 de enero en el SIM ofthe West

El reclutamiento comienza con ímpetu el 17 de dICIembre
al salir en los periódicos los anuncios ofreciendo concesiones
de tierras y pasajes baratisimos de $20 a los 1Icolonos". En ~us

amplias habitaciones del Hotel St Nicholas, Frencb reclbe
centenares de visitantes ansiosos de conocer a su nuevo pais.
Entre ellos se cuenta el general William Cazneau, Agente
Especial norteamericano en Santo Domin.go en 1853-55: que
seh>Ún la prensa está maquinando la aneJUón de la Republica
Dominicana a los Estados UnIdos. TambIén se reúne con
representantes de la Junta Cubana encabezada por don
Domingo de Goicouría, sola sucesora de los filibusteros de
López tras la disolución de la "Cuban liberatingLeague" [Liga
Cubana de liberación] y la renuncia del general Quitman. A
French lo acompaña en Nueva York su suegro el ~eral.Duff
Green, prominentepolítico y periodista, agente confIdencialdel
Presidente Tyler en l841-45y del Departamento de Estado en
diversas ocasiones en Gran Bretaña, Francia, Texas y MéX1CO.

El 17, French va a Washington. Acorde a su dignidad, el
t1Embajador de los Bucaneros" viaja con pompa, bie-n provisto
de "recursos materiales.... Se dice que además de S5.000 en
monedas de oro, anda S20.000 en giros de la Compañía del
Tránsito y tiene abierta una fuerte cuenta bancaria en
Washingtonll.:m Pero el embajador de Walker ?O se acerca
a tiro de arcabuz del Departamento de Estado, smo que el 19
manda a su secretario privado con una nota para Marcy,
solicitando respetuoso una entrevista. La respuesta de Marcy,
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dos días después, es corta y tajante, negándose a recibirlo.3-49
French lee el rechazo en Nueva York, adonde retorna aprisa
el 20 de diciembre a supervisar la partida de los emigrantes a
Nicaragua en el Northem Light Sus agentes en pocos dias
alistan 350 reclutas. Ninguno lleva familia; se prefieren los
solteros. Forman un regimiento al mando de oficiales
veteranos de la Guerra de México y el mayor Louis Schles­
singer, famoso exiliado húngaro con fojas de servicio bajo
Kossuth y López, que apareció en Nueva York tras fugarse de
la fortaleza penal española de Ceuta en 1852.

Todos los preparativos se bacen humo cuando el fiscal
federal John McKeon encausa al barco por violar la ley de
neutralidad. Durante una tumultuosa escena en el muelle el 24
en la tarde, Joseph L. White obliga al capitin Tink1epaugh del
Nor!hem Light hacerse a la mar, desobedeciendo las órdenes
de McKeon. El guardacostas WashmgtoIl lo detiene al pasar
por Governor's Island, disparándole un cartucho sin bala y
luego una bala sólida que pasa rozando la proa. Cincuenta
marinos abordan el vapor, arrestan a varios oficiales
filibusteros y bajan a tierra a 189 viajeros que van sin boletos.
Un reportero del Herald llima al conjunto, lIlas espedmenes
de humanidad más ruqlls que uno podria encontrar en cual­
quier parte del globo". Un policia neoyorquino agrega que
la gran mayoría son carteristas, rateros, canetoneros, cocheros
y vagabundos de la peor clase en la ciudad, y que es una lás­
tima el no haberse podido deshacer de ellos en forma tan fácil.

1'La conmoción de Nicaragua'! llena toda la primera plana
del Heraid el dia de navidad y sigue en los titulares hasta que,
al recibir el permiso del Presidente Pierce, dejan zarpar al
Nor!hem Light en la madrugada del 27. El barco lleva los
pasajeros con destino a California, pero por lo menos dos de
ellos piensap. quedarse en Nicaragua: Francisco Alejandro
Lainé, agente de la Junta Cubana que viaja a Granada a
tramitar una alianza con WaIker, yel mayor l.ouis SchIessinger,
que se escabulle disfrazado de marinero. Ambos tendrán
papeles relevantes en el futuro. Uno de los filibusteros
arrestados en Nueva York, Williarn H. Allen, se torna delator.
Sus sorprendentes revelaciones a las autoridades las publica el
TribUIle el 26 de diciembre bajo el apropiado titular a varias
columnas: "Gran proyecto de anexión de Cuba y Santo
Domingo l1

• Se informa que hay declaraciones y documentos
irrefutables que comprueban que la Junta Cubana (y el general
Cazneau) han iniciado un extenso movimiento en la Costa
Atlántica de los Estados Unidos:

'" para enviar hombres y annas a Nicaragua, con el ;propósito
de organizar un ejército en dicho Estado, para invadir las islas
de Cuba y Santo Domingo y quitirselas a sus actuales dueños.
Una vez consumado el proyecto, las personas interesadas en el
movimiento se proponen foI'J))M una confederación uniendo a
Nicaragua, a otras porciones de Centroamérica que logren
conquistar o adquirir a como sea, Cuba y Santo DoI'llÍng), y
establecer una república separada o solicitar la admisión como
Estados Esclavistas en la Unión Americana.... Se alega además
que a Walker le importa :¡:OCA Nicaragua,. fuera de 10 que le
pueda servir como base para el ejército invasor. ~~l

En Nueva York enjuician a varios individuos acusados de
violar la ley de neutralidad, pero por órdenes directas del
Presidente Pierce, DO encausan a Parker H. French. El fiscal
federal McKeon le informa que el Presidente \0 deja libre para
que se vaya de los Estados Unidos en un tiempo prudencial.
Sin mostrar intenciones de complacer a Pierce, el 31 de
diciembre French le contesta a McKeon negando solemne·
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mente haber violado ninguna ley. Al com~nzar el nuevo año,
el Talleyrand manco de WaIker está de regreso en Washington,
cabildeando en el Capitolio guiado por su ducho suegro, el
fogueado político, general Duff Green. La prensa informa que
a French, I1representantede Nicaragua yuna república sureñall

,

lo reciben con gran cordialidad nla inmensa mayoría" en ambas
cámaras del Congreso. "Su porte frrme y brillante estilo de
conversación cautiva hasta a los anticuados vejestoriosu.
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Pocos días después, French está de regreso en Nueva Yorkl

atendiendo el envío de emigrantes en el SI3r of!he West del
9 de enero. A la hora de zarpar, las autoridades detienen a un
filibustero "profesor de tácticas militares ll ycuatro "jornaleros",
pero dejan irse a 125 más porque son "mecánicos y obreros"
que la Compañia del Tránsito h, contratado para completar la
construcción del muelle de La Virgen. A su arribo en La
Virgen diez dlas más tarde, la mayoría de ellos forma el primer
contingente del Regimiento Neoyorquino en el ejército de
Walker.

El15 de enero, el Gran Jurado en Nueva York dictamina
que hay motivo justifIcado para encausar a numerosos
filibusteros de WaIker, y el oficial de la corte federal arresta a
French en las oficinas de la Legación en el Hotel St Njcholas.
En menos de media hora lo sueltan, por órdenes de
Washington. El Northern Light zarpa con el segundo
contingente del Regimiento Neoyorquino de WaIker el 24 de
enero. Las autoridades de nuevo registran el barco y detienen
a varios sujetos que van sin boletos, pero dejan ir 200
emigrantes a Nicaragua;· La ropa y el aspecto de los pasajeros
es superior a la de los viajeros del vapor anterior. Entre ellos
van comerciantes, profesionales, mecánicos y agricultores, e
incluyen como 80 reclutas al mando del capitán J. Egbert
Farnham. En San Juan del Norte se unen a los emigrantes de
Nueva Orleáns que arriban en el Prometheus; en .La Virgen
encuentran al contingente de California que lleva Kewen en el
Sierra Nevada, y todos juntos llegan a Granada en el San
Carlos el6 de febrero de 1856.

El coronel Thomas F. Fisher, tercer miembro del trío de
agentes esclavistas Know-Nothing, es una de las cinco
personas que llega a Nicaragua en el Cortes el 17 de
noviembre de 1855. Cuando Fisher, fundador del partido
Know·Nothing en California, zarpa para Nicaragua, el
Sacramento StateJoumalcomenta: USe entiende que ha ido a
Nicaragua a purgar a los nativos de su catolicismo, y a
establecer el principio de que en Nicaragua el gobierno debe
estar en manos de los extranjeros".353 El coronel Fisher y el
coronel French salen juntos de Granada a finales de
noviembre; French prosigue en el Northeml.ighthacia Nueva
York, y Fisher se va a Nueva Orleáns en el Prometheus,
acompañado del veterano del Vesta, oficialde artilleria Edward
W. Rawle. En Nueva Orleáns el 8 de diciembre, abren una
oficina de reclutamiento en la calle Royal, pegado a la Corte
Federal, para enviarle "emigrantes" a Walker. Su primer
anuncio del Decreto de Colonización Nicaragüense sale en el
Pica)'UIle el 11 de cliciembre. Fisher y Rawle están en un
pueblo amistoso. En la opinión del corresponsaldel New York
TribuneJ en esa parte del país l todos los hombres. mujeres y
niños son partidarios de Wa1ker. Además, por instruccionesde
Nueva York, el agente de la Compañia del Tránsito W. C.
Templetonreduce el precio de los pasajes a menos de la mitad,
y acepta llevar todos los emigrantes que le envíe Fisher,
cargando los boletos a la cuenta del gobierno nicaragüense.
Para remate, las autoridades de Nueva OrIeáns no hacen el
menor esfuerzo por detenerlos.
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A pesar de circunstancias tan favorables, el Prometheus
zarpa el 26 de diciembre con sólo 86 hombres para Walker y
42 para Kinney. A su arribo en San Juan del Norte, algunos de
los de Kinney siguen para Granada y se le unen a WaIker. El
11 de enero, el Daniel Webster lleva apenas 43 emigrantes que
incluyen 21 reclutas al mando del capitán James Unton, varios
de ellos acompañados por sus esposas. Y el número de
emigrantes que lleva el Prometheus el 26 de enero es tan
insignifx:antc,que nadie se toma la molestia de contarlos y ni
siquiera El Nicaraguense nota su arribo a Granada. En
resumen, en los tres viajes, los esfuerzos de Fisher en Nueva
Orleáns producen menos de 200 emigrantes a Nicaragua
--quizás menos de 50 reclutas para el ejército,¿unto con 300
de Nueva York y 536 de California, dan 1.000' colonos" para
la República de Walker en dos meses: del 1 de diciembre de
1855 al 6 de febrero de 1856. Sumando los 265 filibU5teros
enrolados antes de diciembre. el Predestinado de los Ojos
Grises atrae a su bandera unas 1.300 personas en los primeros
nueve meses desde que zarpa de San Francisco en el Vesta.

Mientras tanto, la escasez de fondos y una epidemia mortal
se combinan a debilitar los esfuerzos de Walker para formar 'll

ejército. Los obituarios de Henry Barrington, Caesar]. Ferrero,
el teniente Henry Grim, el capitán George R. Davidsan, el
capitán Robert W. Arrostrong. el coronel Charles H. Gilman
y otros. en las páginas de El Nicaraguense en diciembre, son
el prólogo de las defunciones aceleradas que desangran a las
tropas de Walker en enero. El corresponsal del New York
Tribuneen Granada narra el acontecer del momento el 3 de
febrero de 1856:

Se sabe que el g:.bierno está en aprietos p:x falta de fondos, y
que ciertos agentes de Walker en los Estados Unidos tienen
poderes para negxiar un préstamo. Hoy el dinero es una
necesidad. Ningún soldado ha recibido un real desde que
comenzó la camp.úía, y hay mucho descomento y hasta
insuoordinaci6n en las tropas debido a eUo. Dos compañías
estacionadas en lOOn se han rebelado, y rehusan cumplir con
sus deberes miliwes mientras no les paguen los sueldos atta·
sados. Los reduw continúan llegando de San Francisco y los
Estados; en enero negaron entre 400 y 500. Una epidemia atroz,
parecida a la fiebre a.marilla, ha estado d.ieZJmndo el ejército, y
los reclutas que han llegado han sido necesams para llenar bs
vacbs causados ~r el terrible azote. la mortandad }?IOmedia
sés o siete diario, y ocurre casi e:lc1usivamente en el ejército....
El gener:a.l Walkcr recibió irúormes seguros de Guatemala de
que el general Carrera ha iniciado la marcha hacia Nicaragua
con 2JXX) hombres. Se presume que Costa Rica (omará
medidas para actuar en concierto con él, yen Granada se están
haciendo todos Jos preparativos para entrar en acción ... En
Granada el comercio está paralizado p::¡r completo. Una nube
de desolación cuelga en el fIImaInento. El único trabajo reque­
rido del soldado es el de enterrar a sus camaradAs rnuerlos.~3-<

En La Guerra en Nicaragua, Walker menciona que en
diciembre, Hel cólera apareció en Granada. la enfermedad
parecía escoger a los oficiales más aptos y útiles, y hubo
sospechas de que la gente de la ciudad, en su mayoría
legitimistas, nO eran totalmente ignorantes de la causa que
produjo las muertes de los Americanos principales. Dos de las
primeras vJctimas de la,wferrnedadfueron el capitán Davidsan
y el coronel Gilman". Tanto Gilman como Davidson son
miembros del consejo de guerra que condena a Corra~ y
Gilman comandó el pelotón de fusilamiento que ejecuta al
general nicaragüense el 8 de noviembre. Al .infonnar sobre las
defunciones, el New York Tribune afmna que "dos de las
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oficiales que condenaron 3 Corral han sido asesinados".3S6 El
Alta da más detalles:

Un caba.llero que vino en el SJe1Tii Nevad:l nos dice que la
opinión en Granada, aunque El MCdl<igr;en.se no lo mencione,
es que el coronel Gilman, el capitín Davidson y el renienre
Grim murieron envenenados, y que los Americanos en dicha
ciuchd viven en COflSrame zozobra. de que los nativos les
envenenen los alimenLos y el agua.:I.51

\VaIker tiene que aumentar sus tropas en tales aprietos:
necesita dinero y gente con urgencia, pero la Conexión
Knaw-Nothing ya no le da más. A French lo retira de
Washington, donde su mala reputación es dañina para la caUsa
de Walker. Kewen y Fisher están de vuelta en Granada tras
haber obtenido lo que pudieron en California y Nueva
Orldns. Una vez transportados los 500 bombres converUdas
con Crittenden, Garrison rehusa llevar más filibwleros de San
Francisco a Nicaragua a menos que haya quien pague los
pasajes. El corresponsal del Tribune tiene razÓn: al igual que
siempre. "hoy el dinero es una necesidad".

22 El dinero es una necesidad
WALKER NO MENCIONA LA CONEXIÓN KNoW-NOTHING
en La Guerra en Nicaragua; por lo tanto, guarda silencio
acerca de las operaciones de los agentes reclutadores Kewen,
French y Fisher, y se limita a relatar las actividades de
Crittenden y Randolph. Acatando las insttuccionesde Walker,
Crittenrlen le promete a Garrison revocar la concesión de la
Compañía Accesoria del Tr~nsito y otorgarle el monopolio a
una nueva empresa formada por su ami¡w Edmund Randolph
en sociedad con Morgan y Garrison. Este acepta y da en
adelanto como prima los 500 pasajes que Walker necesita.
Randolph viaja a Nicaragua con el hijo de Garrison a finalizar
los arreglos de la nueva concesión. La redactan en sigilo para
no crear sospechas, anunciándose en Granada que Randolph
y Walker están elaborando "una nueva Constitución y un plan
general de gobierno para la nueva Repúblicall

•.»8 Garrison le
comunica a Morgan su convenio secreto con \'X'alkcr. La carta
la lleva el Unde Sam, que sale de San Francisco el 20 de
noviembre. Margan la recibe en Nueva York en el Northem
Light el 11 de diciembre, y de inmediato vende en la bolsa
todas sus acciones de la Compañía Accesoria del Tránsito.
Vanderbilt las compra entusiasmado, recobrando por fin el
control de la Unea de Nicaragua. El 21 de diciembre de 1855,
Morgan se retira de la Junta Directiva y renuncia a la agencia
de la Compañía en Nueva York; al día siguiente Vanderbilt lo
sustituye como director tlpara Denar la vacante", y lu~ asume
la agencia y también la presidencia de la Compañía.

Tan pronto toma las riendas, Vanderbilt se arregla con la
linea de Panamá para trabajar en concierto, disminuir los
gastos y aumentar las !,'3Jlancias. El convenio contempla que la
Compañia de Nicaragua se haga cargo de los vapores del
Atlántico de ambas Uneas, y la Compañía de Panamá, de
ambas rutas del Pacífico. La empresa panameña del Pacífico va
a cubrir las rutas a San Juan del Sur y Panamá en semanas
alternas, y la nicaragüense del Atlántico en igual forma a San
Juan del Norte y Aspinwall Los negocios de la ruta de
Nicaragua en San Francisco se los manejará gratis la Compañía
del PacífICO. Las entradas brutas de ambas rutas por el
transporte de pasajeros y oro se dividirán ~os tercios para
la empresa panameña del Pacífico y un tercio para la
nicaragüense del Atlántico. Los pasajes costarán 5100 en
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tercera y $250 en primera. Antes de poner en práctica el
convenio, en el Atlántico el contrato de la Mala con el
gobierno de Estados Unidos se deberá traspasar de Law &
Roberts a Vanderbilt El convenioestllisto a firmarse el7 de
marzo de 1856, pero se retrasa al no haberse completado en
la capitil el nuevo arreglo de la Mala. "El comodoro Vander­
bilt acaba de regresar de Washington'" informa el Trihune,
"donde no encontró obstáculo para el arreglo excepto de parte
del Ministro de la Marina Dobbin,,,¡¡ero confía que se
eliminarán los escrúpulos del Ministro".

Con Vanderbilt enfrascado en su nuevo plan, W. R.
Garrison llega a Nueva York el 12 de enero y le entrega a
Charles Margan los términos de la nueva concesión del
Tránsito, concertada en privado por Walker y Randolph en
Granada. Margan es dueño de vapores en las rutas del Golfo
de México, y con cahna procede a hacer arreglos para que sus
barcos se provean de carbón en Key West, preparándolos para
la futura ruta de Nicaragua. Además, por medio de agentes
vende al descubierto cuantas acciones de la Compañía
Accesoria del Tránsito logra vaciar en el mercado. Las acciones
de Nicaragua se cotizan entonces alrededor de $20 en Wall
Stree!, pero Vanderbilt vaticina, confiado, que "subirán a $32
y valen mucho más", Con avidez acapara todas las que puede
comprar y los agentes de Margan, muy diligentes, venden al
descubierto, para entrega en cuatro meses, treinta mil y pico de
acciones por más de $600.000, casi todas a Vanderbilt que las
paga al contado. Las transacciones mueven al Tribune a
comentar: USe gesta una contienda en el mercado de valores
entre el vendedor y el comodoro Vanderbilt, y como la luenga
bolsa del Comodoro es proverbial, el resultado de dicha
contienda no puede estar en duda,!.3ól Lo que el Trihune
ignora es que la contienda ya se decidió en Granada a favor de
Margan, aun antes de comenzar. WaIkerJ sin embargo, no está
aún listo para publicarlo, pues quiere aprovechar el arreglo de
\Vhite con French para llevar rápido a sus dominios todos los
colonos que pueda. El viaje de Alejandro Francisco Lllné a
Nicaragua, en el Northem Light.. le abre la vía para conseguir
más reclutas. Lllné llega a Granada el domingo 6 de enero en
la noche; para el viernes 11, ha firmado un contrato con
Walker estipulando que,

... los recursos materiales y pecuniarios de Nicaragua, así como
los que están en posesión del partido revolucionario de Cuba,
se amalgamarán juntos, haciendo causa común juntos con el
ptop6sito de derrocar a la tiranía española en la isla y de
asegurar la prosperidad de Centroamérica, identificando en esa
forma los intereses de amoos países.m

Contrato en mano, Lllné zarpa de San Juan del Norte en el
Star ofthe West el 19 de enero y desembarca en Nueva York
el 29. Con él viajan C. C. Hornsby, recién ascendido a
General, y otros "distinguidos oficiales" del ejército de Walker,
en misión de reclutamiento. Los capitanes Charles J. Tumbull
y D. W. Thorpe van en el Daniel Webste.r, en igual misión, a
Nueva Orleáns. Los frutos de sus esfuerzos se ven enseguida.
El Star ofthe West zarpa de Nueva York el 9 de fehrero con
300 pasajeros para Nicaragua, y el Daniel Webster sale de
Nueva Orleáns el 12 con dos compañías: 81 emigrantes hacia
la Tierra Prometida de El Predestinado. Arnhos grupos, que
agregan 170 efectivos al ejército, llegan juntos a Granada el 22
en el vapor lacustre La V.ñ-gen. Los siguientes contingentes
salen de Nueva York en el Northem Light el 25 y de Nueva
Orleáns en el Prometheus el 27. De nuevo, ambas fuerzas
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entran juntas a Granada, y El Nicaraguenseanunclli \'Iel arribo
de La Virgen, el domingo [9 de marzo] en la mañana, con
unos 310 soldados para el gobierno y de SO a 60 emigrantes".
El reportero describe la escena:

... En consecuencia, hute profusas expresiones de regocijo, y
con raz6n.. Entre ellos vinieron W'la espl~ndida compañía de
neoyorquinos, una de alemanes y otra de franceses; la última
está integrada ~r hombres tan apuestos como los que jamas
hemos tenido el placer de contemplar -muchos de ellos
veteranos Chasseurs de Vincennes, bronceados PJr el sol del
Afriea y famifurrizados en el uso del anTIa más mortífera, el rifle
Minié; traen a sus músicos organizados en sus respectivas
posic.ionesJ y enc.abezados por los oficiales, desfibran en una
continua y larga columna .., redoblando los tambores desfilaron
en formaci6n ante el hombre que todos admiran y respetan
------el que tiene en sus manos el destino de Centroamérica. Fue
en verdad una vista para 1a que vale la pena vivir.M

Es en verdad una vista el contemplar tan flagrante violación
de la Ley de Neutralidad con la complacenciay complicidad de
las autoridades federales. En ninguna de esas ocasiones se hace
el menor intento para detener la partida de dichos contingentes
militares. 'IHemos recibido informes seguros de que más de
400 hombres, organizados en un regimiento y bien armados,
zarparon de Nueva Orleáns el 27 de febrero en el Prometheus,
para unírsele al coronel Walker!l, escribe el corresponsal en
Washington del New York Tríbuneel5 de marzo. "La mayoría
de los reclutas son del .oeste y saben usar armas. Les dieron
pasaje gratis. Han hecho arreglos para mandar 800 más en el
siguiente vapor".364 No obstante, no se oye una sola palabra
del Presid~nte Pierce ni de nadie en el gobierno pidiendo que
los detengan. Es más, en la Corte Federal de Nueva York, el
juicio de los filibusteros del Northem Light incoado en enero,
se pospone para abril, y el juez reduce substancialmente la
fIanza de los indiciados. Es evidente que ha ocurrido un
cambio en el ánimo de la Administración tras recibir informes
que certifican la estabilidaddel gobierno Walker-Rivas.La carta
del 22 de enero del comodoro Paulding al Ministro Dobbin
(mencionada en el capítulo 20) es favorable a Walker y pesa
mucbo ante el Gabinete. Y la poderosa infIuenciade Joseph L.
White, sumada a los intereses sureños, inclina la balanza en
favor de los filibusteros. El corresponsal en Washington del
Tnbunerelata el 9 de febrero:

El abogado de la Compañía del Tránsito, l\1r. White, y otros
funcionarios de dicha compañíaJ hm estldo aquí buscando
entenderse con el g:>bierno para evitar que se vuelva a
interrumpir la salida de sus barcos. Otro objetivo de su
presencia parece ser el ayudar a que se reconozca el gobierno
de Walker, ya que es bien sabido que al Presidente lo
UnPJTtunarl a diario en ese sentido los Miembros del Congreso
y otras personas que están al servicio de dichas influencias.li\5

El Herald anuncia el éxito de Wbite el 12: "Se nos dice que
el ardor de McKeon ha sido frenado, y que el gobierno no
obstaculizará de n'l&vo el negocio de la Compañía del Tránsito.
¡Hola! Nicaragua". Idénticas nuevas le llegan al Tribune:

EMIGRACIÓN UBRE A NICARAGUA. - Se nos informa que de
aquí en adelante, el fiscal federal McKeon no seguirá vigilando
a la Compañía del Tránsito de Nit::aragua, y que los agricultores
pacíficos podrán emigrar a dicha tierra prometida con sus
puñales, rev61veres y otras herramientas similares de labranza.
sin temor a que los molesten. Se dice que el último vapor se
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llevó no menos de 300 amigos de WaIker y una gran canl:idad
de tolones militares F su ejército. Éstos llevan grateda una
escena del sol asornandose sobre tres volcanes y el lago, Yla
palabra "Nicaragua" de leyenda.~7

Los sol:Jados de WaJker se parecen a las palabras de
Falstaff: "No hay más que camisa y media en toda mi
compañía", pero los botones son lindos. Sintiendo el clima
favorable y creyendo que ya es bora propicia. ~arkcr H.
French viaja a Washington el 1 de febrer,! y 5Qsuene "una
larga entrevista con el Presidente Pierce, qwen lo trató en la
fonna que amerita su investidura oficial". Aunque Marcy ,aún
rehusa recibir al Ministro, Itahora existen las m<ls cordiales
relaciones personales entre todos ellos, y a sif debido tiempo
asi serán también las relaciones politicas"." Mas, antes de
mejorarse, las relaciones politicas se empeoran. En menos. de
una semana, el Northem light llega con despachos de NIca­
ragua que anuncian la suspensIónde las relaclonesdlplomáucas
con el ministro Wheeler de parte del gobIerno WaJker-Rivas,
y la revocación de las credeociales diplomáticas del coronel
French. El coronel cierra las oficinas en Nueva York y se
traslada a Nueva Orleáns, donde se dice que el 11 de marzo
supervisa el embarque eo,¡¡1 Daniel Websterde lo que Ilarnan
el "Batallón ?f¿ FrenchU

• El barco lleva 204 uemigrantes"
a Nicaragua. En San Juan del Norte, al "Batallón de
Frencb11 se le une una IIpequeñ~ compañía" que llega de Nueva
York en el Star of the West 1 Ambo, contingentes arriban
juntos en Granada en La V.u-gen el 22 de marzo, cuando ya se
han roto las hostilidades con Co,ta Rica. Calculando el
contingente neoyorquino en 50 hombres, los emigrantes del
Atlántico suman 250 en ese viaje.

Sumando los tres últimos viajes, los vapore, de Nueva York
y Nueva Orleáns le llevan mil colonos a Walker, aumentando
con ello a 2.260 los que cobija su bandera en diez meses.
California contribuye muy poco después de que Kewen se va
de San Francisco, subiendo el total apenas a 2.300 en números
redondos. El problema de California estnba en la falta de
fondos para pagar los pasajes. Los boletos de tercera cuestuI
S90, y Garrison se niega a entregarlos al crédito por sobre ~os

500 convenidos con Crittenden, a menos y hasta que oficial·
mente le entreguen la concesión del Trán,ito, conforme el
convenio. Cuando el Cortes zarpa de San FrancISCO el 5 de
febrero, la prensa DO menciona un solo pasajero para N!ca­
ragua. Lo mismo sucede el 20 con el Unde SaIn. Un pasajero
para Nueva York escribe:

Nave¡¡¡mdo cerca de San Juan,. el 2 de marzo ';. En el vapor
van diez aventureros para NlC.uagua, pero solo c~co son
reclutas de Walker, los otros cmco viajan por su propta cuenta.
Con los primeros va el ceniente Jones, qui.en r~gresa tras una
misi6n de reclutamiemo inftucruosa en CalifornIa, no p:lI falta
de volUntarios, pues en Sacramento ya había enganchado cien
y estaban listos a zarpar, sino porque el agente reclbiá 6rdenes
perentorias de no llevar más reclutas en los vaIXlres de esta
línea.311

A principios de mano El NÍc3rfItU.ense confirma la
nanu-aleza y la magnitud del problema. La dificultad no se
ha obviado cuando el BrotherJonathan sale de San FranCISCO
el 5 de marzo, y el Alta informa: "Muy poco se habla de
pasajer?i,para Nicaragua, y creemos que a lo sumo .poquJsimos
fueron". El decreto revocando la concesIÓn de la
Compañía Accesoria del Tránsito está fechado en Granada el
18 de febrero, aunque se puhlica hasta e1dla siguiente,después
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que los pasajeros para el Atlántico cruzan el lagn hacia San
Juan del Norte. La ooticia llega a San Francisco en el Cortes
el 7 de marzo. pero para lueva Orleáns se atrasa hasta el
siguiente vapor, el Prometheusj que arriba ~~ 11 de marzo, y
ese mismo día llega a Nueva York, trasffiluda por telégrafo
desde Nueva Orleáns.

Wal1cer explica en La Guerra en Nfcar;¡gua la secuencia de
los eventos. En particular, relata que al atrasar la noticia un
dIa, la revocación no se supo en Nueva Orleáns antes de que
el D¡¡nie1 Webs/erzarpara hacia Sao Juan del Norte con más
de 250 reclutas (el Batallón de French) -sus boleto, pagados
con giro, de don Domingo de Goicouría contra Come1ius
Vanderbill De haberse publicado un día antes el decreto, "con
seguridad nq,!os hubieran llevado a Nicaragua a costa de Mr.
Vanderbilt". El recuento de WaJker en su libro, de los
arribos entre noviembre y marzo, es incompleto e inexacto. Él
limita su atención al convenio de Crittenden con Garrison que
suministra SOO soldados a su ejército, dejando al lector en
ayunas acerca de los contratos de French con White y de
WaJker con Lainé que sumin.istran el triple de reclutas. En esa
forma, convenientemente se zafa de las conexiones de Wall
Street, de los Know-Nothing y de la Junta cubana. Sin
embargo, las tres se cuelan esc?ndidas, envueltas en lo~ giros
de Goicouría contra Vanderbilt, que pagan los pasajes del
Batallón de French de Nueva Orleáns a San Juan. Los ¡¡iros
asimismo enfatizan que "hoy el dinero es una necesidad 1, Jo
cual es un obvio motivo imperioso para que Walker revoque
la concesión de la vieja Compañía del Trán,ito y se la dé a
Edmund Randolph y su, socios. Como lo explica en La
Guerra en Nicaragua:

La vieja Compañía del Trlnsito pretendJa ser el amo del
gobierno; la nueva concesión hizo a los c.onccsionarios
sirvientes del Estl.do y agentes de su p:¡lfoca. Para los
Americanos, el control del Tránsito es el conrrol de Nicaragua.:
porque el lago, y no el río como muchos piensan. brind.a. la
llave para la ocupaci6n de lodo el Esudo. POI lo laDro, qwen
desee apoderarse firmemente de Nicaragua, debe cuicl.ane de
que la navegación del lag;:¡ la conttolen sus amigos más fieles
y digoos de confianza.",

A pesar de los "terribles estragos de la peste", la cantidad de
norteamericanos bajo Walk.er continúa awnentando, y el 1 de
marzo de 1856 hay "en la República, más de mil doscientos
Ameri~nosl militares y civiles. aptos para empuñar las
armas". í1 Como Walker no tiene dinero para pagar los
pasajes, los concesionanosdel Tránsito tienen que convertirse
en 'sirviente, del Estado y agentes de su politica". El
comodoro Comeliu, Vanderbilr, }oseph L White y sus socios,
a la larga nunca servirían, ya que ellas siempre han pretendido
y pretenderán ser los amos del gobierno. El convenio de
French con White es una medida temporal que abre la, puerta
a la corriente migratoria del Atlántico en diciembre, mas no
logra resolver el problema básico. En una reseña sobre la
Compañía Accesoria del Tránsito, el 23 de febrero de 1856. El
Nicaraguense se queja de que "recientemente. cuando el
Ministro French pidió llegar a un arreglo en Nueva York, Mr.
White rehusó firmar un acuerdo, y enseguida mandó una carta
a Granada, amenazando con clausurar las operaciones del
Tránsito en caso ¡¡jIe el gobierno se niegue a aceptar lo que él
consXiera jwto".J Con Vanderbilt al frente de la empresa,
el flnrUlmento se les oscurece a los filibusteros. Las
requeteeonocidas prácticas fmancieras del Comodoro, s~s

fuertes inversiones en el ferrocarril de Panamá, y el conventO
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armonioso que está haciendo con la Compañíade Vapores de
la Mala de! Pacífico, que se dice cerrará la linea de Nicaragua,
presagian la ruina para Walker, como advierte ElNiearaguense
en el mismo articulo:

o•• Estos dos señores [Aspinwall y Vanderbiltl -grandes
especuladores en acciones de va}X'Jres y ferrocarriIes- amlXJs
están hoy interesados en las acciones del ferrocarril de Panamá.
Dicha empresa tiene un C1ipital de once millones de dólares,
que acrualmente paga un,PJIcentaje meramente nominal Para
salirse de esa especulacion, saben que necesitan chusurar la
Línea de Nicaragua y así obligar a los pasajeros a viajar via
Panamá. Ello inflaría el valor de sus acciones, y les permitirla
venderlas a mucho mejor precio.3J9

Vanderbílt en realidad contempla e! cierre temporal de la
ruta del Tránsito de Nicaragua. El New York Tríhuneexplica
que Huna linea a California es suficiente para el tráfico actual,
y se ahorra lo que cuesta mantener la otral1

•
3

&1 As! pues,
Vanderbílt y Aspinwall fIrman un convenio que le permite al
Comodoro cerrar la ruta de Nicaragua y g.mar dinero al
hacerlo: Cuando Vanderbílt retire sus vapores de Nicaragua,
Aspinwall le pagará $40.000 mensuales -$480.000 al año; y,
claro está, el Comodoro percibirá mayores ganancias como
dueño de 10s vapores del Atlántico y como accionista del
ferrocarríl de Panamá. Que cuándo se pondrá en efecto el plan
es de poca importancia para Walker. Su mera existencia
potencial1e es intolerable, ya que convierte a Vanderbílt en
amO absoluto del gobierno de Nicaragua. Por lo tanto, es
imperativo revocarle la concesión. El decreto lo publica El
Nicaraguenseel23 de febrero. La nueva concesión a fumdolph
y sus socios sale a luz el 1 de marzo. Los despachos
telegráficos de Nueva Orleáns, transmitiendo ambos decretos,
caen como bomba en Wall Street Todo el mundo corre a
vender sus acciones, y se derrumban a pique en la bolsa. Casi
12.000 acciones se venden en un día --el 13 de marzo.

La estampida de Nicaragua catapulta al comodoro
Vanderbilt hacia Washington, y 0115 el Tnbuneanuncia "un
rumor de que él ya puso este ultraje del gobierno de Nicaragua
en conocimientodel Secretario de Estado, quien le aseguró que
se mantendrán inc6lumes los derechos de los ciudadanos
Americanos. Una pequeña demostración de nuestra fuerza
naval en las cercanías de San Juan tendria un efecto saludable;
y si el general Walker se pone terco, un bloqueo será necesario
y suficiente para que no lleguen reclutas; el clima hará el resto,
y las fuerzas de WaJker se consumirán en el miasma del pals
al igual que el rocío se evapora en el SOI".

381 De regreso en
Nueva York, e! Comodoro publica una nota e! 17, [arando
todos los vapores de la ruta de Nicaragua, la que e Herald
saca con un comentario corto pero agudo:

Hace unos d:fa.s publicamos el decreto del Am6crata de toda
Nicaragua., "deshaciendolt a la Compailia del Tránsito; hoy
sacamos el decreto de represalia en la misma moneda de
incomunicaci6n enviado PJr el Autócrata de toda Wall Street,
suspendiendo de inmediato toda comunicación a vap:x con los
rebeldes en Centroamérica.3112

Retirados los vapores, Vanderbílt corre de vuelta a
Washington acompañado de Joseph L. White con la
documentación apropiada, y redobla sus esfuerzos para
establecer la justicia del reclamo de la compañia y convencer
al gobierno de Estados Unidos de que debe intervenir. Le
manda una carta al Secretario de Estado Marcy, y el 18 en la
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noche se entrevista con Marcy y el Presidente Pierce. A la
mañana siguiente visita otra vez e! Departamento de Estado y
en la tarde al senador Clayton. Apela desesperado a Cushing
y otros miembros del Gabinete, y el 21 sostiene otra larga
entrevista con el Presidente, pero todo en vano. Según infonna
la prensa: "La administración opina que White y Vanderbilt
toleraron y ayudaron a las expediciones filibusteras a
Nicaragua; en consecuencia~ no hay simpatía para ellos y se ha
decidido no intervenir"." Vanderbilt y White enseguida
presentan su caso ante el Congreso, por medio del senador
Seward, mas no ganan nada con ello. Pierce y Marcy rehusan
intervenir, y el corresponsal en Washington del New York
Tnbunelo sumariza bien el 8 de abril:

... La Compañia del Tránsito hizo su propio wDtrato sin
contacto previo aquí; y si desgraciadamente el negJCio le ha
salido mal, no se debe esperar que nuestro g:Jbiemo le repare
el daño ---especialmente después de haber sido desafiado y
ultrajado PJr esta misma corporación cuando se dedicaba a
ap::>yar a Walker. Si al ingeniero 10 vuela par los aires su propio
petardo, la culpa es suya nada más. La simpatía es demasiado
valiosa para gastarla en sujetos tan malos; y de todos modos no
la necesi~ ya que los especuladores se resarcirán de las
pérdidas a costa de otros en la Bolsa. l

&<

Por de pronto, Vanderbílt se resarce de las pérdidas a costa
de los accionistas de la línea de Panamá, ya que comienza a
reeibir$40.000 mensuales de Mr. Aspinwall desde e! momento
que retira los vapores de la·ruta de Nicaragua. Se dice entonces
que Margan '¡desea reconciliarse y consolidar intereses, pero el
comodoro Vanderbílt está demasiado indignado para entrar en
arreglosu?8S .La mente de Vanderbilt tiende más a la
venganza que a la reconciliación. Y la venganza de Vanderbílt
significa la caída de WaJker. Enseguida, en la calle:

... se susurra en voz fuerte que la alianza de los otros cuatro
estados centroamericanos -de quienes se oye y a quienes se
amenaza con frecuencia últimamente- se consunurá rápido,
y que la expulsi6n del aventurero que en forma tan bwsca
asumí6 el ¡xxler supremo en esas latitudes, se emprenderá de
inmediato.... La indignada Yvejada Compañía del Tránsito debe
estar dispuesta a desabrocharse la cartera con el doble
prop6sito de recobrar los bienes perdidos y de cebar su
venganza sobre la negra ingratitud de su desleal protegid0l,;que
botó a paradas la escalera misma en que subió al p::xier.

1

Bajo tales circunstancias, la derrota de WaJker y su expulsión
de Nicaragua se consideran necesarias para asegurar el
restablecimiento de la Compañía del Tránsito de Vanderbílt
En otras palabras, en marzo de 1856 ha esta1lado la guerra
entre e! Autócrata de WalI Street y el Autócrata de Nicaragua.
Y como la riqueza del Comodoro es proverbial, e igual de
notorio lo vado de las arcas de El Predestinado de los Ojos
Grises, el resultado de dicho conflicto no puede estar en duda.

23. Los poderosos hermoniticos
AL ENTRAR MARZO DE 1856 WaJker se apresta con cerca
de 1.200 norteamericanos, soldados y civiles listos a empuñar
las armas en Nicaragua, a defender su dominio del ataque de
sus vecinos. Mas la amenaza es sólo de CostA Rica, ya que en
esos momentos ni Guatemala ni El Salvador ni Honduras dan
señales de disponerse a atacar su flanco norte. El vecino del
sur es algo muy diferente.

Con una población concentrada en la meseta central de
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3.000 a 5.000 pies de altura sobre e! nive!de! mar, Costa Rica,
en muchos aspectos, presenta marcadísimos contrastes con
Nicaragua. Costa Rica fue tan pobre durante la colonia, que un
escritor comenta que pareciera que el nombre se lo dieron para
burlarse. Al independizarse de España en 1821, sus 60.000
habitantes producen apenas lo estrictamente necesario para el
consumo inlemo; las exportaciones se reducen a algunas tucas
de caoba y cedro que mandan al Perú. Los ingresos fISCales
sólo cubren la cuarta parte del presupuesto: los $20.000
recaudados en 1826 son insignifIcantes comparados con los
$145.000 anuales recaudados por Nicaragua antes de la
independencia. Aun después del traspaso del Guanacaste, su
extensión territorial es la tercera parte de la de su vecina al
norte. Sin embargo, e! subsigujente desarrollo impulsa a Costa
Rica hacia arriba, en dirección diametralmente opuesta a la de
Nicaragua. Los beneficios de la paz y la introducción del
cultivo del café en la década de 1830 acentúan la diferencia.
Para 1845, los 80.000 costarricenses exportan 50.000 quintales
de café, casi todo a Inglaterra, y un viajero inglés anota:

Los habitantes de este Estado son casi redos de raza blanca, no
habiéndose mezclado con los indios como en otras partes de
Hispanoamérica, y los pocos de color sin duia provienen de los
~es vecinos. Los costarricenses son de un C4I"ácter muy
diferente a los de otras panes de Centroamérica; son lal:oriosos,
aunque no ami!\", del trabajo ~o; cada familia tiene su
finqUlTA de eafe o caña de azucar, los de cme baja tienen
hábitos muy sencillos; tcxios se casan muy j6venes, y no se
conocen las relaciJnes sexuales irrestrictas que existen en los
otros estados. Hay seguriiad de vida y bienes, y no ha ocurrido
un solo asesinara en los últimos cuatro años; un ~sL1do de
cosas muy diferente al de los otros gobiernos.

3aJ

El surgir de Costa Rica muy por encima de sus repúblicas
hermanas, divulgado por los esfuerzos incansables de su
Ministro en Londres don Felipe Molina, pronto lo notan todos
los observadores. Su folleto propagandfstico A BriefSketch oE
theRepubl'coECosta Rica [Breve bosquejode la RepúbIic3 de
Costa Rica], impreso en Londres en 1849, de ahJ en adelante
es citado con frecuencia por la prensa. Confonne relatan los
extractos publicados por el New York Herald en enero de
1850:

Costa Rica tiene 10J.(X)) habitantes, de los que sólo 1O.((X) son
indios. Al presenre su comercio es casi exclusivamente con
Inglaterra, en barcos ingleses; pero existe el grave inconveniente
de que los embarques van lodos pnr el Pacifico y la larg¡¡ ruta
del Cabo de Hornos. El año pasado expnrt61S0.lXXJ quintales
de café, a S6 el quintal puesro a bordo; como 10.CXXt cueros de
res; cantidades considerables de madreperh, madera de
Nicaragua y zarzaparilla ... en toral, alrededor de $1.00J.lXXJ ..
El gran inconveniente de la república es la falta de
comunicaci6n con el Atlántico, que le ahorraría la larga travesía.
por el Cato de Hornos.... Al Presidente lo eligen P='I seis años,
y al Congreso, que lo inte~an diez diputados, p:>r tres años.
No existe deuda pública, rn eXlI'anjera ni doméstica.)·

El gran inconveniente de la falta de comunicaci6n con el
Atlántico da el impulso inicial a los designios costarricensesde
apoderarlie de la ruta de Nicaragua. La debilidad de ésta,
asolada por las luchas fratricidas, y el apoyo de su socio
comercial, Inglaterra, le abren enseguida el camino a Costa
Rica para apoderarlie del rfo San Juan y de! Gran Lago de
Nicaragua (esbozado ya, en los capitulos 2, 3 y 6). Simultáneo
con las maniobras diplomáticas de Molina que en 1852 forjan
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la Convención Crampton-Webster, se abre un camino de los
cafetales costarricenses al río Sarapiqui Lo construye "una
compañIa formada por los principales terratenientes del país.
y abrirá una importante comunicación con San Juan del Norte
que facilitará el comercio de Coslt, Rica con Europa y los
Estados Unidos, vía el Atlántico". El camino carretero de
70 kilómetros entre San José y el Sarapiquí conectará COn
embarcaciones que viajarán 40 kil6metros en dicho do, y de
ahJ con los vapores de la Compañía de! Tránsito de Nicaragua
en e! río San Juan, 55 kilómetros más hasta San Juan del
Norte: Mientras las noticias de Nicaragua constantemente
desucan los horrores de la revolución, las de Cosla Rica
hablan sólo de prosperidad y progreso. La sigujente e.s tipica
de muchas otras:

NOTICIAS DE CQSTA RICA. - En una carta pIOvenienre de
dicho interesante país, fechada en San José el 4 de noviembre,
se nos comunica que la nación continúa prosperando. Se
anuncia W1a buena cosecha de café. Los ingresos del Estado
este año someplSaIán Jos iSOO.lXO, y el gobierno se a.fana en
completar la construcción de los hospitales de Punta Arenas y
San José y el nuevo Palacio Nacional. Ya. está construida. la
Universkiad, y las energías de este pueblo latorioso se encausan
ahor¡ a me}ofiU las vías de comunicación ... Por el Atlántico se
espexa en noviembre el a.rril:x:> de gran cant:Xiad de emigrantes
alemanes, algunos de ellos artesanos. El gobierno les. brinda
rodo estímulo y auxilio a los nuevos colonos, pues. conoce a
cabalídad la necesidad de avanzar con el espúiw de la era, y es
evidente que ha Lomado el liderazgo de la civilización
centroamericana y que se propone conservarlo.!~

El barco Ant01nett",de Bremen, nega a San Juan del Norte
el 14 de diciembre de 1853 con el primer contingente de 200
coloI'JOS alemanes para Costa Rica. La mayoria se queda en la
meseta central, pero 35 se van a Puntarenas. Dichos colonos
proveen de valiosos artesanos y mecánicos a la emprendedora
nación y además suministran tecnoJoRfa europea moderna a la
Milicia y al cuerpo de artillerfa. Porque, llena de paz y
prosperidad, Costa Rica se prepara sin embargo para la guerra.
Por ley, todos los varones de 15 a 60 años de edad están
enrolados en la Milicia, obligados a prestar servicio activo
cuando se requiera a menos que los ampare una exenci6nlega1.
En 1849, las filas activas constan de 5.000 milicianos e
incluyen cuerpos de caballería y artillerfa. Su armamento es con
mucho el mejor y e! más moderno de Centroamérica.EI16 de
abril de 1852, el cónsul costarricense Eduardo Wallerstein
adquiere en Londres una docena de rifles Minié, de último
modelo, mucho antes de que esa arma certera se popularice en
el mundo. En 1854, Wallerstein envía tres remesas de
pertrechos a Puntarenas en los barcos Time5~ Amerka~ y
Esperanza. Las ocho páginas de manifiestos enumeran 500
rifles Minié, 11.200 libras de balas, 100.000 cartuchos, 10.000
libr.!s de pólvora, 8 piezas de artillería de diversos calibres (de
3,9 Y18 libras) con cureñas, diversos accesorios y abundante
metralla y balas sólidas.'" Los cañones provienen del arsenal
real en Woolwich, y los envíos le cuestan cinco mil libras
eSlerlinas al erario costarricense.

Tal estado de preparación militar respalda con la fuerza a las
labores diplomáticas de don Felipe Molina, incansable en
adelantar los designios de incorporar la ruta de! canal de
Nicaragua dentro de las fronteras costarricenses. Siendo
comisionado de su pais, en septiembre de 1848 Molina le
propone a Nicaragua una "compensación pecuniaria" a cambio
de que acepte trazar la fronter.! sobre la costa meridional del
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Gran Lago de,de el río La Flor hasta el San Juan, y ''lJIre el
río San Juan en toda 'u exten"ón h.,u el Atlántico. La,
autDcidades nicaragüenses con Grmeza rechazan la propuesta.
Malina va a Londre" y después a Washington. En Europa
contraU a1español don José Maria Gutieues para que busque
en el ArchIVO de Ind1llS de Sevilla cualquierdocwnento en que
apoyar las pretensiones costarricenses sobre la rula del canal
Gutierres labora con tan buen éxito, que ~~ gana un premio de
quinientos dólares de su empleador. El fruto de las
pesquisas aparece en una Memoir on the Boundary QUestiOD
pendmg between the RepublicofCosf3 Rica Jllld /he Sf3le of
Nicarag¡;a {MemoriE sobre 1a. cuesti6n lim/trofependienteentre
él Republica de c'0sf3 Rica y el Estado de Nicuaguaj,
publicada por don Felipe en Washington en 1851. El singular
docwnento en el [olleto, piedra angular de las preteI15iones
costarricenses de don Felipe sobre las aguas del Gran Lago y
el RJo S:" Juan de NICaragua, .es una Capitulación que el Rey
de Espana manda tomar con DIego Gutiéuezpara la conquisu
de la proVInCia de Veragua, firmada en Madrid el 29 de
noviembrede 1540 y transcrita aquí en el Anexo C.

En el Anexo C se ve claro que la Capitulación no tiene
valor alguno, pues nace sin vda, y los nicaragüenses a
mediados del siglo ill saben muy bien que Cosu Rica jamás
ha e[ercilo autoridad alguna en ningún punto aledaño al río
San Juan y el Gran Lago de Nicara~a. En las palabras de los
com15lOnados Juan José Zavala y José Laureano Pineda a la
contraparte costarricense en 1846, Hni la historia ni los
recuerdos de la tradicion señalan ningun hecho d; que se
pueda colejir que la autoridad del Gobernador de Cartago se
e~tet:diera mas acá de Matina hacia el Norte por una legua mas
SIqUIera, y mucho menos para haber traido su jurisdiccion
hasu la orilla derecha de la Babia de San Juan."'" (El mapa en
la págma 315 de la primera edición transmite igual mensaje a
sunple VISta). Pero la caduca CapItulacIón real de Malina y el
refrendo de Crampton y Webster, visten con un falso traje de
legalidad a los designios costarricenses sobre la ruta del
Tránsito y del Canal de Nicaragua; ello refuerza la po,iciónde
Costa Rica e impele a N.icaragua a ceder el Guanacaste, en W1

esfuerzo desesperado por retener posesión de su río y lago.
En enero de 1854, don Fruto Chamarra envía a su

hermano Dionisio, acr~itado Ministro Plenipotenciario,a San
José, a prop~ner que NICaragua cederá el Guanacasle a Cosu
Rica a camblo de una compensación pecuniaria, y además le
cede el pleno uso y dominio de las aguas del Sarapiquí conce­
diéndole umbién el tráfico hbre por el río y puerto 'de San
Juan; y que la frontera se trazará varias leguas al ,ur de1lago
y del San Juan. paralela a sus márgenes. Las pláticas se inician
en San José ellO de enero y Chamarra presenusu propuesta.
Los Plenipotenciarios costarricenses Joaquín Bernardo Calvo
y Manuel José Carazo, el 12 de enero 'sostienen la posesion
del Guanacaste.y la linea de demarcacion territorial que
recOnoce CostarJCa desde la desembocadura del cio de San
Juan en el Atlántico por él ribera de dicho rio y litoral ~
Lago á la desemb0C3duradel rio de la Flor en el PaclfJCo".
Cuatro dJas después (el 16 de enero), no habiendo llegado a
nmgún acuerdo. Calvo y Carazo modifican ligera pero
substanciahnente la postura costarricense y alegan que la
República de Costa Rica,

... se halla en posesion legítima y IegU Ypor treinJa años de lo
que se llamó Partido de Nicoya y en el día Provincia de
Guanacasle; yque ademas reconoce por lfmiles Occidentales de
su territorio al Narre la desemlxxadura del rio de San Juan en
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el A~tico; y de alJi las 2.~S de dJcho no hasta el gran Lago
de Nicaragua y tomando el litoral de este á un punco en linea
recta sobre el rio de la "Flor" hasta su desemb.x.adun en el
Pacífico: que por consiguiente la República se considera con
derecho al libre uso de las aguas del San Juan y PUL'1'lo de este
JX)mbre en el None y a dislxmer como mejor le convenga.lM

Por primera vez, Costa Rica expande su frontera ese 16 de
enero de 1854 para atrapar las aguas del río San Juan y del
puerto San Juan de Nicaragua. engulléndolas dentro de sus
d~m..ID..105. Tras vanas conferencias infructuosas, don Dionisia
pJerde la paciencia y el 22 de febrero le dirige una [uerte noM
de protesta .al gobierno co.s~iccnse y se ~cgre5a a casa.
Tres días después, el Ministro de RelaCIOnes Exteriores
co,UuicenseJoaquln Bernardo Calvo, debidamenteautorizado
por el Presidente Mora, firma un contrato (que preparó
sunultánearnente a las pláticas con Chamarra), otorgándole
prIvilegIOS exclusivos de navegación en el río San Juan y Lago
de NICaragua a una "Costa Rica Transit Company" (Compañía
del TránSIto de Costa Rica] pertenecIente a ,,}Jí'illiam P.
Kirkland, William B. Geering y ,us socios. En este
,egundo bocado, CosU Rica engulle además las aguas del Gran
Lago de N~gua denero de sus dominios; y fos despachos
~esde "Washmgton de don Felipe Malina informan que el

SOCIO ~6nnnode Mr. Geenng es nada menos que Comelius
Vanderbi1t. afartado en desposeer a la Compañfadel T"\¡¡sito
de J:"caragua que esti en manos de Margan y Garrison.

En marzo, el PreSIdente Juan Rafael Mora visita el distrito
de Guanacaste, ucorf objeto de afirmar a los pueblos en la
adhesi6~ a Costa Rica, y de poner en seguridad su frontera"
Ahí sostJene una entrevistacon el licenciado don Buenaventura
Selva, emigrado granadino y uno de los más cooperadores con
los que promu~venIa guerra a la administración Chamorro, en
cuya conferenCIa Mora le asegura que, al estallar la revolución
Costa Rica ~e ningún modo obraría a favor del gobierno d~
Nicaragua", Cuando Selva les comunica a sus amigos en
Honduras que hay luz verde de Cosu Rica, eUo elimina el
principal obsticulo, el Presidente Cabañas arma a los exiliados
leoneses, y éstos se embarcan para El Realejo. Ya con
NICaragua en guerra fratricida, en mayo de 1854, el Congreso
de CosU Rica decreta la anexión formal del Guanacaste y le
cambIa el nombre a Maraca en honor al Presidente. El
Congreso, además, sumiso, cumple con la [onualidad de
aprobar la concesión del ! ránsito oto!gada por el Ejecutivo a
la Compañia de Vanderbilt El New York Herald denuncia la
usurpación)' comenta:

Ésta. no es la primera vez que Costa Rica da coocesiones de
tránsito y de lo que sea, a través de territorios que no son
suyos.l-:face un afí.o o dos otorg6 un.1 concesi6n para construir
un carnmo entre la Laguna ChID:¡uJ y el Golfo Dulce, en el
tem[o~ de . lleva Granada. Dicha accci6n fue objeto de un
mensaje es~~ial d~.Presiden[e de Nueva Granada al Congresod: esa república., pidiendo tODlM medidas para confinar a Costa
Rica. dentro de sus legítimas fronteras. En controversia con
Nic~~gua por ~ ~o. y con Nueva Granada por el otro, esa
CcdiclOSa republiqUlta (con meoos de 100.0c0 habitantes,
s~1os t.ooos), pronto sufri!á una iOOigestión de
apuros.

,. Costa. Rica está requetcpreparada para sortear cual¡uier
~dJgestJ6n de apuros" que Je pueda provenir de una

NICaragua perturbada, swnergida en una salvaje guerra
mtestma. Además, enormes toneladas de modernos pertrechos
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mlIirnrcs se envían con urgencia de Inglaterra a San José,
mientras don Felipe Molina y los agentes de Vanderbiltentran
en arreglos con el Departamento de Estado en Washington
para facilitM la conqUÍ5ta de la ruta del Tránsito de Nicaragua.
Malina promete que un piquete de quince a veinticinco
soldados y un oficial portando la bandera nacional
acompañarán a los pasajeros en el primer vapor para
enfrentarse al resguardo de tropas nicaragüenses en el Castillo
de la Inmaculada. Enseguida le comunica a Calvo: "Este
número les pareció mas que suficiente para efectuar el paso,
considerando que los pasageros mismos, que van casi siempre
annados, compondrán por sí una fuerza respetable",4Ol En
los despachos subsiguientes, Molina le relata a Calvo sus
pláticas con Marcy, en las que le pide al SecretMio de Estado
que lila nueva empresausea Uprotegida por el Gobierno de los
Estados Unidos en iguales términos que la Compañía de
Nicaragua"; le advierte a Calvo que sólo dando "wi golpe de
manan se podrá establecer I1nuestra compañialt

; le indica y
reitera cómo Costa Rica debe arreglar un plan de operaciones
militares con Geering y sus socios, y estar lista a repeler un
ataque de parte de Nicaragua y a Ilapayar activamente tl a
llnuestra compañia": "El interés que se cruza es demasiado
grande, para que los que estan en poseciondel monopolio,se
lo dejen arrebatar humildementen

• Claro, Costa Rica lIno hará
mas que contestar a injustas provocaciones, ~ejando a
Nicaragua la responsabilidad de un rompimiento". :>

Don Felipe está tan ennrsiasmado, que previendo que el
pueblo costarricense use mantiene consagrado á ocupaciones
industriales, lo que hace muy dificil el reclutamiento de tropas"
para combatir contra Nicaragua, le pregunta a Geering, "si
seria practicable llevar alguna gente de afuera para el servicio
del Gobierno:una partida de doscientos hombres, flSr ejemplo,
y si la compañia se encargaria de procurárlosu. Es decir,
Costa Rica busca contratar fuertes contingentes filibusteros que
le ayuden a apoderarse del Tránsito. Pero todos los planes
cuidadosamente elaborados se esfuman cuando Vanderbilt,
cambiando de táctica en agosto, vende sus vapores y recibe
una gran cantidad de acciones del Tránsito de Nicaragua en
pago. Con el Comodoro de nuevo interesado en la línea
nicaragüense, Mr. Geeringno logra reunir los cinco mil dólares
de prima que le debe pagar a Costa Rica, y la difunta "Costa
Rica Transit Company' presto se desvanece en el arre.

Molina entonceS entra en contacto epistolar con los
directores de la Compañía Accesoria del Tránsito de Nicaragua,
velando celoso los I1derechos" de la "soberanían costarricense
en San Juan del Norte y el río San Juan (incluyendo el Castillo
de la Inmaculada), pero al mismo tiempo enfatizando que a
Costa Rica "no le repugnaría hacerIe a la cOIDJañía las conce·
siones necesarias para facilitarle el negocio". 5 En su última
carta a Joseph L. White, el 6 de enero de 1855, agradece y
alaba la postura de White contra Kinneye inserta una posdata
muy significativa: uMe sería muy grato sostener correspon­
dencia mivada con usted sobre este o cualquier otro
asunto'l. Don Felipe ciertamente está atareado cebando el
señuelo para atraerse a la Compañía del Tránsito de Nicaragua
al campo costarricense. La muerte lo sorprende y le frustra el
proyecto: la tuberculosis avanzada se lo lleva de este mundo el
1 de febrero de 1855, a los 43 años de edad."" Su henmano
Luis, que lo sustituye como Ministro en Washington, aunque
capaz, no tiene el talento ni la experiencia para coronar con
éxito tan dificillsimalabor.

A medida que discurre 1855, los estragos de la prolongada
y cruel guerra civil van dejando a Nicaragua arruinada por
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completo, mientras Costa Rica continúa progresando en
poderío y prosperidad. Bajo esas circunstancias, no es nada
extraño ver a los costarricenses aprovechándosede la debilidad
de la vecina. :Mientras Jerez y Chamarra se destruyen el uno
al airo en Granada, el barón Alejandro Van Bülow, Jefe
Ingeniero de Caminos del gobierno de Costa Rica,
tranquilamente abre un camino en la margen meridional del
Gran Lago de Nicaragua, entre el pueblo de Tortuga Iboy
Cárdenas] en el departamento de Rivas y el río Sapoá, Yotro
prusíano, don Bruno Van Natzmer, al frente de un
contingente de soldados costarricenses, en silencio planta la
bandera tica en la isla San Carlos, en la margen izquierda del
TÍo San Juan.
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Tales flagrantes usurpaciones furtivas de la

soberanía nicaragüense, echan a andar el proyecto de la llCosta
Rica Transit Companyl, y tales violaciones premeditadas se
ejecutan con impunidad. Por otro lado, cuando las tropas
legitimistas persiguen en caliente (tras la batalla de Rivas de129
de junio de 1855), y capturan a ocho soldados leoneses en el
Guanacaste, las autoridades ticas ponen el grito en el cielo,
protestando "el allanamiento del territorio de la República". La
noticia dd Guanacaste, claro está, desata en Costa Rica una ola
de indignación popular contra Nicaragua. Una carta fechada en
San José el 25 de julio de 1855, muestra a los ticos impacientes
por librar una guem de verdad y estrenar en el campo de
batalla los cañones de campaña y los rifles Minié recién
llegados de Inglaterra:

... Bueno, a causa de la invasi6n de nuestro territorio hemos
enviado a Mr. Cañas al Guanacaste a que de inmediato levante
un ejército de 5.00J hombres y exija una disculpa., devoluci6n
de los prisioneros, y entrega de las auroridades que orden:uon
la invasi6n. Si Nicaragua no accede, al instante enviaremos de
aqu:l 1.500 hombres a que marchen a Granada y dicten ahí
nuestros términos. No ¡x>drás imaginarte lo mucho que han
mejorado nuestras trop4s desde :la última vez que las viste. Hoy
tenemos 5.000 hombres a las treinta horas del aviso, mejores en
todo sentido, con armas nuevas, mejor entrenados, arrillería y
cañones nuevos, 500 rifles nuevos, etc. --en verda~deseamos
ansiosos la guerra, y creemos que ya llegó la hora.

La hora de la guerra no ha llegado, sin embargo, ni e,ti
considerando el Alto Mando costarricense marchar a Granada
a dictar ningún ténnmo. Como bien expresa don Luis Molina,
el buscar "obtener satisfaccion por medio de las armas, del
agravio recibido ... trae consigo graviolimas dificultades ... [y
pondría] á Costa Rica en la dura necesidad de conqUÍ5tar
palmo á palmo todo el territorio de Nicaragua".'1O Así pues,
cuando el Ministro de Relaciones nicaragüense Mateo Mayorga
hace una !!espIanacion franca y sincera de los hechosl/

i
las

autoridades josefinas la aceptan y se cierra el caso.
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El
gobierno costarricense naturalmente les da socorros a Mariano
Méndez y demás soldados leoneses del coronel Ramirez
internados en el Guanacaste (49 en total), mediante los cuales
regresan presto de Puntarenas al Realejo para unírsele otra vez
a Wa1ker, pues antes de la batalla de La Virgen, Costa Rica no
ve peligro en él. En San José más bien consideran a los
filibusteros como aliados fortuitos que distraen la atención del
gobierno de Granada, facilitándole a Costa Rica el avance de
sus planes para posesionarse de la ruta del Tránsito. Pero la
imagen de WaIker cambia de la noche a la mañana tras la
captura de Granada, cuando de súbito se convierte en amenaza
real, y el 20 de noviembre el Presidente Mora da la alarma en
una proclama patriótica:
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COSTARRICENSES;
La paz, esa paz venturosa que, unida a vuestra laoor1osa

perseverancia, ha aumentado tanto nuestro crédito, riqueza y
felicidad, está pérfidamente amenazada.

Una gavilla de advenedizos, escoria de todos los pueblos,
condenados par la justicia de la uni6n Americana, no
encontrando ya donde hoy están con qué saciar su voracidad,
proyectan invadir a Costa Rica para buscar en nuestras esp:Jsas
e hijas, en nuestras casas y haciendas, gJces a sus feroces
paslones, alimento a su desenfrenada codicia.

¿Necesitaré pintaros los terribles males que, de agu.u-chr
friamente tan bárbara invasión, pueden resultaras? Nó: vosotros
los comprendéis, vmotros sabéis bien qué puede esperarse de
esa horda de avenrureros apóstatas de su patriaj vosotros
conocéis vuestro deber.

¡Alerta, pues, costarricenses! No interrurnpfu vuestras nobles
faenas, pero preparad vuestras a.rm.a.s.

Yo velo PJI vosotros, bien convencido de que en el instante
del peligro, apenas retumbe el primer cañonazo de aIa.rnu.
todos, todos os reuniréis en torno mío, bajo nuestro libre
pabellón nacional.

Aquí no encontrarán jamás los invasores, partido, espías ni
traidores. ¡Ay del nacional o extranjero que intentare seducir la
inocencia, fomentar discordias o vendemos! Aqui no encontIa­
rán más que hermanos, verdaderos hermanos, resueltos irrevo­
cablemente a defender la patria como a la santa madre de todo
cuanto aman, y a esterrninar hasta el último de sus enemigos.

JUAN RAFAEL MORA
San José, noviembre 20 de 1855.412

Una propaganda incesante enardece al pueblo costarricense
contra los filibusteros al unísono con la proclama del
Presidente Mora después de la caída de Granada. Mora, sin
embargo, no mueve un dedo para marchar en auxilio de
Nicaragua, pues está comenzando el corte y en los cafetales
hay una excelente cosecha: noventa mil quintales, equivalentes
a un millón de dólares. El Presidente Juan Rafael Mora y sus
dos bermanos José Joaquín y Miguel son los mayores
cafetaleros de Centroamérica y saben que se debe recoger la
cosecha antes de comenzar la guerra. Con el corte ya
avanzado, en la víspera de navidad el Presidente pasa revista
a sus tropas en la Sabana, en hs afueras de San José:

... soldados o milicianos, de todas partes. Tiendas de campaña,
puestos de venta de refrescos ... docenas de mujeres cocinando
... un par de cañones de bronce de dieciocho libras, y como
veinte cañones más de bronce y de hierro .. un frente de SJXXJ
hombres anm.dos. Hicieron ejercicios militares y practicaron
con los cañones, y tras disparar varias andanadas se dispersaron,
todos aparentemente satisfechos ... todos tomaron las debidas
precauciones y regresaron a sus casas sanos y salvos.m

Prevenido de la situación a! sur de la frontera, el 17 de
enero de 1856 Walker le escribe a! Presidente Mora, asegu­
rándole que no alberga intenciones hostiles hacia las repúblicas
centroamericanas y expresando sus "fervienter. deseos de paz
y concordia entre Costa Rica y Nicaraguall

•
4

'( Al no recibir
contestaciónJdos semanas después Walker envía una comisión
a cargo del mayor Louis Schlessinger a dialogar con Mora,
buscando, según él, llcorregir alguIlos de los errores que se
hablan propalado en Costa Rica"; en realidad, buscando
posponer el ataque que ve venir mientras continúaamnentando
sus fuerzas. SchIessinger, uno de los pocos filibusteros que
saben algo de español. "altamente recomendado por personas
dignas de creditoO y poseedor de lIalgo de tacto y elocuencia",
viaja acompañado del capitán W. A. Surter y del coronel

2f:J

Manuel Argüello (el jefe legitimista en la batalla de Rivas), a
quien Walker le encarga convencer a los nicaragüenses
xiliad C Ri 415e os en asta ca para que regresen a sus hogares.

Los comisionados de Walker viajan por tierra a Guanacaste
(entonces llamado Moracia) a principios de febrero, cuando el
corte de café llega a su fm y Costa Rica está lista para la
guerra. El gobernador de Moracia don José María Cañas
(cuñado del Presidente Mora), a! instante expulsa del paJs a
Schlessinger y su comitiva, poniéndolos a bordo de la goleta
Amapala, que el 23 de febrero zarpa de Puntarenas hacia San
Juan del Sur -menos Argüello, quien se enrola en el ejército
costarricense para luchar contra Walker.

Con la cosecha de café asegurada y exportándose, el 27 de
febrero de 1856 el Congreso de Costa Rica autoriza a! Presi­
dente la guerra "contra la. república de Nicaragua", para
defender a sus habitantes nde la ominosa opresión de los
filibusteros y arrojar a éstos del suelo de Centroaméricall •
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Mora de inmediato decreta aumentar el ejército de 5.000
hombres a 9.000 y ordena organizar en Alajuela y Heredia
divisiones de 1.000 hombres cada una. Al dla siguiente les
impone un préstamo de guerra de 100.000 pesos a los
capitalistas de la nación. ElIde marzo lanza otra proclama:

ICSJMPATRlOTAS! -¡A las armasJ Ha llegado el momento,,,
Marchemos a Nicaragua a destruir esa falange impía . No
vamos a lidiar por un pedazo de tierra .. No. Vamos a luchar
ror redimir a nuestros hermanos de la más inicua tiranía ... m

Li pobre Nicaragúa ha encontrado un segundo redentor
extranjero en el Presidente Mora... Los poderosos hermaniticos
van a expulsar de su territorio al Predestinado de los Ojos
Grises y, de paso, apoderarse de la ruta del canal y el tránsito.
El genera! Walker enfrenta un formidable rival en la persona
del Presidente Mora.

24_ Walker destierra a sus rivales
"EL PRL\lERO DE MARZO DE 1856" da inicio a! análisis
detallado de Walker en el capítulo 5 de La Guerra en
Njcaragua~ en el que examina "algunas de las causas" que
inducell a! Presidente Mora a declararles la guerra a los filibus­
teros.'H nEl primero de marzo de 1856" inicia el capítulo 6,
y la repetición de la fecha forma un paréntesis visual que
encierra el análisis de doce páginas) en el que Walker examina
sucesos ocurridos fuera de Centroamérica, para concluir:
lIPasemos a Mora en el exilio, como a Ugolino en el infierno,
de lejos y en silencio".

419
Al hacer eso, Wa1ker enfoca su

catalejo en la periferia y deja en tinieblas a! objeto de su
pesquisa. Además, se equivoca, porque la frase de Dante liNo
hablemos de ellos; mira y pasa de lejos", en el Canto III del
Infíemo, se refiere a Los Oportunistas, en el Vesubulo del
precipicio. El conde Ugolino está en el propio fondo del
abismo, y Dante narra en de:rne su historia en una serie de
estrofas en el Canto XXXII.'

Walker presto se deshace de otro rival durante la tregua
concomitante al corte de café en Costa Rica. A pesar de su
explícita amenaza del noviembre anterior, de colgar a Kinney,
los amigos mutuos creen que es posible un entendimiento y
conciliación entre ambos líderes filibusteros. Carlos Thomas y
Thomas F. Fisherinvitan a Kinneya Granada, diciéndole "que
Wal~er está amistoso y desea verlo para entenderse con
él".' Kinney llega sin avisar a Granada el 11 de febrero en
la mañana, apenas tres días después de que el gobierno ha
emitido un decreto declarando que la soberanía de Nicaragua
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en el Territorio de la Mosquitia, incluyendo San Juan del
Norte, es "evidente e incontrovertible"; que la compra hecha
por Kinney a Shepherd & Haley es nula y sin valor; y que
cualquier reclamo basado en dicha compra ilefl es nun
.tentado contra la integridad de Centroamérica '.'" En la
crónica de 1:.1Nicaraguense:

El hInes amaneció despejado ydeleitable. Los oficios reti~
llena.ron de ~me h pla7..a. Diez mil FOllaS ~ezaron las
DraGones matinales. Los acordes de la mUSlCa marcial subieron
hacia el firmamento a la hora de montar la guardia, cuando, ¡he
aquí!, se escucha el agudo silbato del vapJr, y a poco cunde el
rumor de que el coronel H. L. Kinney ha llegada a Granada.
De cómo o por qué vino, nadie 10 logra explicar. Pareciera que
h:t perdido la chaveta, y ahora muchos, al referirse a él, se
tocan ~ sien con el dedo y arrugan la .cara en f~mna muy
expresiva Su conducta hoy aquí, 00 ha me)Orado esa ~presión.

El Coronel entró a pie a la cil..llhd. y después de hacerse la.
ro¡Je(f~, se dispuso a hacerle una visita formal al general WaIker,
o ''Unde Billy" [fío Memo]. como se le llama en esta vecindad.

En consecuencia, e1lunes a eso de las 10 A..U, cuaOOo el
general WaIker e.sr.aba sentado frente a su escritorio, leyendo la
correspoooencia de un Estado vecioo, el coronel Kinney enrró
al despacoo r se presentó a sí mismo al Comandante en Jefe.
Éste b invito a tomar asiento, lo cual hiw; y como el general
WaJker habla poco y durante las horas de oficina nunca pierde
su tiempo en aSWltos triviales, el visitante se vio obligado a
iniciar la conversación, de la cual brindamos lo esenóal:

Coronel JC!nney -Las dificultades que confrontamos para
darle un gobIerno de paz a Nicaragua, p:>drlan eliminarse
dividiendo al pafs Ycreando dos Estados, uno de bs cuales se
1IaI=la MoSqUltia.

General W.alker -Si Nicaragua decide dividir su territorio,
lo hará sin pedir consejo a nadie, y mucho menos a Mr.
Kinney.

El visitante quedó desconcertado, pero no por ello perdi6 el
ánimo, como ¡xxirá vene enseguida:

Coronel Kinney -He venido a ofrecede mis servicios a la
República yestoy seguro que mi t.1lertto de finandsta le será de
gran utilidad para conseguir dinero. negxiar empréstitos y
cosas poI el estilo. En tales asuntos mi érito fue rotwxio en
Texas.

General Wall-er-Sus antecedentes hacen imp::>sib!e que el
Estado lo coloque en ningún carg:J oficial

El coronel Kinney quedó consternado; la entrevista concluyó
cuando el ger>.er:al Walker te hizo a su visitante la. solemne
advertencia de medir muy bien sus palabras, no fuera su boca
a traicionarlo.

En la tarde hubo otra entrevista, pero fue corta y no
corxiujo a nada..

Apenas terminada la primera enaevista, el oficial del dh
recibl6 órdenes de que a Mr. Kinney no le era permitido salir
de los límites de la ciudad -Kinney era un prisionero del
Estado.423

Según narra un testigo presencial, al concluir la segunda
entrevista Walker manda echar preso a Kinney y éste pregunta:
"¿Por qué?" Wallcer le da las espaldas sin contestar y sale del
cuarto. "No fue sino hasta que Jos amigos del prisionero le
contaron las circunstancias que indujeron a Kinneya visitarlo,
que Wallcer le p~itió regresar a Greytown custodiado por el
c.pitán Martin".·· Al expul,.,. Walleer a Kinney de sus
dominios, el New York Tribune titula la noticia de huen
humor. "¡El" coronel Kinney desterrado de tod.s las
Nic:araguas!'" Y el Corone! tiene suerte de salir deportado
con vid., gracias a las garantfas dadas por don Carlos Thomas
y el corone! Thomas F. Fisher; de no ser por ello, Wallcer le
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facilita a Kinney su salida involuntaria de este mundo con la
ayuda de un instrumenlo hecho de cáñamo. confonne le
advirtiera. ]oseph W. Fabens en noviemhre.

En cuanto al otro rival, Walker nunca logra apoderarse del
Presidente Mora para facilitarle su partida, mas corrige la
deflCiencia y Jo destierra en La Guerra en Nicaragua cuando lo
pasa en el exilio, de lejos y en silencio.4

][j

25. La verdad sobre Nicaragua
LA PROFUSA PROPAGANDA PERlOD1STJCA incita Can
facilidad al pueblo norteamericano a suplir la corriente de
emigrantes que Wallcer desea. De confiar en los despachos de
Granad. publicados por el New York Herald en febrero de
1856, creeríamos que en los dominios del general Walker,

... todo 10 que se ha dicho de la feracidad del suelo y de los
frutos que produce es en veroad. correcto; lo único que hace
(aha es su desarrollo. Cuando eso lo efectúe la comente de
colonos, este país será el Paraíso de Norte América. El clima es
delicioso ... La ciudad de Granada está saludable ._ Por la
noche hay tranquilidad en las calles, y uno puede caminar de la
costa del lago a los arrabales con menos teIDor p:n su
seguri::1ad personal que la que generalmente se siente durante
una caminata de igual distancia en la ciudad de Nueva York ...

Granada tiene ahora un buen hore!, acirnim;tIado por un
Americano, y varios restaurantes donde el menú ofrece todos
los productos del país. Se han ameno varias tiendas
Americanas, y hay buenas perspectivas para el establecimiento
de fuerre.s empresas comerciales ... Los terrenos son muy
baratos en esta ciudad, y los capitalistas que inviertan en esa
línea harán grandes fortunas ... La ciudad de Granada será el
emporio mercantil de la nación ... El capital y la iniciativa
p~v.ada .acelerarán el desarrollo que ya ha comenzado, y Jos
pnmcros que se embarquen en ello cosecharán los más
tempranos y más ricos frutos de sus esfuerzos ...

Todos los dias a las 5 P.M. hay una parada militar en la
plaz.a, Yla tropa ha mejorado mucho en los ejercicios militares
dwante mi corta estadía aquí. Si estuvieran uniformados y todos
con iguales armas, serían no sólo los mepres combatientes del
mundo sino también de los mejores y más vistosos en las
paradas

Aquf todo el mundo esrima muchísimo al geoeral Walker, los
ciudadanos lo resperan y los soldados lo idolarr.m. Todas los
nativos con quienes he conversado están satisfechos de la
situación y se deshacen en alabanzas del general Walker. En
cuanto al General. es pxo lo que puedo decir que me conste
personalmente. He tenido el honor de varias entrevíst.1S y he
aprendido a admirarlo. Está siempre ocupadIsimo; no o~tante,

ejerce sus laoores con gran tranquilidad. Es circunspecto en sus
movimientos y conversacXm, sopesando bien cada palabra que
dice u oye, y escudriñando todo movimiento. Su figura es
pequeña, cabello y complexión rubios, ojos azules, tendiendo
más bien a castaños; extremadamente modesto en su ropa,
modales y acciones, y parece haber salido del mismo molde que
le ha dado al mundo hombres idóneos para guiar y mandar. Su
éxito está decidido, y si la Providencia le permite seguir siendo
el cerebro líder de este país, estoy seguro 'lue Nicar.agua en
corto tiempo lomará un pue$to entre las melOnes que será la
envidia de otros Estados más anriguos..n

WaIker, corno siempreJ está segudsimo del éxito. En marzo,
en Nashville, e! Patriatpuhlic. una carta que el 28 de febrero
él le escnbe"a un pariente" en su dud.d natal:

Supongo que en los periódicos lees ,odas las noticias de
Nicaragua -probablemente muchas más que las correctas.
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cuyo artículo se transcribe aqui en el Anexo E. En resumen
la verdad narrada por Snyder es un rosario de enfermedades'
muertes, descon~nto y desilusiones. Granada es la gran'
morgue de la naCIón. Cuatro meses después del fusilamiento
de Corral, ningún norteamericano ha hundido un solo azadón
en el suelo. Legiones de filibusteros que salieron de Nueva
York rebosando optimismo,están dóciles y sumisos como cor~

deritos enclenques tras caer en poder del general WaIker, y en
lágrimas por el infortunio; (véanse los detalles en el Anexo E).

CUANDO WIIllAM D. SNYDER zarpa en el Northern Dgnt
y se aleja de San Juan del Norte el 5 de marzo, los
contingentes frescos de reclutas de Nueva York y Nueva
Orleáns suben por el río "rebosando optimismo'\ camino a
Granada. Con ellos viajan el mayor John P. Heiss y su esposa.
El Mayor es portador de despachos confidenciales del
Departamento de Estado para el Ministro Wheeler y lleva
además dos molinos harineros y herramientas para fabricar pan
de maíz al estilo norteamericano en la nueva República.
Aunque oriundo de Pennsylvania, Heiss ha residido en
Nashville y tiene el grado de Mayor en la milicia de Tennessee,
siendo además periodista, director del Washington Unjan
durante la administración del Presidente Polk y antiguo dueño
del Delta de Nueva Orleáns.

En San Juan del Norte los recién llegados se dan cuenta de
la confiscación de los bienes de la Compañía del Tránsito por
Walker y encuentran a Mr. Eyron Cale, tasador del gobierno,
a cargo del vaporcito fluvial en que viajan. Muchos cuestionan
la polípca de dicha acción que posiblemente frene la corriente
migratoria a Nicaragua. Cale los alienta, asegurándoles que
cuando el gobierno canceló la concesión de la CompañíaAcce­
soria del Tránsito, "ya se habían completado los arreglos con
los señores Garrison y Randolph, de San Francisco, y Margan
y otros de Nueva York, para poner en servicio en la ruta
vapores de primera en ambos océanos; y que en vez de temer
que se interrumpa la comunicación con ambas costas de los
Estados Unidos, lo cierto es que la línea contará con mucho
mejores recursos".411 Los nuevos reclutas de WaIker, 150 de
Nueva York y 160 de Nueva Orleáns, incluyen dos compañías
de franceses y alemanes, "apuestos guerrerosll

, y unos cuantos
exiliados cubanos al mando del general GoicouríaJen su mayo­
ría veteranos de las campañas de López. Al aproximarse de
noche al Castillo de la Inmaculada, una enorme fogata ilumina
el embarcadero y la salva de un cañonazo les da la bienvenida:

... y alrededor de la fogata se movh urul pardilla de negras
siluetas atizando las brasas, y una y otra vez sacando los rizones
del fuego y girándolos sobre sus cabezas en llarrurradas de
énfasis a una tonada que, al principio en la distancia, sonaba
como especie de encantamiento. Sin embargo, pronto todos a
oordo detectamos que era la Marsellesa, y la compañía de
franceses de Nueva Orleáns, medio enloquecidos PJr la excita­
ci6n, de inmediato la corearon. Siguieron los alemanes; y en un
dos por tres los 600 pasajeros cantábamos al unísono el himno
-hombres, mujeres y niños, todos contagiados PJr el entu­
siasmo y tan solemnes como cuando se canta. en la iglesia. Era
un cuadro imlx:mente, y quienes lo miraron cuando desembar­
camos a la luz de las antorchas, quienes nos vieron formar filas
espontáneas y marchar al compás de ese himno revolucionario.
quienes escucharon los sonoros vítores con que nos recibieron
los hombres armados, y el saludo del aplauso del cañ6n, obser­
varon una escena tan memorable como la expulsi6n de los

Ahora todo. está tranquilo en la R~púb1ica. En cada vapor
vienen cantldades de colonos, y creo que dentro de p::>cos
meses tendremos una ¡::oblación permanente vigorosa. Aunque
los Estados vecinos se prop::mga.I?: molestarnos, ninguno de
ellos nene el ¡xxierío para hacer1o.

4Zi

A raíz de esa carta, el hermano menor de Walker, James, se
despide de su padre y hermana y se va a Nicaragua a juntarse
con Williarn y Lipscomb Norvell. La situación que encuentra
a su arribo, es muy diferente a la que sugieren las misivas
anteriores. Un asiento en el Diario del Millistro John H.
Wheeler resume lo que sucede: "Lunes 25 de febrero -Mucha
enfermedad en Granada -Diez ataúdes pasaron por mi casa
a la lúgubre música del <<Venite Adoremus» seguidos por las
tropas. Mi corazón está oprimido lo bastante sin estas
dolorosas escenas". El propio James atestiguará enseguida que
los colonos se mueren en proporciones alarmantes: {a las tres
semanas de haber llegado a Nicaragua, James Walker fallece en
Masaya de "reumatismo inflamatorio" y lo entierran en
Granada el viernes 16 de mayo).''' El 9 de febrero, el recién
or¡¡anizado Young America PioneerClub [Club de Pioneros de
la Joven AméricaJ le presenta una espada al Comandante en
Jefe, mas como el General no desea que la ceremonia sea en
público, delegan a Mr. Prescott Tracy a que lleve la espada y
diga el discurso de rigor en el Cuartel General Las palabras de
Mr. Tracy, intencional o sin quererlo, descargan una ráfaga de
realidad sobre los oídos del general Walker:

. y ahora, General, os entregamos el encargo que nos dieron,
firmemente convencidos de que el lustre de esta hoja no será
jamás empañado en las manos de un chev.a1Jer 'Sans peur el
s:ms repIOChe'~ Si el peligro aITIena:zaTe el pabellón de nuestra
patria adoptiva, encontraréis a los miembros del "Club de
Pioneros de la Joven América en Nicaragua'!, enrolados en las
filas d~ los soldados cívicosj y si la mue~te llegare a venceros
(calamidad que esperamos que la ProV1dencla no permita),
nosotros conservaremos vuestra memoria Junto con la de los
inmortales patriotas del pasado.

"Porque pa.r;3 el héroe~ cwndo su esp:icb.
1h gamdo b. batalb. de los ómes,
La. voz de 12 Muerte es 12 voz de l1JJ Profeta.:
Yen eSá nof1l sagrada. se escucm
La. grantud de Jos mJ110nes adn jXJr nacer. JI ~:lO

ElNicaraguenseinforma que al aceptar la espada, el general
WaIker envía la siguiente nota de agradecimiento:

Cuartel General del Ejército, Granada 9 de febrero de 1856.
:MI. Prescott Tracy- Estimado Señor: Hágame el favor de

rendirles las gracias a los miembros del Club de Pioneros de la
Joven América ¡:ür la espada que me envilron

Vuestro seguro servidor, WM. WALKER.

La lacónica respuesta de WaIker suena algo hueca,
sugiriendo que las alusiones a la muerte no le son tan
agradables. Esa misma mañana, un Consejo de Guerra en
Granada juzga el primer caso de "amotinamiento y de incitar
a la insubordinación de los miembros del ejército".'" El 23
de febrero de 1856 aparece en El Nicaraguense el primer
anuncio ofreciendo una recompensa al que ayude a capturar a
un desertor. Ésos y otros incidentes indican la verdadera
si~uaci6n, pero MLa verdad sobre Nicaraguall la descubre y
dlvulga mejor un emigrante de regreso en los Estados Unidos
(William D. Snyder) en las columnas del New York Tribune,

* * *
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sarracenos, el avance de Conés con sUS himnos de la fe, o el
desembarco de los piadosos Peregrinos en Plymouth Rack.m

Esa pieza de propaganda emociona a los lectores, mas no
encubre el hecho de que el raudal del Castillo es un puesto
militlrizacioJ con lila omnipresencia de hombres armados ...
vigilancia mili"" por todas partes ... Retenes en todos los
puntos, centinelas con bayoneta calada en las puertas del hotel,
tan torvos en sus camisas a cuadros, sombreros de fieltro e
inmóviles mandibulas sajonas, como el que más de los viejos
mousli1che5en las campañas de Nap.j?león ... El genera! Walker
parec.ía estar presente en personan•

4
Tras pasar el raudal del

Toro, los pasajeros para California cruzan el lago en el San
Carlos} pera a los reclutas los separan y los montan en el otro
vapor lacustre, LJ Vúgen. Cuando éste llega a La Virgen, los
viajeros californianos ya se han ido a San Juan del Sur, pero
aún así DO permiten desembarcar a ningún recluta, no sea que
se le ocurra escabullirse hacia San Francisco. En La Virgen, LJ
Virgen recoge a Schlessinger y Sutter, recién llegados de Costa
Rica, y el domingo 9 de marzo a! amanecer desembarca los
pasajeros en el nuevo muelle de Granada.~ pocos mululas,
Schlessinger y Sutter montan un par de bestlas que los esperan
ya ensilladas, y a galope tendido parten hacia el Cuartel
General. Ese día en la plazaJ los nuevos reclutas se unen a las
tropas acantonadas en la ciudad y todos desfiJan juntos,
marchando enrre la bandera nicaragüense que ondea en el asta
cerca de la residencia del general Walker lly los brillantes
pliegues del querido pabellón de la. barras y estrellas"que
tremola frente a la casa del Ministro Americano".4 El
coronel]mto Padilla, enviado de El Salvador que se encuentra
en la ciudad, exclama '¡Muchos soldados!" y se retira
meneando la cabeza. En cuanto a Walker, un viejo conocido
lo retrata ese día:

... Aunque por largo tiernJXl en California solía verlo diario,
nOlé algo en su rostrí? que no había observado antcs, y d.cto
añadir que jamás lo VI en tan buena~ como ahora. Tiene
la misma sonrisa afable, la misma coIdialid.ad sosegada en sus
moda.les, el mismo [Ono suave f hasta. m~ical de la voz, el
mismo p::>rte modesto, hbre de ostemaclon; pero. la parte
infeoor de la cara, que antes era. llena., se le ha reduc~o ¡xx el
pensamiento, y la IX'rci6n int~lectwl ?e la cabeza ~eluce por
encima como un glob:>. El 0)<), también, que yo SIempre he
reconocido como fino, paret:e haberse ensanchado y fc::>rtalecido
oojo las nuevas responsabilidades de la. mente, 'i exhibe nuevo
alcance a. la vez que el reposo del p:x!er consciente. De color
a:.:u1 pálido -lan pálido que para algunos pasa ¡x>r gris, es"
lleno de luz nansparenle y horxia expresl6n. Aunque
peneuaDte, no puede llamaIse perspicaz ni agudo, s~ que se
introo.uce en la mente del observador con una presión lema,
firme, de volumen constante. En conjunto, jamás he visto una
presenda más impresio~te, reso en un hombre totalmente
despreocupado de su apanenCla ...

Sin embargJ, no es necesario esnrliar el semblante del
general Walker para enc0.ntr.aI pruebas de su habilidad. -:ésa~

se encuentran mucho mas abuOOantes en su carrera¡ y, SI mI
opinión de él no es muy equivocada, aparecerán más abun­
dantes aún en los episodios de su vJda que están por verur. Su
presencia donde él está, la cantidad de seguidores que \o
rodean, la autoridad absoluta que tooos le conceden con .1legrla,
el amor y el temor que inspira, el hechizo con que mantiene la
lealtad del ejército ocioso y sin paga, e inactivo y sin quejarse,
son pruebas de las cualidades que lo marcan merecedor del
mando, las que fácilmente le permitirán su~at: los errores
casuales que son inevitables en. las oomplic.aetones ~e ,la
grandiosa L1rea que ha emprendido. En resumen. ya el na

ALEJANDRO IlOLAJ\1os GEYER

superado los riesgos más peligrosos de su misión; y. como
expliqué en una carta anterior, "¡:or más erI01CS que ahora
cometa, ya no podrá. fracasar".

A como es, sin embargo, él se vale por sí son casi
totahneme -es raro que pida un consejo, y trabaja desde las
6 de la D'1.1ñana hasta las 10 de la noche. Su único descanso es
el paseo a caballo que toma todas las tardes (con un ordenanza
a lis espaJd.as) y las emrevisL1S que olor~ en el CI..l:.'"50 del día
_.. Los apartamentos que ocupa en h Casa de Gobierno son
cspaciows, f la vía hacia ellos está siempre honnigueando de
j6venes o6ciaJes, en elegan~es uniformes nuevo~, los que
persisten en usar todo el nempo a pesar del clima. DIgo
"j6venes oficiales", pero el "j6venesl! es sobrancero rorqueaquí
no hay ninguno viejo -la edad del General, que apenas frIsa
en los treinta y dos, es mucho mayor que el promedio. tanto de
sus consejeros como de los soldados. De hecho, no creo que
el promedio sobrepase los veinticinco años; no obstante, este
enjambre de muchachos da la. L1fu para furiIar sobre una base
firme un imperio que perdurará ¡:xJr edades, y quizi llegue a ser
la admiración del mundo:36

Los reclutas del 9 de marzo llegan justo a tiempo, cuando
el pueblo granadino comienza a mostrar señales de resistencia
e insurrección. preparándose para actuar en concierto con sw
amigos en Jos otros Estados centroamericanos, especialmente
Costa Rica, para la liberación. El 9 de marzo, "los charnorristas
con las orejas gachas de súbito se tor~~n d6cilmente
amables, O tacitumamente respetuosos".4 Contemplando
complacido desde su balcón a lo. 300 soldados recién llegados,
\'<'alker reacciona con una Proclama:

A LOS CENIRQ.AME.RlCANOS,
Llamada á Nicaragua por el partido democrático de la
República, la fuerza Americana que se halla. bajo mi mando se
ha esforz.ad.o en sostener los principios en cuyo favor se
emprendiera la Revolucíon de 1854. Para consolidar, con todo,
la paz jeneral, dispuestos es"bamos á sepultar en el olvido las
disensiones anteriores y á procurar que amOOs partidos
quedasen amalgamados, y no formasen mas que uno. Con tal
objeto. desde el tratado de Octubre último hemos comenido á
nuestroS antiguos amig:>s los Dem6cratas. intemando reconci·
liarlos con Jos que anterlonnente eran afectos al gobierno de
E.tnck

Con el mismo propósito el Gobierna Provisional de ica4

ragua. aunque difena en rleas y principios de los gobiernos de
los demas Estados del Centro-América procuró establecer
fr.mcas y amistosas rehc:iones con las Repúblic~ vecinas. Mas
nuestras indicaciones pacffic.as han sido repelidas~ nuestras
profOskiones amistos~. no solo se han desatendido. sino que
fueron tratadas con desprecio y con deM:len; en cambio de los
mensajes amistosos que enviamos á los dernas Gobiernos solo
hemos recibido insultos pertinaces; y el único pretesto de
semejante conducta es la presencia. de fuerzas Americanas en el
Estado de Nicaragua.

El que se titula partido Lejitimista en Nicaragua ha
rechazado nuestros esfuerzos conciliatorios; ha sostenido
comunicaciones con los demas serviles de los otros Estados; y
por todos los medios que se ~ ha.1l3.d? á su aJc.ance ha
procurado debiliw el actwl Gob>emo-ProVlSIOna! dando ayuda
y brios á los enemigos exteriores de Nicaragua.

En tal estado de cosas no queda á los americanos de
Nicaragua mas aIbitrio que lIBrar con hostilidad á [odas los
serviles de la América-Cencral. Gran parte de bs que se titulan
Lejitimistas en este EsGldo miran con enemistad pública. 6
en:ubierta nuestta presencia en este suelo. Nos deben la
prole<:cion que hemos dispensado á sus vidas y propiedades. y
en cambio nos corres¡x>n::ien con mgraotud y II.aJCJOn!
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La ley natural de protecc:km individual nos obliga á los
;m1ericanos de Nicaragua á declarar enemistad eterna al partido
servil y á los Gobiernos serviles de la América-Central La
amistad con que les habiamos brindado ha sido despreciada.
No nos queda mas arbitrio que hacerles reconocer que nuestra
enenristJd puede ser tan peligrosa y destructora como fiel y
verd2.dera es nuestra amistad. Wll..L1AM W.t\l..KER.

Jeneral en Jefe del EJercito de Nicaragua.
Granada M=o 10 de 1856.·~

En la versión en inglés, para que lo entiendan sus soldados,
cierra con la frase: "The troops of lbe Army of lbe Republic
will assume and wear lbe Red Ribbon." [las tropas del
Ejército de la República asumirán y usarán la Cinta Roja.}'"
Al entrar a la guerra con Costa Rica, Walker trata de dividir al
pueblo nicaragüense y a Centroamérica con la vieja divisa
colorada, en vanos esfuerzos por convertir la guerra en un
conflicto de serviles contra demócratas. Pero ni un solo leonés
ni un solo liberal acude a combatir bajo su bandera contra los
costarricenses cuando el 11 por la tarde La V1Í'gen lleva a
Granada la declaración de guerra de Costa Rica a los
filibusteros, y la noticia de que 1.500 soldados ticos se
encuentran ya a menos de una jornada de San Juan del Sur.
Walker de inmediato le ordena al Presidente Rívas que le
declare la guerra a Costa Rica, y sin pausa manda a los nuevos
reclutas hacia La Virgen en el vapor, al mando de Schlessinger,
quien, dicho sea de paso, es altamente recomendado por
personas de peso como Goicoucla.44(I Los expedicionarios
zarpan de Granada el 12 de marzo al filo de medianoche.
Walker los acompaña hasta La Virgen y al dla siguiente retorna
a Granada en el San Carlos, a tiempo para asent1r su tren de
pensamientos en una trilogía en ElNicaraguensede115:

... estamos en plena guerra. Nos han impuesto esa horrible
alternativa '.. Nk.aragua hubiera preferido el ajuste pacifico de
sus dificultades con Costa Rica .., mas no evade el arbitraje más
severo de la espada.... Es muy probable que nuestro ejército
esté hoy dentro de las fronteras costarricenses¡ yen pocos días
sabremos de la captura de Guanacoste {slCj.""

... La historia del general Walker en Centroamérica brinda una
página tan libre de mancha, tan diferente del curso usual
destructivo de la guerra., como ninguna otra en los anales del
mundo.."Al mando del general Walker, el ejército ha creado
el orden donde antes todo era confusi6n ... El carácter de
nuesrra raza es suprimir el desorden .. A la educación de la
raza blanca le es extremadamente repugnante vivir enrned10 de
la confusión. A su caballerosidad le es igualmente repugnante
oprimir al pobre y al débil. El Americano se menJsprecia en su
coraz6n si sofoca a un inff;!rior, y como reconoce que toda la
raza centroamericana es inferior a é~ no puede imp:lDerse a
g)lpes sobre ellos.... el mundo marcha rápido hacía su gran
destino. El elemento democrático, cuyo representante es el
general Walker, aVanza arrollador hacia la meta de la liberaci6n
final de todo el mundo..,,""'2

Los p.JIíticos europeos se ciegan de celos de los Est.ados
Unidos.... En la anexi6n de Texas, la intriga mglesa precipitó
el eventoj en la adquisición de California, las nelPciaciones de
Inglaterra consumaron la compra. Así pues, buscando retardar
a los Estados Unídos, Europa de hecho los ha acelerado. Los
eamPJs algodoneros de Teus y los camp:>s mineros de
California, la prep::mderancia en el Golfo de México y el
dominio del Pacífico. todo ello le ha sido forzado
ptematuramente a. esa confederación norte:ña cuyo creciente
p:xJ.erÍo ya ensombrece el océano.... Por 10 tanto, el pasado
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debe enseñarles a los estadistas europeos que deben
reconsiderar la línea de su p:!Utica. ...

La expansión de los Estados Unidos, para impedir la cual se
ha esforzado tanto Europa, y en especial Inglaterra. ahora se
puede frenar con éxito. El establecimiento de una nueva confe­
deración de Repúblicas en este continente. la división del p:der
y hs simparlas, la creación de una influencia opositora -en
SUlIül, la institución del balance del poder en este hemisferio­
ofrece la soluei6n a dicha dificultad más fácil de imaginar. En
este Istmo hay cIDco Estados grandes. situados para interceptar
el comercio del Asia y Europa -----domirondo el comercio de la
costa occidental de Sur América --capaces de competir con los
Estados Unidos en la prOOucción de los arnculos agrícolas tan
necesarios para las empresas manufactureras- y estos cinco
Estados prometen consolidar suforma de gobierno en una sola
República que será la rival de los Estados Unidos. El proyecto
es un hecho, no una idea especulativa Entonces, cuando
publicamos su existencia para. conocimiento de Europa,
pidiendo que nos trate como lo demandan nuestra posici6n y
susir;ltereses, ¿cuál será la respuesta que la buena p:>lítica dicta?
Dicha resp~esta no hay necesidad de decirla -A Nicaragua la
deben reconocer de inmediato en la familia de las naciones....

... siendo un asunto que afecta. la p:JIítica fundamental del
mundo. un asunto en el que Nicaragua debe ser el arquitecto
de inmensos·. destinos, nosotros aguardamos con creciente
interés la decisión que tomen los gabine[es europeos.~]

"Guerra con Costa Rica", llProposici6n fresca ll y "Política
europea" el 15 de marzo, y la proclama de Walker cinco días
antes, despliegan a la vista su Sueño Imperial Sureño y el
aislamiento de su "República". La verdad sobre Nicaragua al
comienzo de la guerra con Costa Rica es que ninguna nación
en el gIOQO tiene relaciones diplomáticas con el gobierno de
Walker-Rivas. Al verse embrollado en un conflicto
internacional, Wallcer busca a tientas el reconocimiento oficial
yel apoyo, vengan de donde vengan.

26. Descalabro en Santa Rosa
TRAS LA PROCLAMA DEL PREsIDENTE MORA elide
marzo de 1856, el grueso del ejército costarricense -3.500
homhres-se reúne en la Plaza .Mayor de San José el lunes 3
de marzo, al iniciar su marcha hacia la frontera. Los soldados
reciben las bendiciones del obispo Ansehuo Dorenle y
Lafuente, cuyo discurso les advierte "de la estricta obligaci6n
en que estáis como cristianos y como ciudadanos de defender
a la patria, hoy más que nunca amenazada por hombres llenos
de ambición y sedientos de riquezas.... Id, pues, con plena
confianza de que el triunfo es seguro".444 Los ticos van
llenos de entusiasmo y bien armados, y el BoJet/n Oficial les
asegura que Nicaragua entera se ha sublevado contra Walker;
que "se levantó en el barrio de San Felipe de Leon, un Coro­
nel Mungía y principió las hostilidades contra los filibusteros
degollando á muchos de ellosl1.#5 Corren toda clase de
rumores; entre otros, que Walker va a atacar Puntarenas por
mar para apoderarse del café y las mercancías en el puerto. El
barón Alejandro van Billow, coronel del ejército, con 300
hombres pronto pone a Puntarenas en estado de defensa.

El ejército expedicionario del general Mora abre sus libros
el 3 de marzo con $5.000 en el haber; tres semanas después
lleva $24.564 con que sufragar los gastos en el camino. El
general José Joaquín Mora con la Columna de Vanguardia
-mil hombres- avanza a libería el13 de marzo; su hennano
el presidenteJuan Rafael con el resto de las tropas pernocta en
Bagaces el 18. Contando con más de 3.000 soldados bien
armados, entrenados y aprovisionados; altamente motivados y
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convencidosde que luchan en defensa de su patJia; con artille­
ría moderna; con conocimiento íntimo del terreno e inteligen­
cia exacta de los movimientos del enemigo, el Generalcostam­
cense está seguro del triunfo. El18 informa desde Liberia:

Ahora que son bs nueve y media de la noche acabo de recibir
parte de nuestra descubierta situada en Sap::>a de haberse
presentado l3 Vanguudia enemig;¡ en dicho pUniD. Maiíana al
amanecer rruu:cho con W1a Division y mi Estado Mayor á
batirlo. No se nos p:dia presentar ocacion mas propicia, yo
estoy convencido de ello y teda mi tropa confiada en el buen
exito de esta jornada, de la que espero dar á USo dentro de tres
dhs satisfactorio parte.~

Schlessinger lleva 284 filibusteros organizados en cinco
compañías: alemanes, franceses, neoyorquinos, neor]eanenses
y batidores. Él habla alemán, francés e inglés, además de su
escaso español, Jo cual va a su favor así como su deseo de
vengar la expulsión ignominiosa de Costa fu. Por airo lado,
el hecho de ser "alemán" y "judío"; su I'carácter despótico,
caprichoso e iracundo"; y la envidia de los subalternos por
aquel "rápido ascenso y brillante oportunidad", van en su
contra.·<1 La tropa beterogénea de aventureros de diversas
nacionalidades y lenguas, indisciplinados y mal armados,
contrlbuye al desastre que le espera. El 13 de maIZO
Schlessinger marcha de La Virgen a San Juan del Sur sobre el
camino del Tránsito. El 16 continúa la maIcha hacía la
frontera, subiendo y bajando cuestas. Los pedregales del
camino y más que nada el tórrido sol tropical hacen difícil la
caminata filibustera. Un paI de guías que consiguen en San
Juan se les escabullen en Sapoá. Tras pernoctar en la playa, en
Salinas, donde se reponen con abundante carne asada yagua,
el 20 a la 1 A.M. llegan a la hacienda Santa Rosa, como a
treínta kilómetros de Liberia. La casa-hacienda colonial de
Santa Rosa es:

... espaClosa y de paredes gruesas, siruada a un nivel como diez
p'es sobre el del camino, edificada sobre un terraplén rodeado
en tres costados por un fuerte muro de: piedra de sóD&
mam.IDstería. de cuatro a cinco pies de alrura.. El muro cubre
todas las entradas del camino al lado del PacificOI y atrás no se:
necesita p::>rque ahí el templén se confunde con la ladera de
una colina que sube graduahnente por 300 6 400 yardas Ylue¡p
abruptamente a mayor altura.. Por b tanto, a la casa 00 la
pueden al2.car ¡xJr detrás. A un lado, a la derecha, la cocina
sirve de puesto avanzado; enfrente. al otro lado del camino. hay
un cobertizo abierto, y detrás del cobertizo, con una pared
divisoria entremedio, un wg;> corral de piedra -todo de
construcción lo bastante fuerte para I~lstir por algún tiernIXJ
los ataques de la artilleda liviana del pais.-

Bien informado por sus batidores de los movimientos del
enemigo, el general Mora sale de Liberia el 19 con la Columna
de VanguaIdia a darles batalla y aniquilar a los invasores. Los
filibusteros descansan, sin sospechar jamás la presencia del
fuerte ejército costarricense listo a caerles encima. Sus armas
son inferiores; algunos fusiles Jos cargaron en Granada, arras
en La V"rrgen, y exceptuando los que dispararon en el camino
para matar reses l todos tienen por lo menos una semana de no
revisarse. Los fusiles de los alemanes casi no vale la pena
revisaIlos: muchos están inserv1bles tras usarlos como pértigas
para cruzar los arroyos -hundiendo la boca del cañón en el
cauce y llenándose de agua la llave y la carga al revertir el
arma. A muchos les falta un tomillo en el mecanismo de la
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llave, y algunos filibusleros son tan ignorantes en asllnlos
militares que ni siquiera saben cuál de los extremos del
cartucho deben morder para CaIgar el fusil. El coronel
Schlessinger ordena una ínspecciónde armas a las 2 P.M., pero
luego la pospone para las 3 mientras ,us soldados almuerzan.

Los ticos atacan un poco después de las 2:30 P.M.: mil
hombres con tres piezas de artillería, "desplegándose
estratégicamente en la llanura can la serenidad y destreza de
veteranos l

\ embisten a los filigusteros cuando éstos almuerzan,
confiados y desprevenidas.
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Desde el momento en que el

vigía de los invasores corre gritando "¡Viene el enemigo!" hasta
que se dispara el último tiro, pasan tan sólo catorce minutos,
suficientes paIa deshacer a Schlessinger y su tropa:

[Los costarricenses] m:miobraron con la mayor celeridad y
precisi6n, desplegándose ydisparando, y lflJUlejarxJo la artilleIla
de campaña con igual sangre fria y orden en el campo de
batalla como si estuvieran en \Ul desfile. Ejeculaban las
evoluciones al roque del clarln; calan y se levantaban para
cargar y disparar; Y una prueba de la excelencia y gran
superioridad de sus armas es el hecho de que muchos de ellos
dispararon balas c6nicas, lo que indica que p::lseefi rifles :Minié
u otro rifle de pateIUe similar. lSO

Empeorando el desastre de los filibusteros, é,tos ven en la
colina un grupo de soklados costarricenses con cintas rojas, y
se confunden creyéndolos ami~s. Schlessínger grita "¡AlU
están, muchachos, alll están!' seguido de "¡Compagnie
Fr3l1caisc/" y corre hacia atrás; los de la compañ1.a francesa,
creyendo que desea ejecutar Wl movimiento de flanqueo, lo
siguen, y lras ellos salen también los alemanes. desconcemdos,
presto tirando al suelo las armas inservibles y huyendo con las
manos vacías. Las otras compañías no tardan en imitarlos. Es
una rotunda victoria costarricense. Cuatro oficiales y quince
soldados ticos mueren. pero los filibusteros dejan veintiséis
cadáveres en el campo y el resto pone pies en polvorosa bacia
Nicaragua, abandonando mu1as* cabaDos, armas, municiones y
pertenencias, desparramándose en desorden en una región
árida y montzñosa que desconocen por completo. Alejándose
del camino en el que temen ser capturados, se dividen en
pandillas y huyen sobre la maleza llena de espínas en los
senderos de la montaña.

Varios días después, los míseros remanentes de la tropa de
Schlessinger comienzan a llegar a La Virgen en pequeños
grupos o solos, sin sombrero y descalzos. algunos casi
desnudos y sufriendo insolación. pues se quitan la ropa para
protegerse con esos harapos los pies lastimados en el camino.
Schlessinger en persona aparece en La Virgen el 26, alica.!do,
difamado y repudiado por todos: la chaqueta militar azul
nueva. con relucientes botones, ha cedido su lugar a una
andrajosa y asquerosa camisa de lana; el vistoso kepis francés,
a un sorobrero gacho amarrado con un mecate; y en vez de las
lustrosas botas de charol. sus polainas deshechas son apenas
unos cuantos jirones colgantes sobre los pies.

Los malheridos no pueden huir. A veinte filibusteros
capturados les hacen un juicio sumario y los condenan a
muerte. El Presidente Mora perdona la vida de uno; a los otros
diecinueve los fusilan a las 4 P.M. el 25 de marzo: 5 alemanes,
5 irlandeses,3 norteamericanos,2 griegos, l inglés, 1 francés,
1 italiano y l panameño. La carta de despedida de un irlandés
es una de dos escogXlas por el Alto Mando costarricense para
efectos de propaganda:
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CARTA DE PETER GONNA.N' A lOHN CONNOllY.
Liberia (Costa Rica), 25 de marzo de 1856.

Mi queridlsimo pnmo John- No pxlrás Imaginarte la
angustia con que te escrioo h presente para informarte de mi
destino fataL Me capturaron con otros dieciséis. En este preciso
momento estamos recibiendo las últimas exhortaciones de los
sacerdotes costarricenses. Son las dos de la tarde, y hemos sido
condenados a sufrir la pena de muerte a las cuatro. ¡Dios se
apiade de nosotros!

Te encargo que les digas a todos mis parientes y anllgJs en
general, y en especial a Thomas y sus amigos, que no deben
venir a Nicaragua; p:xque, para ellos y para muchos otros, es
mucho mejor que se queden en ca.~a. Ahí nadie recibe los 250
acres de tierra, sino que Walker obliga a too05 a empuñar las
armas, tengan dinero o no. Creo que ColIman y David Ferrier
se escaparon No más por hoy, de tu primo que mucho te
quiere,

Tras el retomo de Schlessinger de Santa Rosa, el 27 de
marzO Walker constituye una Corte de Investigaci6n en Rivas.
11para investigar y reporlar acerca de todas las circunstancias
conectadas con la marcha y el comando del coronel Schlessin­
ger de San Juan del Sur a ~anta Rosa, el combate en ilicho
lugrr y la retirada de abr'.' , Como resultado de la investi­
gación, WaJker dicta las Órdenes Generales No. 73 el 31 de
marzo, sometiendo a un Consejo de Guerra al coronel Louis
Schlessinger. Los cargos y especificaciones lo acusan de negli­
gencia, incompetencia. ignorancia, y cobardía en el cumpli­
miento del deber. Durante el juicio le conceden salir libre bajo
palabra de honor, restricto, sin embargo, a la ciudad de
Granada. En cuanto le otorgan el privilegio. y antes de que se
sepa la sentencia del tribunal, alrededor del 12 de abril
Schlessingerjuiciosamentese escapa de Granada, y el cargo de
desertor del ejército se le añade al expediente. El Consejo de
Guerra enseguida lo encuentra culpable de todos los cargos,
excepto el oe "negligencia del deberll

, y por unanimidad
pronuncia la sentencia que el general WaJker aprueba el 3 de
mayo de 1856, con estas palabras:

Se aprueba la sentencia del Tnbunal sobre las especificaciones
y cargos proferidos contra el coronel Louis Schlessinger del
Segundo Batall6n de Rifleros; y en consecuencia es degradado
del rango de Coronel, será fusilado PJr desertor donde se le
encuentre, 1 sed. proclamado como tal en todo el mundo
civilizado.~5

Schlessinger se desquita uniéndose a los rebeldes legitimistas
que se congregan en Matagalpa, a buena distancia de WaJker.
Cuando escribe La Guerra en Nicaragua, en 1859, Walker
(imitando a la zorra y las uvas de Esopo), se consuela con la
racionalización de que Sch1essinger "en esa compañía se
hundió, por la forma en que permitió que lo trataran, debajo
del desprecio del soldado más bajo hasta en un ejército
centroamericano. Hoy ha caído tanto. que sería un acto
indigno el ejecutar en él la sentencia de un tribunal
honorablell•

454 Walker. naturahnente. en su reminiscencia
echa sobre Jos hombros de Schlessinger toda la culpa del
descalabro de Santa Rosa.

27. Invasión Inminente
EL JUEVES SAmO 20 de marzo de 1856 (el dla que los
costarricenses derrotan a Schlessinger en Santa Rosa), Granada
hierve de entusiasmo religioso. En los ojos anglosajones de El
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Nicaraguense: liLa Semana Santa con sus imponentes cere­
monias, sus grandiosas y solemnes memorias, sus infinitas
conmemoraciones; ha descendido sobre nosotros".455 El 16
de marzo (Domingo de Ramos), se conmemora la entrada
triunfal de Jesús en Jerusalén. La procesión pasa frente a la
residencia de Walker y entra en La Parroquia -la imagen de
Jesucristo montada sobre un asno ricamente enjaezado. El
martes y miércoles otras procesiones pasan por la misma ruta
-Jesucristo con la corona de espinas. en mofa Rey de los
Judios, acompañado de las imágenes de la Virgen Maria y San
Sebastián. Walker cae enfermo el miércoles en la noche. La
epidemia del momento (una fiebre que algunos identifican
como fiebre amarilla) ha matado ya a muchos norteamericanos,
y la preocupación general cunqe en el contingente filibustero
cuando se anuncia que el General en Jefe está grave:

Ninguna. persona se p::xiía escapar de la solemne impresi6n
-PJrque ,el bienestar de todos estaba íncimam.ente ligado al del
Comandante en Jefe y nailie podia estar tranquilo cuando él
estaba enfenno. El genio de un solo hombre jamás se graoo en
forma tan absoluta como entonces -la misteriosa influencia de
la mente humana jamás manifest6 su p:x:ier en fonna tan
completa. Todo otro pensamiento desapareció en la conside­
ración de un solo asunto, un asunto que se sabía englobaba el
destino de una nación.~56

En Granada hay 450 norteamericanos, en su gran mayoría
miembros del Ejército. Ahi estln el Batallón de Infanterla
ligera del coronel Birkett D. Fry, el Estado Mayor, la
Proveedurla, el Departamento Médico, la Pagadurla y el
Arsenal. El Jueves Santo los oficios de la Pasión de Cristo se
celebran ·en La Parroquia, en el costado oriental de la plaza
frente a la residencia de Walker. El Presidente Rivas y el
ministro Ferrer asisten a las ceremonias, "sentados junto al
oratorio en el que el Padre Vijil pronuncia su elocuente
sermón".

457
El padre manda "elevar oraciones para que

Walker recobre la salud".458 El jueves, viernes y gran parte
del sábado se suspenden todas las labores. Las campanas de las
iglesias guardan silencio, los animales se sacan a pastorear y se
apaga la lumbre en las cocinas. lINi el pe6n ni su amo hacen
tarea alguna, sino que sólo se dedican a servir y honrar al Hijo
de Dios crucificadoll

•
459 Las puertas de la casa del General

están cerradas para que él repose tranquilo_ El coronel Israel
Moses, jefe del Departamento Médico del Ejército. incansable
atiende al paciente. El jueves en la noche la escena frente al
aposento de WaIker es resplandeciente y solemne:

La iglesia estaba iluminada con irmumerables candelas, y las
ceremonias religiosas continuaron hasta la medianoche, cwmdo
salió una procesi6n hacia la iglesia de San Sebastián. Desde el '
momento que encendieron los primeros cirios hasta las doce,
la muchedumbre conrinu6 aumentando y el atrio pronto se
llen6 de hombres, mujeres y niños. Era una escena rom.:intica:
miles de mujeres esperando pacientes a que saliera la procesi6n.
El cuadro era lo más hermoso que una luna llena puede hacer,
en todos los detalles bello y sublime. A las doce en ,Punto se
dio la señal de iniciar la marcha, y se form6 la procesion y sali6
por las calles y después de un rato regresó a La Parroquia.-

La Procesión del Silencio cruza dos veces frente a la casa de
Walker antes de entrar en La Parroquia el Viernes Santo al
amanecer. La imagen de Cristo domina el cuadro: alto y
delgado, de cabellera larga, túnica blanca, atado y vendado, de
pie sobre un anda que el pueblo lleva en sus hombros. Detrás,
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despacio en extremo, el pueblo de Granada lo sigue silencioso
en la calle, centenares de mujeres rezando en voz baja y
arrastrando Jos pies sin perturbar la quietud de la esCena
iluminada por el plenilunio a medianoche y por la aurora al
rayar el día. En cada esquina. el pWlido prolongado del clarín
tañe su melodía a tono con la callada Procesión del Silencio.
Walker recobra la salud al instanle, y el sábado 22 de marzo en
la mañana bj Nicaraguenseanuncia la buena nueva de su casi
total restablecimiento. A renglón seguido relata el avance
victorioso (icnaginario) de Schlessinger en Costa Rica. Walker
se prepara a enviarle más tropas y se sugiere que comandará
el ejército en persona. El Primer Batallón de Rifleros del
coronel l\1ark B. Skerrett viene ya en camino de León a
Granada. dejando en Occidente una pequeña guarnición al
mando del teniente George R Caston, recién herido en un
duelo.

* * *
EL MIÉRCOLES 19 DE MARZO el Presidente Patricio Rivas
promulga dos decretos en Granada. En uno anuncia que el 22
(después pospuesto para el 25). el Supremo Poder Ejecutivo
pasará en visita al Departamento Occidental. En el otro,
faculta al "Sr. Jeneral en Jefe del Ejército de la República para
la conservacion del órden y seguridad en los departamentos de
Oriente y Mediodia; poniendo en ejecucion todos los medios
que conduzcan al objeto".'" A las 5:30 AM. el sábado 22 de
marzo el La Vugen desembarca en Granada el Batallón de
Parker H. French, de Nueva Orleáns, y un pequeño contin­
gente de Nueva York -unos 250 reclutas en total Pocas
horas después llega de León el Batallón de Rifleros del coronel
Skerrett para dirigirse a Costa Rica. Walker ordena trasladar el
Cuartel General del Ejército a Rivas, y los diversos
departamentos empacan aprisa mientras a medianoche los
Rifleros de Skerrett zarpan en el vapor hacia La Virgen. "El
General está apiñando las tropas con tal rapidez sobre el ene­
migo" I se jacta El Nicaraguense} "que la República de Costa
Rica apenas si tendrá tiempo de activar la milicia antes de que
sus ciudades se vean inundadas de AmcricanosM.
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Esa mañana arrestan a French en cuanto se presenta en el
cuartel y lo expulsan del país.'" Walker "le dio un fuerte
regaño. Siguió una escena airada y rompieron en deúnitivall
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French se va de Nicaragua Illleno de amargura ... pero el que
se haya ido herido en el alma no sorprende a nadie, excepto
quizás a él mismo, ya que las causas de su separación del
gobierno han estado actuando desde hace largo tiempo ... Su
propia conducta en los Estados Unidos fUe un factor fatal que
aceleró su caída"..... En el trajín de eSe día, Walker lec la
correspondencia de Inglaterra para Costa Rica, interceptada el
16 por el teniente John M Baldwin en el río San Juan y
enviada a Granada en La Vugen. Dicha correspondencia
comprueba que el gobierno inglés le vende armas a Costa Rica
bajo condiciones muy favorables. Walker presto llama al
Ministro Wheeler y le entrega los documentos capturados para
que los transmita a Washington. En Granada, ese Sábado de
Gloria, todo parece marchar propicio a la causa de WaIker.

Al día siguiente. Domingo de Pascua, en la tarde, La Vugen
regresa a Granada con un despacho urgente para el Coman­
dante en Jefe. Todavía débil por su reciente enfermedad, a
Walker lo sacude y lo hace recobrar la salud instanUnea el
men>aje confJdencial del Comandanle de Rivas mayor A. S.
Brewster, con las primeras noticias apresuradas de la derrota
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en Santa Rosa tres dlas anles. Walker y el Estado Mayor esUn
a bordo del vapor al fllo de medianoche y desembarcan en La
Virgen el Lunes de Pascua al amanecer. El coronel Fry y sus
tropas los siguen en el San Carlos, por lo que prácticamente
todo el ejército iilibustero escl en la vía del Tránsito cuando
los derrotados de Santa Rnsa empiezan a llegar a La Virgen el
miércoles 26 de marzo. Previendo un inminente ataque costa­
rricense, el coronel Fry se dedica a poner a La Virgen en
estado de defensa. Desembarcan la .pólvora a toda prisa;
colocan el ea5oncito de bronce del San Carlos en la calle
(rente a las oficinas de la Compa.ñíadel Tránsito; apastan dos
líneas de centinelas avanzados; les distribuyen armas a los
~iviles que se ofrecen de voluntarios: en la emergcn~iaJ lIa
ningún hombre se le pennite permanecer indiferente".~

La noche del miércoles pasa sin alanna y el jueves en la
ma.ñana el coronel Fry manda gran parte de la pólvora al
Cuartel General que se establece en Rivas. Rívas se ve tétrica
cuando comienzan a Uegar las tropas de \X'alkcr. Corren
rumores de que los costarricenses estin por entrar a San Juan
del Sur, y en consecuencia cunde el pánico entre la gente: las
vendedoras del mercado recogen SllS trastos y dejan vacías las
mesas; las puertas se cierran y enl1avan; en todos los cammos
se ven filas de mulas llenas de carga y mujeres con motetes,
huyendo de la guerra que se avecina. Walker le ordena al
coronel Fry trasladarse a Rivas con el ejército entero, pues su
pos.ici6n en La Virgen es expuesta y vulnerable. Su plan es
enfrentlrse al enemigo ya sea en Rivas o en el camino del
Tránsito. Establece el Cuartel General en la plaza, que es "un
cuadrilátero sucio y sin ornato, flari:queado a un lado por un
montón de escombros, y rodeado en la mayor parte por Una
sarta de casas despreciables que parecen estar en posesión de
las clases más bajas del pueblo. Sólo un costado, que el general
Walker se ha apropiado J¡Na él y las oficinas del gobierno,
tiene un exterior decente".

El 27 y el 28 pasan sin novedad; Jo único digno de nota es
la apertura de la Corte de Investigación de Schlessinger y el
arribo del general Goicouría,de GranadaJ con la noticia de que
Guatemala. El Salvador y Honduras se han aliado contra
Walker y que ya sus ejércitos avanzan sobre León. El decoro
del campamento filibustero deja mucho que desear, con
algunos oficiales entregados de lleno a !luna continua
borrached'. Walker le ponefm el 29: hace tlun ejemplosevero
... de su propio hermano, degradándolo de capiUn a raso, por
el delito de ser desordenado en sus hábitos como oficial".4ó7

El 29 Walker desbanda las compa.ñlas francesa y alerna.~a y
asigna a los soldados a otras unidades, dando de baja a los que
no hablan inglés. Sesentl nativos annadas, vecinos de San
Jorge. que se presentan voluntarios ante el Comandante en
Jefe. forman una unidad aparte. El 30. el evento notable es el
discurso de Walker durante la revista de las tropas frente al
cuarlel en la plaza. En dicha arenga (transcrita en el Anexo F),
Walker se autorretrata como adalid de la civilización Americana
para la "redención' de la América cspa.ñola 'y los intereses de
la humanidad'. Cuando a.ños más tarde lo narn en La Cueaa
en Nicuagu3, cierra el episodio con estos pensamientos:

Las ¡:aIabras fueron pxas y sencillas. y les imprimí6 poca
fuerza la forma en. que las dijo el orador; pero swtieron el
efeno deseado, infundiendo un nuevo espIriru a la napa. Sólo
apelando constantemente a las cualidades más nobles del
hombre es que uno lo puede hacer un buen soldado; y toda la
disciplina militar es un mero esfuerzo para con~ que la
virNd sea constante y segura, haciéndola habitual.
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A pesar de apelar con ahínco a las cualidades más nobles
del hombre, Walker no logra infundirles el nuevo espíritu a!
par de centinelas frente a su propia habitación, uno de ellos
inmortal del VestE, e! cbileno Carlos Travilla. Esa noche
encuentran dormidos a ambos guardianes. Un consejo de
guerra los condena a muerte. Walker aprueba la sentencia y
ordena que los ejecuten a la puesta del sol el I de abril. A la
hora señalada el oficial de! dfa conduce a los reos entre dos
hileras de soldados y la solemne procesión pasa frente al
cuartel de Walker con la banda tocando la Marcha Fúnebre. Se
detienen frente a la iglesia. El pe!otón de fusilamiento se
coloca en posición. El sacerdote confiesa a los condenados, los
vendan, y cuando ya los ponen de espalda a la pared, Walker
anuncia el perdón "y al instante mil voces proclaman la palabra
mágica. Los soldados cargan al chileno sobre los hombros, se
lo llevan hasta la puerta del aposento del General y echan una
serie de vivas. La demencia del General toc6 una fibra acorde
en todos los corazonesn.

46l1 La clemencia antes jamás oída del
General no la menciona Walk:er en La Guerra en M'caragua..
y nunca o casi nunca se repite ni antes ni después.

28. las estratagemas
del general Walker

HACIA FINALES DE MARZO, Wa1ker espera fuertes refuerzos
de Nueva York, Nueva Orleáns y San Francisco, y dedica su
gente Ita preparar grandes cantidades de municiones".470 El
I de abril al atardecer, La Vúgen está anclado junto al raudal
del Toro mientras el San Carlos espera en La Virgen, ambos
vapores listos a transportar los centenares de pasajeros del
Tránsito que llegarán de un momento a otro. En Rívas los
ruJIlores propalan que la guarnición de San Juan del Sur -250
filibusteros- tiene órdenes de apoderarse del Cortes de la
Compañia del Tránsito, cuando llegue de California en esos
dfas, y que Walker lo usará para atacar Puntarenas. El Cortes
sale de San Francisco el 20 de marzo con 400 pasajeros¡ de los
cuales la cuarta parte intentan fmcarse en Nicaragua.

47
Entre

ellos van 40 reclutas para Walker al mando del capitán Horaco
Bell, acompañados de W. R Garrison. Justo al avistar su
destino, el barco aparea al Golden Gate, de la Compañfa del
Pacífico, que va de Panamá a San Francisco y del cual recibe
un viajero proveniente de Nueva York, Mr. George S. Porter
que dice desea quedarse en San Juan del Sur. En realidad
Porter es un agente de Vanderbilt con instrucciones peren·
torias para el capitán Napoleon CoUins [Callens] del Cortes, de
que no toque San Juan y se lleve los pasajeros a Panamá.

El Cortes entra en la bahia de San Juan del Sur elIde abril
a las 9 P.M.; Garrison baja a tierra, pero pasajeros y filibusteros
pennanecen a bordo, esperando que amanezca para desem­
barcar a la luz del dfa. El capitán CoUins sostiene una
conferenciasecreta con los capitanes de tres barcos carboneros
en el puerto y a las 2 A.M. las cuatro embarcaciones levan
anclas al unisono y salen silenciosas al mar, sin izar las velas
para que ningún ruido delate su partida. Se alejan de la costa
al amanecer e! 2 de abril, ya fuera del alcance de Walker, y el
Cortes se lleva a Panamá de remolque al Day/igb!, uno de los
carboneros:m El escape imprevisto del vapor desbarata
todos los planes de Walker de atacar Puntarenas. Además, le
corta la conexión vital con California en un momento crítico,
y varios meses pasarán antes de que Garrison pueda enviar
otro barco y restaurar la conexión.

En esos mismos días, Wa1ker recibe una carta de su paisano
de Tennessee John L. Marling, Ministro norteamericano en
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Guatemala, enviada a través de los inviolables canales diplo­
mátl~os del.Ministro Wheeler junto con mensajes urgentes del
PreSIdente Patricio Rivas en León, infonnindole que Guate~

mala y El Salvador se aprestan a entrar en la guerra contra él
VIendo que dos semanas después de Santa Rosa los costarri­
censes no dan señales de traspasar la frontera del Guanacaste,
Wa1ker reacciona cambiando de táctica. En Rivas ordena la
movilización general del ejército y envía a Edmund Randolph
a León, a que vigile de cerca lo que sucede ahL Mas Walker no
le comunica a nadie su plan de operaciones; sus subalternos se
dan cuenta de! plan una vez que lo ejecutan. Hasta el Ministro
Wheeler vive a oscuras en Granada. El 4 de abril, Wheeler
anota en su Diario: "Vino Payton [Sic] Randolph -lo visité
-no muy comunicativo-laS tropas salieron de Rivas ..."; el
5: "Randolph va para León ..."; el 7: "Informes de que el
general WaJk.er va para San José ll

•

Cuando el3 de abrilWalker le ordena al ejército marchar de
Rívas a La Virgen, limitando a quince libras el bagaje de cada
soldado, la opinión general es de que va rumbo a San José. El
sábado 5 de abril se embarcan en el San Carlos todas las
tropas y todo el personal en lUla u otra fonna conectado con
el ejército. Sólo la guarnición nativa queda en Rivas, al mando
del coronel Machado, cubano, bajo la vigilancia de! teniente
coronel Byran Cale y un puñado de norteamericanos. De La
Virgen, el vapor cruza el lago hacia San Carlos, donde recoge
a.la Compañia D de Infanteria ligera al mando del capitán
Linton y prOSIgue en el río San Juan. Al aproximarse al Raudal
del Toro, las tropas se transbordan a dos vaporcitos fluviales.
Todos creen que van camino a San José. vía el Sarapiqui, pero
pronto se desengañan cuando s610 el general Walker con una
compañía de soldados y unos cuantos pasajeros COD destino a
Nueva York y Nueva Orleáns cruzan e! rauda! y se dirigen al
Castillo. WaJker inspecciona las defensas del río, dejando ahí
al capitán Kelly con 40 hombres mientras el capitán Baldwin
con otros 30 resguarda la Trinidad [Hipp's Point] río abajo, en
la desembocadura del Sarapiqul. Retomando al Raudal del
Toro el lunes 7 de abril en la tarde, Walker reembarca a sus
soldados en el San Carlos. Le ordena al La Vúgen (que tiene
dos semanas de aguardar ahí en vano a los pasajeros para
California que nunca llegan) que se vaya vado a La Virgen.
Ambos barcos salen juntos y comienzan a cruzar el lago al
ponerse el sol, pero para sorpresa de todos. el San Carlos con
WaJker y las tropas navega paralelo a la costa de Chontales y
al amanecer están en Granada. En cuatro horas desembarcan
y descargan el barco, por lo que el miércoles 8 de abril al
mediodía, lilas diversos departamentos están ya funcionando en
sus antiguos locales".'173

Entretanto, Mora, al saber que Walker está con su ejército
en Rívas, espera en calma, vigilándolo. El Cuartel General del
ejército costarricense permanece en Liberia hasta el 28 de
marzo, día en que Mora avanza a Sapoá. Cuando WaPter sale
de Rivas, Mora avanza a Peña Blanca, a ocho leguas del
camino del Tránsito. Cuando WaIker embarca, los costarri­
censes siguen avanzando: el 6 de abril pasan por Santa Clara,
y el 7 dos divisiones de 300 hombres cada una ocupan San
Juan del Sur y La Virgen'" La guarnición que Walker dejó
en Rivas, abandona la ciudad y Mora la ocupa el martes Bde
abril a las 10 A.M, sin disparar un tiro. Los costarricenses
matan a nueve norteamericanos y se posesionan del codiciado
camino del Tránsito sufriendo sólo una baja en la escaramuza
con los empleados norteamericanos de la Compañia del trán­
sito en La Virgen (partidarios de Walker). Enseguida queman
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el muelle, para impedir el desembarco de los filibusteros que
sw<:an el lago en los vapores. Cuando el La V~ se apro­
xima el 8 de abril a las 5:30 A.~~, su capitin Thomas Ericson
encuentra el muelle destruido por las llamas. Los costarricenses
le permiten a Cbarles Mahoney, empleado de la CompañJa
herido en la escaramuza, que se vara en el vapor.m Tras
tomar leña en Omerepe, La Virgen Ucga a Granada a las 5:30
P.M., al poco tiempo de que un jinete ha llevado a la capit.alla
noticia del avance tico. El Ministro WhceJer registra en su
Diario los cruciales sucesos del momento:

Martes 8 de abril- ... Llega el vaPJI con el general WaIker y
las tropas -Llega un mensajero de Rivas -El enemigo tomó
San Juan del Sur y La Virgen -UD ejército de 1 SOO hombres
-Mataron a gente desarmada -El plan de la campaña !u
cambiado, en vez de marchar a Le6n, preparándose para Rivas.
Miércoles 9 de abril- Levantado a las 4 A.M SaJen las tropas.

En resumen, ese 8 de abril un jinete Ueva a Granada los
informes del avance costarricense, y La Vúgen arriba con la
noticia del incendio del muelle. Al mismo tiempo, cartas de
León le informan a Walker que no existe peligro de ataque
enemigo por La frontera norte. En consecuencia, dejando más
de un centenar de civiles y dos compañías de guarnición en
Granada, el 9 de abril a las 4 A.M. marcha con el ejército hacia
el sur, a alacar a Mora en Rivas. En su despacho de Granada
del sábado 12 de abril, el corresponsal del New York Herald
descnbe la tensión tremenda en que queda la capital al salir las
tropas hacia Rivas:

El martes en la noche recibimos la noticia de que el ejército
costarricense habIa entra.do en La Virgen. quemado el es.plén­
dido muelle de la Compañía del Tránsito, y avanzaba sobre
Rivas. El miércok:s en la madrugada, Walker sali6 a la cabeza
de unos 600 Americanos a enfrenlMse al enemig:> en Rivas. El
viernes reCIbirnos noticias de que se le umeron 300 vohmr.arios
nativos de Ma.saya y la guamici6n nativa de Riyas. Entonces
descubrimos que el viaje al río San Juan fue un rose de guerre
de pute del general Walker pan auaer al ejérciro de Costa Rica
dentro de este territorio. Tuvo un éxito admirable. Hoy
tenemos rumores de una teniHe batalla, y estamos espe.rarxio
an5K>sos el amoo de mensajeros con los despachos. ¿Será una
victoria, o una derrota? Si fuere derrota., ¿quién logrará escapar?
¿Qué curso deberemos seguir aqu1? ¿Por cUánto riemp:J
podremos soslener la ciudad? éQué tan pronto veOOrán
refuerzos de Le6n? Estas pl'eguntAS f orras similares pasan de
boca en boca en tOOas las boc.aalles. ¡Qué jubileo presemará
la plaza cuando el estampido del cañón anuncie una victoria!
¡Qué firmeza de ánimo rn.anifeswá todo Americaoo si el
mensajero Anuncia una derrota! No he okio a un solo
Americano en esta ciudad que hable de irse -la decisión
unánime es defender la ciudad y luchar hasta la muerte si
derrotan a Walker 'i el enemigo avanza a atacamos. if?ánto
depende ahora de la vida de un hombrel Si el..i.minan a Walker,
el ejército se queda sín IXier y :Os Americ.anos aquí sin C<1beza..

La confusi6n y el desa1iento cundirían por todas parles y el
pánico se apoderaría de roda el mundo, lo que producirla un
deseabbro y una masaCte ... Si Jos arnig:>s en Nueva York
logran poner en orden este corretear desoIdenado de
pensamientos ... apreciarán la p:Jsición de doscientos
Americanos en esta. citxiad que esta noche esperan ansiosos ofr
del triunfo o saber lo peor y prepar=e para elJo"~

Los 300 voluntarios nativos de Masaya que se dice se unen
a Walker existen sólo en la imaginación del que inventa la
noticia; y el comandante nativo de la guarnición de Rivas, José

AlEJANDRO roL~OS GEYER

Bcrmúdez, se queda en la ciudad y se enrola en el ejército de
Mora para luchar contra los filibusteros. SU5 subalternos, sin
embargo, siguen al coronc1 cubano Machado cuando evacúa
Rivas; cerca de Nanclaime se encuentran con WaIker y dan
media vuelta para aeuerpar a los norteamericanos contra los
costarricenses. Esa noche el ejército de Walker acampa junto
al rfo Ochomogo. Ahf una mujer de Rivas les informa que pOr
lo menos 3.000 costarricenses ocupan la ciudad, "pero como
las ideas de Ja gente del país acecea de números son bastante
vagas, no se le dio mucho crédito al aserto tl

•m Al dla
siguiente avanzan hacia el Gil González. En el camino Walker
captura a un rivense que lleva proclamas de Mora a los
legitim.istas de Masaya, Ily, tras algunas amenazas, se obtuvo del
mensajero bastante infonnaci6n acerca de la posición y fuerza
del enemigo".'" A media legua del río, el grueso de la tropa
se desvía hacia la izquierda del camino real y se adentra por
una trocba que se aleja bastante del camino. Al ponerse el sol,
acampan "en la ribera sur del Gil González, guardando el
debido silencio,para evitar que el enemigo se dé cuenta de su
presencia ahr.4

La crónica de WaIker prosigue:

Un P:JCo antes de negar al sitio donde se acamp6, un vaquero
que buscaba ganado para los costarricenses fue hecho
prisionero, y los sold.ados acababan de ocupar los dj'¡ersos
punlOS que se les asignaron en el campamento, cuando un
hombre que fue encontrado escondiéndose cerca del río fue
llevado ante el General en Jefe. Al 'principio negS saber nada
del enernig=> en Riva&¡ pero recobro ráprlamente la memoria
cuaOO.o se le puso una soga al cuello y se pasó el atto extremo
sobre una rama del árool más cercano. Entonces. dio una
descripción exacta ydetallada de los diversos puntos ocupados
por los costarricenses. Inclic6 las casas en que estaban Mora y
sus f'rincipales oficiales, el lugar donde se almacenaban las
muruciones y la c.antidad que habra de ellas, sin olvidarse de
mencionar dos preciosas pie:z.as de artillería que dominaban
algunas calles. Tuvo la mala. suerte que se le zafó decir que fue
~nviado a recoger informa.ción de Jos Americanos, y por lo
tanto recibió el castigo como espIa. Pero su información era tan
completa, y, tras una severa sesión de repreguntas hulx> tan
JX>C¡ contradicción en sus asertos, que Wa1ker fonnuló su plan
de alaque basándolo en los dalos as! obtenido,. El resultado
mosO'Ó que la. informaci6n dada por el espía era totalmente
correcta. El miedo a la muerte 10 desconcertó tanto, que no
pudo inventar una. so11 menlira...oo

En los párrafos de La Guerra en Nicaragua que preceden a
ése, Walker ",Jau los acontecimientos desde el arribo del
Cortes a San Juan del SU! el I de abril hasta el vivac del
ejército filibU5tero en la ribera sU! del Gil González ellO. La
remembranzacomien~a y termina en la zona de Rivas, pasando
por La Virgen, San Carlos, el Raudal del Toro, el Castillo
Viejo, Granada, Nandaime, el Ochomogo y el Gil González.
El episodio lo abre la Marcha Fúnebre junto a los escombros
de La Parroquia en la plaza al ponerse el sol ell de abril, y lo
cierra la figura tiesa del cadáver meciéndose al viento en el
bosque en la noche del !O, testigo mudo de que los ruegos a
WaIker para que le perdone la vida han sido inútiles. Otras
escenas macabras quedan sepultadas en la mente de El
Predestinado de los Ojos Grises en el Interin, como la del
vaquero que busca ganado para los tX:os, "hecho prisionero";
o las lIamenazas" al rivense que lleva las proclamas de Mora,
ambas narradas frescas en otra forma por un corresponsal del
New York TrJbune:
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El ordenar..7.a de Wa1ker, un irlandés de apellido McCarty, me
;lató un acoruecimiento de Úldole muy grave. El día antes de
que WaIker (l.tacara Rivas, se encontraron a un hombre arreando
una manada de caba.llos, supuestamente de bs costarricenses.
McCarty le aló W1ll soga al cuello al españo( fijó el OlIo
eXcremo al pescuezo de su prop:o caballo. ylo JmeteD haclendo
cabriol>s y ¡¡dopando. Con el español a la tal!" h>sl> que lo
rolÓ al suelo. Tras arrastrarlo por lL'1. [[echo en el camino, el
gener.al W41ker dijo que el castigo era suf!cien(~ yque mejo~ lo
dejarn ir; pero McCarl)'. viendo que era unpoSlble que el apo
se repusiera del tr3.t.mnento que había. rentido, lo despachó de
un balazo. OlIO incidente en la marcha hacia Rivas fue la
captura de un mensajero que nevaba cartas a Granada, a quien
colgaron de un árbol.al

Walker no revela eD LJ GUeJT3 en Nicaragua que peDsaba
apoderarse del Cortes para usarlo en operaciones militlres. De
haber tomado el vapor, su mera posesión habría modifICado e!
balance de fuerzas: casi seguro habría obligado a los
costarricenses a retirar tropas del Guanacast.e para defender
punfa.renas, alterando así el curso de la guerra. la toma del
Cortes parece formar parte de la estIategia de Walker desde el
comienzo de la campaña contra Casti Rica. El descalabro eD
Santi Rosa a manos de Mora, y la escapada del vapor,
ingeniada por Vanderbilt, desbaratan por completo los planes
militare, del geDera! Walker. las a«Jones de Vanderbilt y
Mora, cortan en cierne su concepción grandiosa. No obstante,
a pesar de esas pérdidas, a principios de abril. e! dominio
dictltorial de Walker sobre NlCaragua contmua "eDdo
absoluto. Desestimando o quizás desconodendoel poderío del
ejército que Mora tie~e en la frontera, WaIker abandona Rivas
para enfrentarse a la amenaza en el norte e inspirarles
confIanza a los leoneses. La confIanza ilimitada que tiene en sí
mismo, nunca está en duda, ni siquiera cuando sabe que Mora
está en Rivas con un numeroso ejército: por lo menos 3.000
hombres, de acuerdo a la mujer que Jos vio. Pero los millares
de costarricenses no. pesan en la balanza cuando en el otro
platillo está la megalomanía de El Predestinado.

29. Rivas. 11 de abril de 1856
EL ENFRENTAMIENTO DEL GENERAL W.ill<ER con el
general Mora tiene lugar en Rivas de Nicaragua el viernes 11
de abril de 1856. El coroDe! Na12mer lleva las noticias de la
batalla a Granada el domingo 13 a las 8 A.M., )' en cuestión de
minutos el cañón retumba en la plaaa para gran satisfacciónde
los 200 norteamericanos que enseguida acuden a celebrar la
victoria que se an uncia. El destrozado ~jército filib~tero que
enlIa en Granada esa noche contracbce 10 del tnunfo; no
obstante, el runes eDgalanan con banderas a la ciudad y la
diana se prolonga con triquitracas, cohetes y otras s~ñales de
júbilo en frenéticos esfuerzos por levantar Jos ámmos. El
Nicaraguense presto encabeza la campaña propagandistica,
sacando el mismo lLUles la vers16n filibustera del combate:

¡SEGUNDA BATAlL\ DE RIVAS!
jSElSClE.NTOS COSTARRICEt~E5 MUERTOS!

¡TREJNTA AMERICANOS!
¡TOTAL DERROTA Ir...L ENEMIGO!~

En armnnla CaD los titulares, la crónica registIa UD

resonante triunfo de Walker sobre Mora. En los siguientes
números salen más detalles.'" Junto con la crónica de
Walker en La Guerra en Nicaragua~ constituyen la versi6n
filibustera de la bataJla. El Bo1el1n 01K:iúpublica en San José
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el 30 de abril de 1856 la versión tica, escrita por eltenieDte
coronel don Pedro Barillier a petición explíciti del Presidente
Mora, "GeDeral en Jefe de las tropas Coslaricenses". Don
Pedro es un militar de carrera francés cuyo cargo es
simplemente Instructor del Ejército, pero cuyos "conoci­
mientos ycualidades militares" son "de la mayor utilidad ll para
e! Presidente Mora eD la defeDsa de Rivas.... El informe
escrito en persona por el Premente al .Ministro de la Guerra,
fechado en Rivas el 15 de abril, no aparece en el Boletín
Gfici:ll: lo publica la Revista de los Archivos Nacionales en

'"San José en 1940.
De esos documentos emerge una visión clara aWlque

incompletide la batalla. Ni Mora ni Barillier dan el númerO de
combatientes costarricenses, pero otras fuentes infannan que
de los 9.000 hombres llamados a filas, 3.500 forman el ejército
expedicionario que sale de San José a principios de marzo.'"
Un número no especiflCado de milicianos guanacastecos y
voluntarios ni:aragiienses engrosan las filas en el trayecto. De
2.500 a 3.000 efectivos avanzan a ocupar el camino del
Tránsito y Rivas a principios de abril. ElNÍC;uaguensecakula
que 2.000 "costarricenses y chamorristas" se encll~ntran en la
ciudad de Rivas el 11; los demás están en la VIrgeD YSan
Juan del Sur, pero ese dh refuerzan a los de Rivas durante el
combate. Walker tieae menos de 1.000 norteamericanos aptos
para em¡¡,uñar las armas eD Nicaragua. Ueva liDOS 500 Ó 600
a Rivas. El resto está en diversos ptnltos de! país: unas
cuantis docenas en León y Chinandega; alrededor de 100 en
el rlo San Juan; 200 quedan en Granada. Contando los Dicas
de Machado, el ejército de Walker en Rivas e! 11 de abril
(entre 600 y 700 hombres) en tamaño es la cuarti parte del de
Mora..

Walker formula su plan de atique basándolo en los hechos
obtenidos del esph junto al rilto Gil González: un atique de
snrpresa para capturar a Mora y apoderarse del depósito de
munidones frente al cuartel, ochenta metros al oeste de la
plaza. Antes de acostirse esa noche les explica el plan y les
asigna sus tareas a los diversos oficiales: a los coroneles
Nalzmer, Fry y Machado, al teniente coroDel Sanders, y a los
mayores Brewster y O'Neal Tras dormir liD par de horas, el
11 de abril inicia la marcha poco después de las 2 A.M., cruza
por Potosí y al alborear se desvla ha~ el lago para entIar ~or
el camino de San Jorge y aticar Rivas desde la direCCIón
opuesti a donde el enemigo lo espera. A las 7:45 A.M., al saber
que Walker ha pasado por Potosi, Mora envla 400 hombres a
explorar el carnina a Granada, haCIa el oeste de Rivas: A las 8
AM., el ejército filibustero está en las Cuatro Esqwnas, mil
metros al noreste de la ciudad. Los filibusteros entran
corriendo y gritando en la plaaa antes de que los
costarricenses, sorprendidos, comIencen a dISparar. Los
hombres de Machado y Sanders irrumpen por las calles a!
norte de la Parroquia; los de Brewster, Na12mer y O'Nea!, por
e! flanco sur; la Infanterh Ligera de Fry queda de reserva eD
la retiguardía. A,í se inicia el choque, sangriento y feroz como
todos los de la guerra a WaIker quien, en pocos momentos se
apodera de la plaaa y las casas circundantes. Avanzando hacia
el oeste, sus soldados capturan un cañón en la calle a medio
camino entre la plaaa y e! cuartel de Mora, pero hasta ah!
llegan. Los ticos los detieDeDcon lluvias de balas desde puertas
y ventanas y desde las troneras que abreD en las paredes de
adobes de las casas en que se parapetan. Los de Fry entran eD
la refriega pero tampoco logran avanzar una pulgada más.

Francotiradores de ambos bandos en techos y en
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campanarios -los norteamericanos en la P~oquia y Jos
cosLarricenses en la iglesia de San FranCISco- cobran
numerosas víctimas. Para las once de la mañana, ya Walker
está claro del fracaso en su intento de desalojar a Mora de
Rivas. Y cuando los refuerzos costarricenses comienzana llegar
de San Juan del Sur y La Virgen, Mora pasa a la ofensiva: por
la tarde los costarricenses le pegan fuego al Mes6n de Guerra
en el costado occidental de la plaza, sacando de ah.i a Jos
filibusteros. La lucha cesa al caer la noche. Protegido por la
oscuridad a la 1 A.M. Walker monta en bestias al herido que
puede y e~ sigilo se retira de Rivas, dejando al pie del altar en
la Parroquia a quince O veinte heridos de muerte. Cuando los
costarricenses atacan al amanecer, sus bayonetas acaban con
los filibusteros que encuentran. El pil6n de cadáveres al pie del
altar se suma a los centenares de muertos en suelo rivense
durante las últimas veinticuatro horas.

Las bajas costarricensesson tan elevadas, que el 13 de abtil
el Alto Mando en Rivas impone censura total, prohibIendo el
envío de la correspondencia privada a S<l!1 Jo~ "tigra evitar
que se den noticias falsas 6 contra?lctor.13s. En su
informe del 15 de abril, Mora da la cifra de 110 muertos
costarricenses/incluyendo los heridos rnort2les que aún no han
fallecido, pero ni el informe de Barillier ni el BoJetln Oficial
dan las cifras de las bajas ticas -pareaera que nadIe anota sus
nombres- y la lista oficial de los héroes ticos que pierden la
vida en Rivas el 1J de abril de 1856 permanece desconocida
hasta hoy.'" La lista de los heridos (270 nombres, más
veinte o treinta que no son hospitalizados) la elabora el JllJSmo
15 de abril el Dr. Carlos Hoffman, CJrUjano Mayor del
Ejército Costarricense."" En su libro, Walker ~one las bajas
ticas en 200 muertos y 400 heridos, y comenti: Las bajas del
enemigo son dificiles de determinar: porque los
centroamericanos nunca reportan sus bajas correctamente, nI
. . . 'ef u 491sIqUlera a sus propIOS) es.

En cuanto a las pérdidas de Walker, en La Guerra en
Nicaragua copia el informe del 13 de abril de su Ayudante
General: 58 muertos, 62 heridos y 13 desaparecidos, sumando
133 bajas. La lista ofICial de las bajas filibusteras publicada por
El Nicaraguense el 19 de abril enumera 123 nombres: 56
muertos, 54 heridos )' J3 desaparecidos. Agregándoles los
nombres de otras bajas que aparecen en las diversas crónicas
del combate el total sube a 151: 64 muertos, 68 heridos y 19
desaparecid¿s -3 coroneles, 2 mayores, 11 capitanes, 1,6
tenientes, 14 sargentos, 4 cabos, 98 rasos y ~ personas sm
especifICar el rango. Es digno de notarse que nmguna de esas
cifras incluye una sola baja DlCa. En su mforme del 15, Mora
pone las bajas de Wa1ker en, por lo menos, 400 muertos y
heridos (incluyendo 17 filibusteros capturados en los
alrededores y fusilados después de la batalla), y agrega:

Del enemigJ se contaron tendrlos en la plaza Y calles 81
cadáveres, y como 150 que declaran los prisÍ?neros que ellos
sepultaron en varios ¡X:>WS de los de _esta CIudad, los cuales
mandé reconocer, y se encontraron llenos de muertos.4n

Aunque en ambos bandos luchan y mueren nicaragüenses.
estas bajas se desconocen. S610 un nombre aparece en una
carta de un soldado de Walker: "Por nada se me olvida
informar que el general Bermudas (5ifJ uno de los jefes del
enemigo, fue muerto en el combate. El Mimstro Wheeler,
dos días después del suceso asienta en su Diario los
pormenores: "Domingo 13- Don Bruno vino temprano. La
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batalla dur6 17 horas. Walker victorioso. Clinton, Houston y
muchos bravos camaradas muertos -56 en total Las pérdidas
del enemigo son severas. El general Walker Iuch6 mano a
mano con Bermúdez -mat6 a Bermúdez'. Pero nadie más
menciona el incidente, y permanece obscuro. la persona que
Walk:er mata parece ser el coronel José Bermúdcz, el oficial
nio. ¡} mando de las tropas en Rivas que se enrola en el
ejército tico,''' Del comportamiento de Walker en la hatalla,
ElNicaraguensedice:

Durante todo el combate el general Walker se mantuvo sereno,
firme y en control total de sí mismo, y durante varias horas
permaneció imperturbable montado en su caballo. No
manifest6 excitaci6n alguna -DO dej6 entrever la menor
preocupaci6n por el resultado, sino ~e exhibió una calma y
sublime seguridad de la victoria fmaL

Barillier afirma en su inCorme: IlEl ímpetu con que se
verificó el ataque, prueba que el mismo Jefe de los filibusteros
entré en la ciudad ~ la cabeza de éstos"."% Pero ya fuere que
WaIker mate a Bennúdez o no~ a cuántos mate con su
propia mano- a causa suya centenares de seres humanos
mueren atrozmente en Rivas el 11 de abril de 1856. Al volver
las tropas a Granada, Wheelcr asienta en su Diario un nuevo
resumen de la batalla: "Lunes 14- Las tropas regresaron
como a la 1 A.M. -faltos de alimento y municiones. El
coronel Fry me informa que más que una lucha de soldados
fue la contienda de una desordenada turbamulta. Ambos
bandos abandonaron el lugar -una batalla entibiada.... Pasé
la velada con el coronel Fry, quien este dia fue promovido a
General, ycon el general Walkerll

• Ese resumen de \Vheeler es
incorrecto, pues los costarricenses quedan dueños del campo
de batalla. No obstante, lo duro del combate les impide
perseguir 3 Walker, quien regresa a Granada sin problemas, y,
al final de cuentas. como se verá adelante, gana la batalla con
los cadáveres que echa en los pozos.

En cuanto regresa a la capital, emite las Órdenes Generales
No. 78, reorganizando y consolidando en dos batallones Jos
restos del ejército, e igualando las dive",a:; compañias al
transferir soldados de las fuertes a las débiles. Por medio de
ascensos reemplaza a los numeroS9s ofx:iales caldos en Rivas.
L NOl'vellWalker-<¡ue se queda "dormido" (borracho) en La
Parroquia y despierta justo a tiempo para escapar ya cuando el
enemigo irrumpe en la iglesia_ recobra su grado de CapItán
y es nombrado edecán de su hermano el General en ~efe.;m
WaJker ense~a destaca quince soldados para organIZar el
Cuerpo de Artilleria. El Nicaraguense explica: "La falta de
artillería se sinti6 seriamente en Rivas, yel cañoncito de bronce
de cuatro libras capturado al enemigo rindi6 un servicio muy
eficaz. Pronto tendremos un formidable parque de
artillería".498 El Departamento de Pertrechos. reorganizado al
mando del capitán A1fred Swingle, pene manos a la obra y sus
logros se proclaman al mundo de inmediato:

A U PAR DEL ENEMIGO.- En la batalla de Rivas el daño
principal a bs sokWos Amecicanos se los iniligi6 un
contingente de mercenarios extranjeros ocultos. que
parapet.sdos tras ¡medes y torres, a mansalva, con cobarde
puntería botaban a tiros a nuemos hombres.. El .aJe:ance de los
rifles Minié les permitía apuntarles a nuestros oficiales a gran
distAncia; Yse apl'Ovecharon sin remorderles la conciencia por
las valienles que caían sin verle la cara al enemig:>o Nuesttas
rropas capturaron y (]ajeron a casa muchos de estos rifles
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facales. El general Walker de inmediaro los hizo <=minar para
"er si se pueden mejorar nuestros ~iles, y expenmen~o ~
detennínó que se pueden perfeccIOna! mucho los Minié. El
c.apitán IUw\e puso manos a la obIa sin pérdida de tiempo en
el Departamento de Perrrechos. 'J ahora irúorma que ya tiene
disponib!e una gran cantidad de los fusiles mejorados, que en
Jos ensayos han demostrado tener 0la)'O[ ¡:xJder y puntería que
las armas de los costarricenses. La brigilla sigue trabajando, y
en !?"'OS días los soldados portarán fusiles más tel!llbles que
los Jamás ..istos en Cenrroamérica.o"

Par~ mejo~ la d&i~lina, WaJker obliga a las tropas a hacer
ejercicIos militares. diario durante una hora en la plaza. El
Nicaraguenseadrru.re el19 de abril que "todo e! mundo sIente
la necesidad de mal'OT disciplina, y el curso actual remediará
pronto un mal de! que mucho se quejaron los ofIciales en
fuvas..,500 Una semana después, e! penódlCo se lacta: 'Da
alegría ver en las tardes la efICiencia con que las tropas están
aprendiendo a hacer los e¡erclClos militares. El Batallón de
Infantería Ligera del coronel Piper y e! Batallón de Rifleros del
coronel Sanders hacen ejercicios por una hora en la tarde al
mando de sus respectivos comandantes. Por la mañana las
diversas compañías marchan cada una al mando de su

. ·tán' SOlrespectJvo cap! .
La disciplina la infunde también con medidas más drásticas.

En las Órdenes Generales No. 80, el general Walker ordena:
"Todo soldado que venda rifle, pistola o cuchillo será flagelado
en público en la plaza, con no menos de treinta latigazos sobre
la espalda pelada. Asimismo, todo soldado que venda ropa de
cualquier clase que sea, ser~ flagelado en Igual forma con no
menos de veinre latigazos". ' Un soldado lhunado Campbell,
que mata a otro soldado lhunado Mooney en el Cuartel
General el día que salen las tropas hacia Rivas, es jU2gado en
consejo de guerra y condenado a muerte el 15 de abril. Se
pelearon por un caballo, y como ambos e5taban borrachos,
Campbell ganó la discusión con su revólver. El tribunal
senrencia que lo fusilen. WaJker lo cambia por la horca. La
erigen en la plaza de Granada y lo cuelgan al amanecer el
jueves 17 de ahril de 1856, en presencia de! ejército entero.'''

El MinislJ:o Wheeler deja constancia en su Diario intimo de
la triste suerte que corren los pobres sujetos entrampados en
el servicio de! Predestinado de los Ojos Grises: "Miércoles 16
de abril- ... El vapor saldrá mañana, pero el general WaJker
no permite que se vaya nadie-o Pero Wheelerno hace el menor
esfuerzo para ayudar a sus compalJ:io!as a zafarse de las garras
de Walker. Todo lo contrario, en esos precisos momentos
sigue apoyando con entusiasmo al jefe filibustero. El martes 15
anota en su Diario: ~Escribí una carta a Juan R. Mora,
Presidente de Costa Rica, protestando conlJ:a e! asesinato de
Americanos no combatientes.... El general Walker me visitó
-El Padre Vijil nombrado Ministro ante los Estados Unidos
-Fabens enviado a León por el nombramiento". Y el viernes
18: "Publiqué la carta a Mora, la que WaJker piensa «puede
costarme caro».' El sáhado 19, El Niearaguense publica en
primera plana la "Violenta carta del Ministro Americano al
Presidente Mora", prote5tando contra el asesmato de
ciudadanos nOl;teameIicanos en La Virgen por los
costarricenses, y aliado, un editorial de WaJker:

'Todas los que pelean con la espada, también a espada
morirán". La gue~ siempre y bajo cuakIuier Ci.rcWlSlatICIa es
una temble calamrla.d. un temible mal. una Clemencia desgra.cia
nacional La guerra de agresi6n. invasión y destrucción es diez
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veces más desasLrOsa para los invasores que para los invadidos
a menos que h causa sea justa y la accKm justificable ante Dio~
y el mundo ...

... la. estrella. del destino va en ascenso y sjgue un luminoso
y glorioso derrotero que señala un futuro brillante para
Cencroamérica. Costa Rica será la primera en UlÚrse a la.
procesión, rilarcando el paso ·en una ma.rcha nue....a y animada.
Sin ref1exiorLU' se ha metido al redondel. y su conquista es tan
segura como el dIa. de mañana. El éxito momentáneo les ha
calent2do la. imaginación a sus soldados y ha hinchado sus ilu­
siones a pro¡x>rciones desmesura.da.s. El "predestinado" esrá a
la cabeza de las tropas nicaragüenses, y antes de que Jos costa­
rricenses se den cuenta, les caerá encima con la espada justiciera.
y el nfle implacable ,on los que bonará lodos los desasaes y
barrerá a tíXlos los enemi¡ps. Para el general WaIker no existe
la palabra fracaso, y los valientes soldados bajo su mando están
seguros de la victoria.. De ahora en adelante no habd. paUSAS ni
atrasos, ni descanso pata el enemigo hasta que su p<Ús s.ea
conquistarlo y su cafital se rinda ante el pend6n de Nicaragua.
Costa Rica pelea con la espada y a espada morirá.-

Confianza tan ciega aCdece en los momentos en que Costa
Rica tiene posesión incontestahledel vital camino del Tránsito;
en que Vanderbilt ha cortado la conexión a vapor con los
Estados Unidos en ambos mares; en que las arcas de WaJker
están vadas, como siempre, y su mal equipada soldadesca
filibustera, constantemente diezmada por la peste, ha sido
vapuleada dos veces seguidas por las fuerzas superiores del
Presidente Mora.

30. Día de sol
LA ESTRATEGIA COSTARRlCENSE contempla la ocupación
militar de la ruta completa del Tránsito de Nicaragua. Tiene Un
doble propósito: además de privar a los filibusteros de su linea
vital, el Alto Mando costarricense busca alcanzar el objetivo a
largo plazo de su patria -la posesión dentro de su territorio
del codiciado río y lago. El plan se comienza a ejecutar el3 de
marzo de 1856 cuando el Ejército Expedicionario sale de San
José hacia e! istmo de Rivas y el Ministro de Relaciones
Exteriores Joaquín Bernardo Calvo le dirige una nota a Joseph
N. Sean, agente de la Compañía Accesoria de! Tránsito en San
Juan de! Norte. Calvo le ordena a Scotl suspender el tráfIco de
los vapores fluviales y lacustres mientras dure la guerra, y le
advierte que si desobedece, el gobierno costarricense usará
todos los medios a su alcance para hacerlo cumplir y 'en
ninguna forma se hace responsable de las consecuep.cias a la
compañía O los pasajeros, por serias que éstas sean".SC1S

Usando los medios a su akance, el Presidente Mora marcha
a la cabeza de! Ejército Expedicionario, ocupa e! camino del
Tránsito de La Vugen a San Juan del Sur, y envía otras
columnas a tomar posesión de! rlo San Juan en las confluen­
cias de! San Carlos y e! Sarapiqui Las tropas por e! San Carlos
estarán entonces en posición de atacar el Castillo de la
Inmaculada, mientras e! contingente del Sarapiqui continuará
hasta San Juan del Norte, donde la presencia permanente de
la flota británica le brindará su apoyo.

El 21 de marzo, e! capitán Francisco Martínez a la cabeza
de SO hombres, con un cañón de balas de cuatro hbras,
marcha al embarcadero donde comienza la navegación del rfo
San Carlos y refuerza a las tropas de previo estacionadas alli
SO soldados al mando del teniente Jacinto Pérez siguen e! 30
de marzo. El comandante de la expedición, teniente coronel
don Pío Alvarado y ISO soldados más, se les unen a principios
de abril Sin embargo, pierden el tiempo esmerándose en los



preparativos antes de avanzar al San Juan, porque err6nea­
mente creen que WaIker tiene un resguardo en la confluencia
del San Carlos.

lOO hombres al mando del general AorentinoAJíaro salen
de AlajueJa a fines de marzo a reforzar dos destacamentos de
antemano colocados en el SarapiquL 300 soklados más van en
camino, cuando el capitán John H. Billwin, estacionado por
WaJker en Hipp's Point con 30 hombres, ataca a Alfara ellO
de abril El Nicaraguense reporta un conlllndente triunIo
filibustero. El Boletfn Oficial reporta una gloriosa victoria
costarricense.

En ElNicaraguense, tras interceptar el correo de Inglaterra
a San José, el 16 de marzo, Billwin se apresta a rechazar un
ataque tico que nunca llega. Según las fuentes filibusteras,
Baldwin pasa a la ofensiva el 8 de abril en la mañana en que
sube por el Sarapiqul con 24 hombres (algunos dicen 10, ó 17
ó 40) en dos canoas. EllO se aproximan, 20 millas río arriba,
a! puesto militar costarricense en la confluenciade El Sardinal
Ca "5 millas del comienzo de la navegación fluvial, a 65 de San
José). Los filibusteros atacan y derrotan a entre 250 y 300
costarricenses, matando a 24 (algunos dicen 30 ó 40) e
hiriendo a muchos más. Baldwin sufre un muerto y un herido,
ambos víctimas de una misma bala tica. El corresponsal filibus­
tero del New York Herald naturalmente escribe que la acción
es 1Ism paralelo en los anales de las guerrastl

.!106 Su reportaje
se torna doblemente irónico cuando una docena del "puñado
de valientes" de Billwin desertan el 20 de abril y llegan a
Greytown a la mañana siguiente, jurando estar listos a pelear
contra cualquier fuerza que manden en su busca. "Casi todos
son californianos que iban de regreso a los Estados cuando los
indujeron a unirse a Walker por medio de grandes promesas
que jamás les cumplieron"." El corresponsal del New York
Tribuneen San Juan del Norte agrega que los ticos desbara­
taron a los filibusteros en El Sardinal Y que se espera que de
un momento a otro ataquen I'la llave del río'" El Castillo.

El Parte Oficial costarricense del combate en El Sardinal el
10 de abril menciona más de cien filibusteros en seis
embarcaciones y una columna por tierra. "Muchosll fueron
muertos, pero lIno pudimos tomarles mas que un rifle porque
los demas los arrojaron al rio". Bajas costarricenses: un muerto
(un cabo) y diez heridos; entre estos últimos, el general don
Florenting,. Alfara, "gravemente herido en el brazo
derecho". Los heridos san de inmediato evaCU2.dos a San
José. Sea cual fuere la verdad en cuanto al número de comba­
tientes y bajas, los cosl.aIricenses sostienen el punto y Baldwin
se retira a Hipp's Poiné A la larga, sin embargo, El Sardinal
resulta ser una victoria filibustera, pues con la pérdida del
general Alfaro,los ricos suspenden las operaciones para despo­
jar a Walker de la vía fluvial del Tránsito. El 27 de abril, el
Ministro de la Guerra ManuelJosé Carazo le comunica al Pre­
sidente Mora que IIdificultades insuperables" le impiden lograr
nada *1 cuidadoso plan de operaciones en el frente del do San
Juan. De ahf en adelante, sólo la fragata británica Eurydice
en San Juan del Norte está en posición de impedir que los
refuerzos de Nueva York y Nueva Orleáns lleguen a Granada.

• • •
Los AGEmES DE WALKER en Nueva York le remiten
cincuenta filibusteros en el Orizaba cuando Charles Margan
inaugura su nueva llnea el 8 de abril El barco lleva 500
pasajeros, 430 de ellos con destino a California. El asistente del
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Fiscal Yotros agentes federales registran el vapor a petición de
Joseph L White y Cornelius Vanderbilé Tardan más de una
hora en la operación, pero s610 encuentran y arrestan a tres
filibusteros, y el Orizaba zarpa para San Juan del Norte. Los
reclutas de Walker evaden ser detenidos porque van
desarmados; son tan pobres que algunos ni navaja llevan.

Los agentes filibusteros gozan de vía libre en Nueva
Orleáns, donde reclutan gente pudiente l' bien armada sin que
interfieran las autoridades. Veinte aventllreros no pueden
esperar a que Charles Margan comience su línea, y se
adelantan en la barca LoweU el 25 de marzo. Los demás los
siguen en el vapor Charles Mo¡gan que zarpa de Nueva
Orleáns el 10 de abril Sus 230 pasajeros incluyen al general
Hornsby 1 el capitán Moncosos, agentes de Walker; a su
hermanoJames; a Charles Callahan, corresponsal del Picayune;
a otros 25 en primera y 180 reclutas en tercera.

Los contingentes de la LoweU y el Charles Morgan acaban
de desembarcar cuando el Orizaba arriba a San Juan el 16 de
abril en la noche. Un agente de Vanderbiha bordo,Mr. Hosea
Birdsall, entra en acción en cuanto anclan. Sus instrucciones,
fúmadas por el vicepresidente Thomas Lord y el secretario
Isaac C. Lea, le ordenan tomar posesión de los bienes de la
Compañia Accesoria del Tránsito en Nicaragua y pedirle ayuda
a la marina de guerra briclnica si fuere necesario. Cuando
Joseph N. Scott rehusa entregarle los bienes, Birdsallle solicita
a! capitán John W. Tarleton, del barco de guerra inglés
Eurydice, que intervenga. Tarleten accede. mas al examinar el
cuaderno de bitácora del Orizaha sin encontrar motivo que
justifique detener a los pasajeros provenientes de Nueva Yor~
deja que éstos suban por el rfo. Los reclutas de Nueva Orleáns
para entonces ya van adelante.

Cuando los viajeros de Nueva York llegan al Castillo, ya el
general Homsby está reforzando las guarniciones del rfo con
los recién llegados de Nueva Orleáns, mientras el capitán
Moncosos va de regreso a los Estados Unidos en busca de
más refuerzos y pertrechos. Al desembarcar en El Castillo los
viajeros rumbo a California, llegan de Granada el mayor Heiss
y su esposa, el Padre Vijil y unos cuantos pasajeros más rumbo
a Nueva York. 1Jevan las sorprendentes noticias de la batalla
de fuvas y de que el camino del TráMito está ocupado por
tropas costarricenses con 6rdenes del Presidente Mora "de
mabr a todos los Americanos que encuentren, sin perdonar a
nadie y sin fijarse en edad ni sexo".;lO A los viajeros les dan
a escoger si desean regresarse a Nueva York O continuar hacia
Granada, a esperar aIú a que se abra la ruta. Los reclutas y la
mayoría de los viajeros a California se quedan. De los 500
pasajeros de Nueva York, sólo lOO vuelven sobre sus pasos y
el 21 de abril zarpan de San Juan del Norte en el mismo
Otizaba en que llegaron. Los demás arriban a Granada en el
San Carlos el 22, cerca del medicdIa. En la crónica para el
Picayune, Charles CalIahan registra su admiración por Walker
desde el momento que baja a tierra y lo saluda:

A Jos p:::lcm minuros de haber llegado me presenwon al
general Walker. á es demasiado bien conccdo en Nueva
Orleáns para que necesite descnbirlo. y tan poco ha umbiado
desde que salió de ahf, que todos sus viejos amigos lo
reconocerían al instante. Sus soklados que con familiaricbd Jo
llaman "Unele BilIy" [Tia Memo]. se nota que Jo idolatIan por
completo. y tanto los oficiales como Jos rasos tienen tanta
conñanza en éL que cuando da. una orden. la intención de la
cual puede 00 ser aparente de inmediato, es de sobra. conocido
que no se permite ser curioso yque la orden se obedece presea
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sin hacer ninguna pregunta.
La taciturrlrlad, cualidad que en él siempre ha sido ootoria,

es [¡U1 grande como nunca, y jamás comunica ningún pIOyeclo
O combinaó6n que forma, ni siquiera a sus principales oficiales,
sino que sólo da las 6rdenes pertinentes y nadie se da cuenta
de la natwa!eza e.x3.Cl3 de la expedici6n sino hasta que se está
ejecutando. Su &eII1blante pensativo y pálido, SU ojo gris claro,
su manera de hablar, y su aspecto general quieto y reservado,
cuando se contrasLm con su célebre energía 'f asombrosos
logros. excÍLan sentimientos de sorpresa. en todos los que lo
miran por primera vez.

Se veía en excelente ánimo, como también lo están tedas sus
tropas. debido, me parece, al saberse que los Estados de San
Salvador y GuaterMla han expresado su dec~ión de permanecer
en 'lazos de amistad con Nicaragua, mientras que Honduras está.
lo bastanle ocupada con sus propios asuntos inIemos, b que
le imprle camamos problemas.

Los nativos del pals cuando ven al general WaJker
caminando solo por las calles, sin escolta, sienten una mezcla
de sorpresa y asomlxo. Acostumbrados a la vanidad. ¡:omp:m
de sus previos m.m:iatuios militares, les es dificil creer que el
hombrecito en la chaqueta miliciana sin rraslapar, con el
pardusco sombrero gacho con una esCArapela roja en el ala
voheada, pueda ser el mismo que con S6 hombres venció a la
oligarquía rica y ¡x>der0S3. que los g>bemaba con mano de
hierro. res~da p:>r un gran ejército y todos los recursos de
la naci6n... 11

Ese martes 22 de abril de 1856, los 230 pasajeros del
Chules Morgan, los 20 de la LoweU y los 400 del Orizaba
agregan 650 residentes a los dominios de Wa!ker. Más °
menOS la mitad de ellos son viajeros rwnbo a California. La
mayoria del resto son reclutas para el ejército, y 200 forman un
nuevO batallón de infantería al mando del mayor Leonidas
McIntosh, con James Walker de Capitán de la CompañlaA. La
Compañía de Cahallería del capitán Charles Davenport de
Nueva Orleáns se engancha por cuatro meses, y "los soldados
tendrán sus caballos en cuanto sea posiblell

, es decir, en cuanto
las redadas de requis~s de los nuevos amos les roben las
bestias a los nativos.

51
Los recién negados y las noticias que

traen del do, robustecen a Unde Billy y sus seguidores. En
consecuencia, ese sábado El NÍcuaguense cabal bautiza a!
martes 22 de abril, un "Día de Sol": .

DlA DE SOL
El lWles fue sombrlo -la. lluvia y las nubes nos echaron
encima una sombrA soliraria, húmeda y deprimente.. El martes
vino lleno de sol ... En todo su conjunto el d1a fue brillante así
como fue l6brega la noche 1l1teoor. ~ nuevo todo era satis­
facción, y a todos los rm.tros los ilumiD6 ur.a nueva sonrisa, si
excepruamos al hombre misrerioso cuya mente impele a esta
revoluo:m y cuya alzna, llena de confianza examina. las
corpplicaciones que nos rodean, y del aparente caos deduce una.
rutina de simeaia y oroen.513

Aunque a William Walker, el hombre misterioso, no le
ilumine el rostro una sonrisa, su lIalma llena de confianza"
examina las complicaciones que lo rodean. y como por arte de
magla las hace desaparecer con úna estIofa de Byron en otro
editorial.1 mismo dla:

LA PERSPECOVA
Siempre ha.brá gruñidores. El cuadro en el "Hombre Amable"
de Goldsmith no está. exagerado. En consecuencia, no nos
sorprende el que ahora en Granada haya quJenes se puan
lúgubres en las esquinas y auguran cosas terribles. ¡Esos tipos
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son um hmdada admirable de cuervos! Nos dicen que el
enemig:> extranjero bolla nuestro suelo -que está cortada la
comunicao6n (;Gn nuestros amigJS de .afuera~ue el ejército
está desprovisto de las necesidades vitales -jy que n.a.da nos
espera sino la denota y la muerle! ¡Consoladores de Job, son
ellos! ¿Qué pretenden estos respetables caballetos? ¿Creenacaso
que el logr<ü la independencia de una nación es el pasatiempo
de una hora ociosa? ¿Acaso han lekio sobre las antiguas
repúblicas y de cómo sus hijos lucharon y derramuon su
s:mgre ¡x>r la libertad? ¿Acaso han siquiera leído la historia de
la gran república del None' ... ¿Saben acaso de c6mo el héroe
inmortal aba..."ldooo la tra.JX1Ulla umbría encantadora de su
propio Mount Vernon ...?

Un enemig::l extranjero sin duda. halla nuestro suelo.
impulsado por maquinaciones que se tejieron s6b para ~u

ruina, y engreído por un éxito temporal, causado por un
melancólico acto de traici6n -Mora ~l Presidente y
Comandante en Jefe de las tropas de Costa Rica l es innegable
que está denno de nuestras fronteras ... Quizás hoy se sienta,
como el anoga.TJ.re persa. en la ladera de la colina. y su vista
contempla las riendas de campaña en el vaDe, p::>bhdo con los
muchos millares de soldados y falanges de mercenarios
extranjeros, imaginándose que le basta venir para conquistar.
¿lúbrá leido Mora las a1enw!oras lfneas d. B1'on narrando la
secuela de esa presuntuosa campaña?

"ijn rey sent3do en la cima rocOS3
Que contempla Ji Salamina mena del 1114.4
Y b:J.rCO$ ¡xx nulla.res yacen abajo.
y hombr.~ en melOnes todos enm suyos­
Éllos conl6 '" romper el d!a,
Yal p::merse el so~ ¿d6nde est.aban?1! 514

La predicción de Walker el 26 de abril, asegurando que (a!
igual que la escuadra persa en 480 a. de J,c.) las tropas de
Mora están a punto de desaparecer, resulta ser correcta. Su
certeza se basa en hechos conocidos por él desde el11, desde
que llenó los pozos de cadáveres durante la batalla de Rivas.

Ji. 'Monstruo en formo humana'
EL 26 DE ABRlL DE 1856, El NicaraguenseanaJiza en
retrospectiva la estrategia de Walkcr y lo coloca llentre los
mejores Generales de la era". Con Wla serie de diestros
movimienlOsWalker ha engañado a Mora haciéndole creer que
ha abandonado Nicaxagua, tras lo cual el Predestinado lo coge
desprevenido y en dos horas 600 costarricenses caen víctimas
del feroz ataque norteamericano: 'El movimiento a! otro lado
del Lago, el regreso a Granada sin ser visto por el enemigo, la
rápxJa marcha sobre Rivas, la batalla sorpresiva en las calles,
el descalabro y la terrible matanza de los costarricenses,cuando
se ven en conjunto y se consideran y sopesan cuidadosamente,
forman una de las campañas más brillantes y uno de los
capitulos más centelleantes en los anales de las operaciones
militares"m A El Nicaraguense se le olvida mencionar la
decisiva maniobra maquiavélica de Wa!ker de llenar de
cadáveres los pozos. Pero en primera plana esa misma mañana
un WaIker sigiloso subsana la deíicienciacuando se 3utorretrata
y se revela por medio de la proyección a! llamar a Mora
"Monsnuo en forma humana":

Así como los cometas periódicamente cruzan relampagueando
p::>r el firmamento, asustando y espanwuio momentáneamente
a la gente. así en el mWldo moral la humanidad a veces se llena
de terror ante la aparición y las acciones de un monstruo en
form.a huma.na, que Watisfecho del derrotero comente pero
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)aooriaso hacia la fama, brinca de un salto a colocarse ante la
mirada ardiente del mundo civilizado, y con los actos de un
solo día llena la medida de su notoriedad. A la larga lista de los
sanguinarios monstruos inhumanos que en diversas épJCas han
aparecido en el camp:J de acci6n y aturdido los okios de las
naciones con el ruido de sus actos de crueldad y sangre, se
debe agregar el nombre de Juan Rafael Mora, Presidente de
Costa Rica y General en Jefe de sus ejércitos en la actual guerra
con Nicaragua. ", ~Ha perdido ya tanto el sentido común que
no puede ver los cícetos de sus acciones crueles y sangumarias?
... ¿No le quedan ya sentimientos humanitarios que ldentifiquen
a su raza y 10 aten a él con la hum..midad entera en su
responsabilidad a Dios? o •• El ac~ jefe costarricense se ha
herrado a sí mismo con el fierro de CaIn. y p::¡r donde vague en
el futuro, o cm1quiera que sea su suerte, la voz de la execraci6n
le sonará en los oídos y lo perseguirá hasta la tumba.516

Con Walker --el verdadero monstruo en forma humana­
ejerciendo el poder en Granada y gran parte del paJs, los
nicaragüenses aún no logran unirse contra él. Los rencores
partidistas lo impiden. Probablemente no más de 100 nicara­
güenses luchan en Rivas el 11 de abril al lado de los filibus­
teros. Después de la batalla, el Presidente Patricio Rivas
transmite desde León "las gracias de la República" a Walker
por "la gallardía Ybuena conducta" de sus hombres I1durante
el prolongado combatell

•
517 .Al recibir el mensaje del Presi­

dente, Walker ordena leerlo en público al ejército en una
Parada Miliw en la plaza de Granada el jueves 24 en la noche.
Por otro lado, inspirados por la victoria rica en Santa Rosa y
el avance subsiguiente, los patriotas nicas reúnen fuerzas en
Chontales, al otro lado del lago, El 22 de abril por la noche La
Vugen zarpa de Granada con el general Goicouría al frente de
cien hombres, y a la mañana siguiente desembarcan en San
Ubaldo. Cuando retoman a Granada por tierra el 30 de abril,
el corresponsal del New York Tribune reporta lo que han
hecho en Chontales:

... y para ilustrar la crueldad a sangre fría, mencionaré un
suceso que ocurrio al mando del general cubano Goicuiria {slC}
.. Al General lo mandaron con un destacamento de unos 100
soldados nativos y Americanos a Chontales, donde se sabía que
los ChirnrOSta5 [chamorristas] se estaban organizando. Al
avanzar a Juigalpa se encontraron con gente armada, los
atacaron y mataron corno una docena, y entraron en la
población y la saquearon. Luego siguieron para Acayapa
[Acoya¡:>a], donde hicieron vanos arrestos, y colocaron a dos de
los prisloneros contra la pared de la iglesia y los fusilaron, con
miras a intimidar a los demás. Podría mencionar muchos otros
incidentes similares. En Acayapa residían la viuda y dos hijas de
Chímora [Chamarra], el Presidente anterior. Todas habían
salido huyendo de la ciudad al camPJ. Los Americanos
rompieron las puertas y entraron en la casa, y el oficial que me
narr6 el evento me dijo que habla como cincuenta baúles llenos
de atavíos, los que abrieron y robaron dejando desparramados
en el piso los artículos que no se pudieron llevar, A su regreso
a Granada venían con caballos, relojes, joyas, etc. De hecho no
fue más que una expedici6n de pillaje. l8

Los rucas que intentan rebelarse en la zona de León son
frustrados fácilmente por las tropas nativas del Presidente
Rivas; en Matagalpa, por el comisionado Mariano Salazar; yen
las Segovias por el Chel6n Valle. Se dice que los patriotas al
mando de Fernando Chamarra ascienden a 400: 100 armados
de fusiles de chispa y 300 indios con arcos y flechas. Tras una
corta pero violenta refriega, Valle los derrota y dispersa. nAhi
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terminó la revuelta en esa dirección, y gor el presente, al
menos, la paz reina en toda Nicaragua.u 19 En las palabras
del propio Walker: nAsiJ en pocas semanasJ se restauraron el
orden y la tranquilidad en la República entera, y los mandatos
del gobierno provisorio se respetaron en todas partes del
Estado".'"' Cuando Schlessinger huye de Granada a
mediados de abril, se dice que está escondido en la hacienda
de don Gabriel Lacayo, a seis millas de la ciudad. Walker
manda un pelotón a arreswlo. La patrulla regresa sin
SchJessinger pero trae a don Gabriel en su lugar. Walker tilda
a Lacayo de traidor y lo somete a un consejo de guerra
integrado por extranjeros, encabezados por el general Homsby,
acusándolo de organizar una fuerza para ataCar Granada en liga
con los costarricenses. Junto con él echa en la cárcel a otros
miembros de la familia Lacayo capturados por Goicouría en
ChantaJes, a don Hilario Selva, don Antonio Falla y varios
otros patriotas nicaragüenses que logra agarrar, Pero los ticos
no están pensando en atacar Granada. Están demasiado ocu~

pados cuidando a los 300 heridos y fortificando Rivas en
previsión de un futuro ataque filibustero. Convierten a Rivas
en una "ciudad de barricadas", como la llamará un corres­
ponsalde ElN1Caraguensecuando Walker recobre posesión de
la ciudad a principios de mayo:

Ahora Rivas decididamente es una "ciudad de barricadas", pues
está tan fuertemente amurallada ror dentro y amurallada por
fuera que uno no puede pasar de una a otra calle sin escalar
más de media docena de barricadas de uno ti otro tip:>. Primero
está amurallada la plaza; es decirl en todas las calles que salen
de la pla1.a, los costarricenses levantaron muros o parapetos de
unos cuatro pies de altura. y lue¡p fortificaron los edificios
adyacentes para detener el avance de cualquier atacante antes de
llegar al parapeto. Las casas circundantes a la plaza están
cuajadas de aspilleras JX>r las que pensaban disparar los fusiles
en caso de que el general Walker regresara y atacara su baluarte.
A sus muertos del 11 de abril los sepultaron en los PJzos; y
cuando abandonaron la ciudad no delgron cadáveres corrom­
piendo el aire, como se ha refXlrtado. 1

La noticia de que los costarricenses después de la batalla
lI11enaron de muertos los pozosu, la publica ElNicaraguenseel
19 de abriL'22 En La Guerra en Nicaragua, Walker afirma
que "los costarricenses se vieron agobiados con tantos cadá­
veres que en vez de enterrarlos como de costumbre lbS
echaron en los pozos de la ciudadt!.,2J Por otro lado, en sus
despachos oficiales al Ministro de la Guerra el 15 de abril,
Mora le comunica que él sepultó a sus muertos como de
costumbre y que WaIker echó a los suyos en los pozos durante
la batalla:

... Contábamos 260 heridos, entre ellos varios Jefes notables. Mi
primer cuidado fué preparar el hospital, hacer enterrar los
muertos y organizar nuevamente el Eiército,~ ... Del
enemigo se contaron tendidos en la plaza Ycalles 81 cadáveres,
y como 150 que declaran los prisioneros que ellos sepultaron
en varios p8'zos de los de esta ciudad, los cuales mandé
reconocer y se encontraron llenos de muertos.=

El suministro de agua putrefacta (contaminada con mirladas
de vibriones del cólera en los intestinos de los cadáveres)
desaÚl una epidemia de cólera morbo en el campamento de
Mora a los pocos días del combate. ElNicaraguenselo anW1eia
el 26 de abril:
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POSICIÓN DEL ENEMGO. -De las fuentes más fidedignas a
nuestro alcance, sabemos que el ejército costarricense continúa
ocupmdo Rivas, La Virgen y SanJuan del Sur.... Una epidemia
alarmante azota a las tropas en Rivas, y numerosos soldados
están muriendo a causa de ella. La enfermedad es una disentería
que mata rápido a las víctimas.S26

Sabiendo que hasta ese momento la epidemia del cólera no
ha afectado a la poblaci6n costarricense, pero sí a la de
Nicaragua y a los filibusteros/es de suponer que los cadáveres
en los pozos son del ejército de Walker, pues los ticos aún no
llevan víbriones en los intestinos. Todo el conjunto de datos
sugiere que Wa1ker llena de muertos los pozos de Rivas
durante la batalla y luego calumnia a los costarricenses
acusando de ser ellos los que 10 hacen.

Charles Callahan reporta el 29 desde Granada que la
población entera está excitadísima tras recibirse esa mañana
noticias importantes: la mortandad causada por el cólera a los
costarricenses en Rivas es enorme, y cuando le llegan a Mora
informes de San José de que se fragua una revuelta "jefeada
por el general CastroJ conocido lider democrático y expresi­
dente de la República", al instante decide retornar a casa. De
inmediato retira a las tropas de Rivas, La Virgen y San Juan
del Sur, "dejando así de nuevo abierta la ruta del
Tránsito".5Z1 Walker sin pérdida de tiempo ordena a los
batallones de los coroneles Sanders y Piper que se preparen a
partir, y a la medianoche 362 soldados van a bordo del La
Vúgen, rumbo a La Virgen. El general Walker comanda la
Brigada, asistido por el general Homsbyy el coronel Natzmer.
Varias compañías van armadas con rifles Mississippimejorados
por el capitán Rawle, del Departamento de Pertrechos, para
disparar balas Minié. El brigadier general Fry queda al mando
de 250 hombres en Granada, los del batallón del mayor
McIntosh y la caballería del capitán Davenport (aún a pie, en
espera de las bestias que Goicouría les llevará de Chontales).

Cuando WaIker desembarca en La Virgen el 30 de abril al
amanecer. el ejército costarricense en retirada ha evacuado ya
la ruta del Tránsito y la bandera norteamericana les da la
bienvenida a Jos filibusteros, ondeando en el asta frente a las
oficinas de la Compañía del Tránsito. Walker avanza hacia San
Juan del Sur, y a tres millas de La Virgen un mensajero le
entrega una carta del general José María Cañas, cuñado de
Mora y General en Jefe del Ejército durante la ausencia del
Presidente. El mensajero le informa que los ricos abandonaron
San Juan el día anterior, "y que el país entero se ha librado de
ellos".

52B Walker manda dos compañías a acupar San Juan.
y se regresa a La Virgen con el resto de las tropas. En la carta,
Cañas explica que se ha visto forzado a abandonar en Rivas a
los enfermos que no pueden ser transportados sin poner sus
vidas en peligro, y que espera de la generosidad de Walker que
serán tratados con todas las atenciones y el cuidado que su
situación exige. Según narra Walker, "es innecesario agregar,
que los cirujanos inmediatamenterecibieron6rdenes de atender
a todos los enfennos del enemigo que encontrasen".

529
Ese

alarde de clemencia, sin embargo, Walker lo confina a unos
pocos costarricenses inermes gravemente enfermosJ y rápido
la compensa matmdo a otros al mismo tiempo. Dos de las
victimas son isleños de Ometepe.

Cuando los ticos ocupan La Virgen en abril, los indios de
Ometepe se rebelan contra Walker y queman la leña cortada
y ahnacenada en la isla para el uso de los vapores. cuyo valor
se estima en unos $500. Los isleños además matan a un fili·
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bustero rezagado en Rivas después de la batalla, que llega
huyendo a la isla. A principios de mayo, Walker manda al
teniente Charles Tyler con veinticinco hombres a Moyogalpa,
a capturar al "asesino o asesinostl del filibustero y a enganchar
cuadrillas de indios para que repongan la leña. Tyler cumple
ambas misiones y el 7 de mayo regresa a La Virgen con tres
prisioneros, uno de ellos un viejo sacerdote de Moyogalpa, a
quien acusan de haber incitado a la rebelión. Ni el nombre del
cura ni la suerte que corre se conocen, pero Charles Callahan
narra el ajusticiamiento de los Itasesinos" en La Virgen esa
tarde:

A los dos asesinos los colgaron hoy en la tarde en presencia de
toda la tropa. Murieron con entereza, y los asistió hasta el
último momento el cura que arrestaron con ellos, a quien se
acusa de haberlos incitado a cometer el crimen.. Entre los
espectadores estaba don Gabriel Lacayo, a quien llevaron de la
d.tcel para que viera el espectáculo, y cuya suerte no se ha
decidido, pues no se ha publicado la sentencia del consejo de
guerra en su caso.~:l\I

WiIliarn Walker preside los ahorcamientos en La Virgen el
miércoles 7 de mayo de 1856, la visperade su 32" cumpleaños.
A la mañana siguiente. los rasos Handwick y Davis, de la
Compañia D del Primer Batallón de Rifleros son juzgados en
Consejo de Guerra por el delito de deserción. El tribunal los
declara culpables y los sentencia a ser pasados por las annas.
El caso se lo presentan al Comandante en Jefe ese día de su
cumpleaños; s.in pensarlo dos veces aprueba lo actuado y
ordena que los fusilen en Granada dentro de las veinticuatro
horas de .llegada la orden. Para asegurar su cumplimiento, el
General y su Estado Mayor con una escolta de diez Batidores,
personalmente llevan la orden de La Virgen a Granada.
Arriban en la capital por sorpresa a las 9 P.M. el viernes 9 de
mayo. El sábado, ElNicaraguense informa:.

DESERTORES EJECUTAOOS. -Esta mañana, a las 6:30 A.M,
fusilaron en la plaza a dos deserlOres, en el mismo sitIO donde
fusihron al traidor Corral Los dos desertaron inmediatamente
después de la batalla de Rivas l y ]ueg::; fueron capturados en el
camino a Loon por los soldados del coronel Méndez. Iban para
El Realejo, con 1L intenci6n de embarcarse en dicho puerto
rumoo a California, o quizás iban hacia Honduras. Los trajeron
de vuelta y el consejo de guerra ordinario los sentenCló a ser
pasados por las armas. Hoy en la mañana ejecutaron la s.enten­
cia. Ambos sujetos se enfrentaron a la muerte con valenda, y
es inexplicable que hayan salido huyendo de un peligro tan
:unaginario como el que presenta Costa Rica Amoos eran cato­
lieos, yanoche les administr6 los solemnes ritos de la confesión
el padre ... [roto] ... Todos 105 Americanos en Granada presen­
ciaron la ejecución, y la plaza estaba llena con la gente de la
ciudad. Ambos aconsejaron a los soldados que permanezcan
fieles en sus filas y que jamás se les ocurra desenar, ya que casi
seguro recibirán el castigo de su crimen..$31

Expresando "sUIlla satisfacción con la dirección de los
asuntos!! en Granada, Wa1ker y su Estado Mayor salen otra vez
el lunes 12 de mayo en la mañana por tierra hacia la vía del
Tránsito. Mientras tanto, el libro de bitácora del vapor registra
viajes de ida y vuelta entre La Virgen y Ometepe del 9 al 11
y del 11 al 13 de mayo, los que el corresponsal de ElMcara­
guense explica en su despacho fechado en La Virgen el 14:

... El v<;!-JXx La Vligen tiene varios dlas de estar viajando entre
este puerto y Omecepec, de donde nos ha traído provisiones,
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caballos y ganado, y uros cuantos sujetos p3Ia que den
funciones de bailes en el aire con una soga al cuelio, a menos
que logren probar su ínocencia de los cargos que les lanzan El
partido servil se dará cuenta en un dos JX'I tres que la traición,
la conspiraclón pna asesinar y la rebeli6n, no pagan; y que
cuando el enemigo extranjero invade el sueb natal, les conviene
quedarse quietos, poI lo menos, además de ser patriótico.

El General sabiamente ha decidido que los enemigos de la
paz Y de la patria deben pagar la cuota entera que les
corresp:mde para mantener a los que buscan establecer sobre
bases sólidas la prosperidad y la paz en el Estado, por lo que
últimamente a nuestros hombres no les han hecho falta los ali·
mentas nutritivos y en consecuencia no se oyen quejas JX>I
estórmgos vados ni por mala comida.S32

El 6 de mayo los filibusteros capturan y fusilan a un
costarricense rezagado en San Jorge. Nadie anota a cuántos
nicaragüenses matan en Ornetepe ni a cuántos en total cuelgan
en La Virgen, pero Walker les enseña en un dos por tres a los
patriotas que cuando el enemigo extranjero invade el suelo
natal les conviene quedarse quietos. Asimismo los obliga a
pagar la cuota que él les asigna para mantener a sus nuevos
amos, en la forma en que El Nicaraguense denomina,
"Pagándole a! violinista":

ItPAGÁNIXJLE AL VIOUNISTA". -El Departamento de Rivas
probablemente les brind6 a los costarricenses más auxilio y
estímulo que ningún otro en el Estado, y es el que tenia menos
motivos para ser desleal. Así como "el que baila le paga al
violinista", así Rivas probablemente tendrá que sufragar los
gastos incurridos en la guerra. La cantidad de propiedades
sujetas a confiscaci6n en dicho departamento es más que
suficiente para pagar todos los gp.stos militares del gobierno
hasta el 1 de junio. ¡Qué buena ganancia al deshacerse de los
traidores!m

Poniendo en práctica dicha politica, Walker les impone
fuertes multas a don Gabriel Lacayo y a don Hilario Selva
antes de soltlrlos en La Virgen. Ambos llegm> a Granada en
el La V1Í"gen el 14 de mayo a! amanecer junto con otro
Ittraidorll

, don Antonio Falla, y con los ocho licos que logran
sobrevivir, de los quince o veinte enfermos dejados por el
general Cañas. Todos ellos tienen la suerte de escapar de las
garras de Walker al tiempo preciso, como se verá en la
secuencia que sigue. Tras la batalla de Rivas, lIla fiebrel' y otras
enfermedades han seguido diezmando al ejército de Walker en
Granada. ws obituarios de los tenientes John S. Joues,
NathanielParker Poller y A.]. Higgins, de los capitanes N. C.
Breckenridge, James M. Cook y Alden, y del teniente coronel
A. S. Brewster, salen en las páginas de ElNicaraguense hacia
fines de abril El capitán James Walker, hermano menor de
William, fallece en Masaya de "reumatismo inflamatorioll el 15
de mayo y al día siguiente lo entierran en Granada:

Antes de morir, el capitán Wa1ker s.e confesó y recibi6 los
santos sacramentos de la Iglesia Católica; y su último deseo fue
de que lo enterraran como fiel creyente en dicha religión. ... Un
hombre valiente, consumado caballero y querido p.::>r todos se
ha ido, y haJ se le exalta entre los "espíritus que habitan en la
eternidadl'_~

La V1Í"gen zarpa de Granada poco después de medianoche
y llega a La Virgen a las 6:30 A.M. el viernes 16 de mayo de
1856, llevando al Cuartel General la noticia de la muerte del
capitán James Walker. Su hermano el genera! William Walker
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todavía tiene a un nicaragüense prominente en la cárcel en La
Virgen, y ese dJa lo cuelga'" El episodio se le graba hondo
en la mente a un testigo presencial, el capitán James Carson
Jamison, quien años más tarde lo relata en sus Memorias:

Al partir el ejército costarricense ocurrieron varios arrestos y
ejecuciones, entre ellas la de Francisco Ugarte, en cuya morada
me alojé cuando estuve en Rivas. Sus dos sobrinas, mujeres
bellas y atractivas, vivían con su familia. A Ugarte se le juzgó
por descubrir y entregar al enemigo, después de la batalla, a
algunos Americanos heridos para que los mataran. Una corte de
investigación demostró claramente su culpabilidad y se le
sentenci6 a la horca.

Después de ejecutada la sentencia. sus dos sobrinas me
rogaron que condujera los restos mortales a Obraje, donde
residía ¡:vr entonces la familia. Obtuve el permiso necesario,
conseguí una carreta de bueyes, destaqué un pelotón para que
me acompañara, llevamos el cadáver a Obraje y a medianoche
lo de¡:vsitamos en la iglesia parroquial, en donde qued6 entre
los sollozos de sus deudos.

Siempre he creído que Ugarte, quien era hombre rico, trat6
de comprar su libertad ofreciéndole dinero al general Walker.
1vfi creencia se basa en que un día me encontraba ¡:vr
casualidad cerca del calaoozo de Ugarte en momentos en que
el general Walker pasaba a almorzar. Ugarte lo lhmó por su
nombre; Walker se detuvo y amoos sostuvieron una breve
conversaci6n. No logré oír todo lo que se dijo, pero escuché lo
suficiente para saber que Ugarte le ofreció a Walker una
cuantiosa suma de dinero, que después se rumoro con
insistencia era de veinte mil dólares en oro. Tarn:¡x:x;o capté
todo lo que Walker contestó, pero su tono evidentemente era
despectivo hacia Ugarte; logré un: cuando le dijo: liNo quiero su
dinero sino su vida, pues usted ha perdido todo derecho a
llalt 5~e .

La muerte de don Francisco Ugarte también perdura en la
mente de Walker, que relata detalles adicionales en La Guerra
en Nicaragua.:

... la ejecución de Ugarte le prcdujo una fuerte impresión a la
gente, y les infundió a los conspiradores legitimistas un
saludable temor a la justicia Americana. Como huoo ciertas
divergencias entre el Dr. Cale, cuñado de la eSPJsa de Ugarte,
y los otros parientes en cuanto a la tutoría de los niños y la
administración de los bienes de la es¡:vsa, los nativos en general
atribuyeron el mesto del crirrrinal a informes dados p::>I Cale;
y el que se haya generalizado esa sospecha indica que el pueblo
00 veía nada raro que la adhesión a un partido o la dedicación
al interés público sirviera de máscara para satisfacer rencillas
familiares y pasiones personales.m

El nombre de don Francisco Ugarte se suma asi a la lista
del soldado costarricense fusilado en San Jorge el 6 de mayo;
los dos patriotas nicaragüenses ahorcados en La Virgen el 7;
sus compañeros isleños, ignorados y desconocidos, muertos en
Ometepe o colgados en La Virgen; los ahorcados en Rivas; el
par de desertores norteamericanos fusilados en Granada ellO
de mayo; los ncastigos ejemplares" infligidos por el general
GoicourJa en Acoyapa, Juigalpa y Comalapa, por el
comisionadoSalazar en Matagalpa y por el CheJ6n Valle en las
Segovias. En verdad, cuando Jamison lleva el cadáver de
Ugarte a Obraje y lo velan a medianoche en la parroquia, los
deudos con sus lágrimas atestiguan que bajo el Comandante en
Jefe William Walker, los mandatos del autócrata se respetan en
todas partes del Estado y la paz reina en toda Nicaragua.
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32. El horizonte se viste de paz
LA P;;z QUE REINA EN NICARAGUA en mayo de 1856, al
menos para la gente de Wallcer, la cristaliza el corresponsal
"Rambler" en un despacho fecbado e18 en el Cuartel General
de La Virgen: llAhora todo está quieto en los departamentos.
y los legitimistas están completamente aplastados, con nadie
tan pobre que les tenga lástima".538 Rambler se equivoca,
pues todos son dignos de lástima en Nicaragua, nativos y
extranjeros, sin excluir a los pasajeros del Orízabadetenidos en
Granada desde el 22 de abril. Al partir para California un mes
despuésJ los sobrevivientes del infortunio narran sus
experiencias en cartas publicadas por el New York Trihuney
otros diarios:

. llegamos a Granada ... El lugar, me parece, nunca ha sido
saludable para los norteños, y ahora la fatiga, las heridas, la
excitación y el aquadiente [Sxj -el peor de los venenos
alcoh6licos- causó una epidemia de fiebre amarilla entre los
soldados, la que enseguida se propag6 a los recién llegados .
Por la amabilidad del general Fry y el capitán Carpenter
-Capitán del Puerto en Granada- se me permitió viajar por
el lago durante una. semana en uno de los vap::>res lacustres del
g::¡biemo; cuando regresé a Granada, casi todas las personas que
conod durante la travesía desde Nueva York, habían muerto.
Los pocos (de mis conocidos) que seguían vivos estaban
convaleciendo de la fiebre y su aspecto era indescriptible,S39

Cuando el19 de mayo el Sierra Nevada llega a San Juan del
Sur procedente de San Francisco, más de 70 viajeros han
muerto en Granada; 2 más fallecen en el vapor lacustre entre
Granada y La Virgen; y 33 pasajeros adicionales mueren de
"fiebre y diarrea" en el Sierra Nevada durante la travesía de
San Juan a San Francisco en la Ultima semana de mayo,
subiendo el total a más de 105 defunciones entre los 330
viajeros a California detenidos en Granada un mes antes, El
New York Trlbune de Horace Greeley publica enseguida h
cr6mca detallada de la situací6n en Nicaragua escrita por un
testigo presencial, "persona digna de toda confIanza, cuyo
testimonio debe pesar mil veces más que los informes que
envían de Nicaragua a este país los corresponsales que no se
atreven a decir la verdad y no les sería permitido decirlatl

•
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He aquí un extracto del articulo (omitiendo varios extensos
ejemplos específicos que corroboran lo dicbo):

NICARAGUA -Su SrnJAUÓN DESCRITA POR UN TESTIGO
PRESENCIAL ... Walker tiene ahora como 800 hombres. Sus
soldados se alimentan casi sólo de arroz y tortillas (el pan de
malz del país); no les suministran ropa -En La Virgen han
sacado a ~ gente de .sus casas y se han p::>sesionado de las que
han quendo, yaro Viven ahora. Sus soldadas na reciben paga
... Ni siquiera las primeros que lleg3Ion con él han recibido
nada --es decir, nada que valga. algo. A uno le oí decir que ha
recibido $7; y huoo una ép:JCa en que les daban 75 centavos
semanales para lavar la ropa; y a los oficiales les daban un
pequeño estipendio para el fuerte consuma de licores ...
. Cualquier clase de bienes que quieran las tropas, de
rnmed.iato los cogen. Dicho sistema se extiende a las
menudencias. Al agricultor que trae a vender sus productos al
mercado, cuando un oficial le pregunta el precio y le parece
ml,ly cara, y si el vendedor no acepta en pago vales del
gobierno, el militar simplemente se apropia de ellos y no hay
amparo. Lo que quieran lo toman sin vacilar, ya sea propiedad
de un ciudadano Americano o de un nicaragüense. En el país
no hay más ley que la voluntad de Walker. Alguien que no ha
visto con sus propios ojos la sitilll.ción en esos Estados turbu·
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lenlOS, es dificil que se forme una idea del absolutismo que
prevalece ahí.

~...os corresp::msales de prensa norteamericanos no se atreven
a diyulgar la verdad. El correslxmsal de uno de los principales
dJarios de Nueva Orleáns me dijo que para ~l sería peligroso
hacerlo. La impresi6n generalizada es que abren las cartas en el
caromo, PJr lo que me dieron muchas carras los oficiales para
que yo las trajera a poner en el correo en Nueva York. El
proyecto de colorllzaci6n es pura pantalla. A como están las
cos~, no ~y la menor op::>rtunidad para que alguien se gane
la vida dedicándose a ninguna ocupaci6n industrial. El único
recurso es enrolarse en el ejército....

El solitario periódico que se publica está. bajo el control total
de Walker, y todo lo que en él sale tiene que recibir primero su
aproba~ión De ~ muertes qt1e ocurren, muy ¡::ocas aparecen
en las listas publicadas. En un solo día en la última semana de
abril, hubo quince defunciones, pero ninguna salió en letras de
~olde .... Hay un descontento generalizado en el ejército, no
sob entre los soldados, sino que rengo buenas razones para
creer que algunos de los más altos oficiales han entrado en
pláti~s con otras personas para suplantar a Walker; pero su
palluca parece ser el no dejar que nadie ocupe un puesto en el
que p.ueda llegar a ser más popular que él _.. No es probable
que mnguno de los que están bajo su mando lo suplante.... Se
sabe muy bien que el Gobierno de Nicaragua es un hombre, y
que ~se hombre e.s ~ g:neral WaIker. Rivas es apenas un títere,
a qUlen WaIker nI SIqUIera le da a conocer sus intenciones ...
. Para salir de Nicaragua bay dos rutas, ambas vigiladas, y los
msa~fechos y desertores no se pueden ir del país sin el
penruso de Walker ...,No importa PJr cuánto tiemp::> se enro16
uno_ en el ejército; una vez enganchado lo obligan a quedarse,
sm Importar del tooo el que ya se haya vencido el té:rm1no. A
los oficiales que renuncian los fuerzan a continuar en las filas.
... ~jci las c~.cunstancias actuales, no puede haber más que un
~bIemo militar -aunque el de ahora no es más que pura
plIaterla- pues existe un o::lio mortal entre los dos antiguos
partidos, los "democráticosll y los llserviles" --ambos sin
ninguna organización, claro está, porque la única organización
el! Nicaragua~s el ejército de Walker. En el pais no hay dinero,
ro comerCIO nI seguridad para la propiedad.

De aliarse Honduras, San Salvador y Guatemala, con
facilidad someterian a Walker. Es más, si él no recibiera
refuerzos las enfennedades pronto destruirían su ejército. Gran
parte de sus armas son inservibles, pues son carabinas inglesas
viejas y fusiles de chispa Americanos, y además hay deficiencia
de munic}ones ... No hay nada de carácter militar en su ejército;
no es mas que una turba arrna~ eso es todo lo que es. Las
enfermedades se han cebado en sus filas; los cálculos más bajos
dan que por lo menos SOO hombres han muerto en el año que
tiene de ocupar el país. El general Walker sabe que hay muchos
desafectos contra é~ y se alarm6 tanto a su regreso de Rivas
que nombró un custodio que lo escolta. Temía ?Jr su propia
seguridad, cuando a nadie ¡xxirla temer más que a sus propios
soldados.

En cuanto a la colonización, no hay ninguna,. exceptuando
a aquéllos -y no son {X)cos- que ocupan lotes en el suelo de
dos pies ?Jr seis pies. ... Wheeler no es más que un
instrumento de Walker, y a los Aniericanos de nada les sirve
recurrIr a él en busca de amparo ?Jr los males que sufren.

Desde el momento que el general WaIker tom6 el g::>biemo
en sus manos, después del tratado con el gobierno de Estrada,
comenz6 a imPJnerIes fuertes contrIbuciones a los del bando
Charnorrista ... Instauró un sistema de pillaje de los habitantes
en vez de cumplir con lo estipulado en el tratado. Ha inspirado
tal desconfianza en la gente, que las laoores agrícolas y otras
actividades se descuidaron este año, pues los agricultores no
estID dispuestos a recoger cosechas para que lueg.::¡ se las quiten
a la fuerza.. Entre los nativos y los Americanos ha surgido una
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Ix:lstilid.ad terrib~e que del todo no existía mIes de la venida de
WaIker. Dificilmente podría un gobierno ser más impopular que
el de Willer en rodo el país. Cuando yo negué. Granada en
septiembre del año pasado, habla por lo menos B.OOJ habitantes
en la ciudad, y ahora no quedan 500. Todos han salido
huyendo ...5041

En !JI página editorial ese día, Horace Greeleycomenta: "Es
difícil decir qué situaci6n es más deplor:!ble, !JI de los
desdichados nicaragüenses o la de los aventureros Americanos
que actualmente tienen posesión militar del pals".>tz Pero
aunque agobiado por las circunstancias c~tosasJ Wa1ker
jamás pienie la conrlanza, y su contagIosa megalomanJa
mesiánica sigue inoculando a la culturalmente sensibilizada
pandilla de seguidores filibusteros. Uno de los viajeros del
Orizaba, detenido en Granada, lo expresa de modo sucinto:
lIProbablemente no hay un solo soldado en el ejército que no
haya sido indoctrinado a creer que Walker está predestinado a
ser el jefe de una federaciÓn de estados centroamericanos.
Imbuidos en esa idea, lo miran con un respeto casi rayano en
reverencialtl.S4~

Walker hace lo que puede para mantener viva la llama en
sus seguidores por medio de la propaganda en El
Nicaraguense. En articulas que muestran los rasgos
característicos de su plwna: "Democracia universal" el 3 de
mayo y un ramillete de cuatro ellO -"El asunto'l

, "El tiempo
hace justicia-, liLa gloria de la guerrall y "Poesía de
N.icaragua"- WaJker registra los eventos en la forma
acostumbrada cuando nega a una de las vueltas de !JI vida: su
320 cumpleaños.>« Refiriéndose a sí mismo en tercera
persona (al igual que siempre, como en La Guerra en
..Vic.uagua)S45 se pmta como paladín de la democracia
-estadista y guerrero- dedicado a su misión, y advjerte que
Walker no tendrá biografia sino hasta después que !JI cumpla:

... Afortunadamente, un estadista y guerrero guía a la actual
revolución en Nicaragua; ... el cerebro que la impele ydirige no
puede ser desviado p::or la fuerza ni descarriado por la calumnia;
sino que .¡miase> y ardiente seguirá avanzando hasta consumar
la misi6n para la que fue creado. Y en el fururo, cuando se lea
correctamente a Cromwell --euarrlo el mundo reconoz.c¿ como
una pura y santa profetisa a Juana de Arco- entonces el
general Willer podrá parme en el umbral de la Hisroria y
sentirse orgullosp al escuc.har 13. decisión de la posteridad..
Mientras laDto no tiene biografia.5-" .

. y cuando el lápiz de hierro cincele las palabras en las
(olwnnas del fuMO ~uand.oa los niños les enseñen el dfa de
fiesta en que nacieron los hbertadores de la naci6~ los
nombres de muchos dem6cratas sonarán con dulzura en las
canelones patrióticas, y el riernp:l celebrará g::¡zoso el aniver­
sario. La gloria de la naci6n continuará aumentando hasta que
no p:xiamos p::merle limite a su carrera. La lucha ha durado
toda una larga noche, pero la. cortina blanca de la paz viste el
horizonte, y ya cuando estemos muertos la tierra estará
sonriente bajo la influencia mágica de esa regeneración que
surgió del terrible conflicto.S47

... hemos puesto nuestra luz en la cima de la colina, y el
mWld.o te!'l.drá que verla. ¡Ya al futuro no lo cubre La
obscuridad!Ma

La lucha de Walker para cumplir su misi6n ha dUr:ldo una .
larga noche, pero en mayo de 1856 la cortina blanca de la paz
viste el horizonte. El futuro siempre inalcanzable parece estar
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a mano; ya no lo cubre la obscuridad. De5pués, en La Guerra
en Nicaragua, recordará que en mayo de 1856, "Para el
observador casual los elementos políticos se ve.ían en reposo,
y todo parecJa más tranquilo que nunca antes desde ellr:ltado
del 23 de octubre. La gente del pueblo, con su fuerte instinto
religioso, pens6que !JI Providencia había enviado el c6lera para
expulsar a Jos coslarricenses de su suclO".Sol9 De hecho, el
c61era aniquila a! ejército de Mora:

[El cóleral ... Persiguió a .las tropas costarricenses haSla San
José, e hizo tan bien su trabajo de destrucci6n, que de Jos
millares de valientes que salieron de la capital de la República
a exterminar a los "filibusteros", no más de 500 regresaron.
Lueg:¡ la peste, habiendo ya casi devorado a todo el ejército. se
dedicó a cobrar víctimas entre las familias pacífIcas de la
nación. jóvenes y viejos, mujeres y niños, sucumbieron ante el
contagio, y hay quienes estiman que 14JXYJ fallecieron en la
epidemia. Sin embargo, la cifra conservadora de 10.00J
probablemente cubre la pérdida toral de la poblaci6n del
Estado.5.Sf

Eliminado Mora, no queda un riva! de WaIker a la vista que
se le oponga a que posea Nicaragua. En sus propias palabras:
ItLos Americanos con la fe en si mismos que los ha llevado en
un período maravillosamente corto de un océano al otro,
consideraban su establecimiento en Nicaragua como fijo y
fuer:! del control de los azares de la fortuna".'" En la
superficie todo parece tranquilo, pero "en esa época hubo por
lo menos un hombre en Nicaragua que vio que el sendero de
los Americanos estaba aún entonces lleno de espinas. Edmund
fundolph ..."ss, fundolph ha estado en Le6n desde
principios de abril Padece de tuberculosis puhnonar que se
complica con una afecci6n hepática, y el 17 de mayo, junto al
obituario de James Walker, El Nicaraguense anuncia que
fundolph está grave en León. Pront2 mejora, y el 22 está en
Granada,lIen franca convalecencia". 53 Sin detenerse, sube al
vapor que lo lleva a! cuartel geoera! del ejé",ilo en La Virgen.
Ah11e dice a Walker que "algo anda ma! en Le6n; pero que
confinado en cama com~ estaba, no pudo averiguar la
naturaleza exacta del mal".

WaIker sabe que el Presidente Patricio Rivas le ha escrito a!
Presidente Mora a r¡¡Jz de la batalla de Rivas, sondeando
propuestas de paz a espilias de WaIker, "y el hecho de haber
em"iado dichas cartas a Mora sin consultar con el General en
Jefe era sospechoson

.
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Asl pues, precisarnente cuando
Walk.er vislumbra la paz en el horizonte. los acontecimientos
inician una nueva fase de su guena en Nicaragua. que al fin de
cuentas lo expulsará del país. fundolph parte para Nueva York
el 22 de mayo, !ten viaje de negocios relacionados con el
Gobierno".'" Walker regresa de La Virgen a Granada el 29,
y dos días después marcha a Le6n con su Estado Mayor. Él
mismo lo explica muy bien a! cerrar el capftulo 6 de su libro:

Para los Americanos se hizo importanúsimo conocer lo que
sucedía en León. En consecuencia, en cmmto se despach6 la
corres¡:ondencia para California 'j los Eslados del Atlántico,
Walker decidió ir al.Deparumenlo OccidenCl1. Los eventos que
ocurrieron en León como resultado de esa visita presentan una
nueva fase de la guerra en Nicaragua.!>51

En Centroamérica esa nueva fase se llamará liLa Guerra
Nacional".



ANEXO A

Proclamo de don Pedro Joaquín Chamarra

PEDRO J. CHAMORRO.
55

'

El Prefecto y Subdelegado de Hacienda del DeparÚJIlJento
Orfentú
Compatriotas:

Hoy he sido nombrado Prefecto y Subdelegado de Hacienda
del Departamento, y en estas circunstancias no he vacilado en
aceptar, porque no seré yo quien abandone al Gobierno
cuando la independenciade mi país está en inminentepeligro.
Por el contrario, cooperaré en cuanto me sea posible por
sostener una causa tan santa; y aunque no tengo las
capacidades necesarias, tengo sí un corazón que es todo de mi
patril.

Cuento para llenar mis deberes con vuestro patriotismo y
desprendimiento, porque sin vuestra cooperación nada
podríamos hacer.

Nicaragüenses: un suceso desgraciado nada significa cuando
el patriotismo no se abate; la toma de Granada no debe
anonadarnos, pues no fué por efecto de una acción de annas;
Madrid y las principales provincias españolas fueron ocupadas
por las huestes victoriosas de la Francia. y los españoles fueron
libres. porque quisieron serlo; nosotros descendemos de ellos.
y debemos imitar su ejemplo.

y vosotros. campeones ilustres, soldados de la patria;

vosotros que tantas veces habéis humillado a vuestros
enemigos allí en ese mismo terreno testigo de vuestras glorias,
en donde habéis derramado vuestra sangre por la liber1:.'ld; allí
están vuestros enemigos. allí vuestra religión. vuestras propie­
dades, la independencia centroamericana; allí los restos de
vuestro General Chamarra, los de tantos próceres de la
independencia del país. los de vuestros antepasados y amigos.
preparados todos a levantarse de sus sepulcros a presenciar el
triunfo de vuestro heroísmo o a enseñaros a morir por la
patril.

Si para lograr tan noble ohjeto fuese necesario derramar la
sangre de mi familia y amigos que allí existen, sangre adorada
para mí, en buena hora, si ella sirve para regar el árbol de la
independencia.Marchad. pues, que el triunfo será vuestro; mas
si la suerte nos fuese adversa, bajemos a la tumba sin llevar un
remordimiento. Dejemos la ignominia a los traidores, a esos
hijos ingratos. a los egoístas y a los Estados vecinos por su
criminal indiferencia.

Ellos pensarán como yo. y conocerán su error cuando sean
esclavos; y entonces, ¿de qué les servirá?

Masaya octubre 19 de 1855.

ANEXO B

Instrucciones de Joseph L. White 01 agente Cortlandt Cushing

N. Y. Oct. 2 / 55
(Confidencial).

Querido Sr. - Por e! "Star of the West" (Estrella de
Occidente) que llegó e! 31 último, leí sus varils
comunicaciones, las que se refieren á su entrevista con el
Coronel Walker y á la derrota de las fuerzas del Gobierno
llegaron oportunamentecausandome suma satisfaccion.

Los comisionados estan tan persuadidos con la idea de la
insuficiencia de las tropas del Gobierno que ya rallan en
insolencia é intolerancia sus necias demandas, pero fui
invulnerable á sus repetidas proposiciones, lo que trajo por
resultado un rompimiento.Ahora estan listos á hacer cualquier
arreglo bajo cualesquiera términos. pero yo me escusaré hasta
recibir órdenes.

El pueblo y especilhnentelos oficiales de Nicaragua son sin
fe é ignorantes y presuntuosos y tan pronto como un hombre
con sentido comun adquiera 6 ejerza poder absoluto sobre
ellos. mas pronto les será posible proporcionar al pueblo
elemento de regocijo, como tambien á todos aquellos que
reclaman algun derecho del presente Gobierno.

Esta medida la he adoptado con mucha lentitud como U.
sabe, aunque hace mucho tiempo he pensado en la
contingencia, para la cual ya he estado preparado, cuando
nuestra compañia tubiera por obligacion que tomar ese estado
como negocio propio de defenza 6 como precaucionnecesaria.

Si el Coro Walker nos puede evitar este trahajo, él recibirá
mis gracias y obtendrá todas aquellas ventajas y honores que
él demande de tal empresa. Todo á lo que yo aspiro y pido es
la preservacionde nuestra Carta y esa será preservada. Nuestro

Gobierno tiene coneccion con ella y la defenderá tambien. La
reciente carta del Coro Wheeler indica que los EsLs UU.s
puede tomar á Nicaragua bajo su defensa, aunque no obstante
todo esto creo que teniendo dinero y hombres nosotros
podemos con Jos médios suficientes que posemos defenderla
contra cualquier asalto de cualquier parte que venga.

Por lo que he oido de! Coro Walker y por lo que he sahido
de caballeros tanto de aquí como de Californil, estoy
persuadido que el Coro WaJker es un hombre en cuya palabra
se puede depositar entera confianza, lo cual es bastante
conocer de cualquier hombre. En cuanto á Kidnney es un
hombre que aborrezco. Es un hombre de un caracter
demaciado malo, me ha hecho varias proposiciones,pero se las
he rechazado como merecía.

El Coro Walker, no obstante, es una persona enteramente
deficiente. segun he sabido de los que le conocen y sus cartas
de U. me confirman la opinion que de él ya me habia
fonnado.

Quiero que U. vea al Cor., quiero que le hable y vea si
algun arreglo se puede hacer, "siempre que sea condicional!1
tomando por base lo siguiente: 1 que nuestra Carta sea
enteramente reconocida. como tambíen las obligaciones del
estado para con nosotros. 2° no hacer la compañia pago
alguno al presente Gobierno sinó reservarse hacerlo para el
nuevo. que debe ser establecido por el Coro - "Digo el
Coronel por que no será el hombre por quien ahora le tomo
si despues que él arroje al viejo Gobierno permitiera otro que
sí mismo ponerse á la cabeza del nuevo constituido Gobiemo. 11

- 3° que el Coro Kinneyy sus secuases sean repudiados y que



2;}4

la jurisdicciondel nuevo gobierno se estienda hasta la costa de
Mosquito.

Esta última es la que mas nos conciernel siempre que se
efectúe sin un peso de costo al Estado y sin incurrir en
hostilidad alguna contra poder alguno.

N o pido mas que lo arriba espresado; de conseguirse si el
Coro conviene en los términos arriba espresados me prepararé
para darle la mayor ayuda que me sea posible, para que su plan
tenga buen resultado con nuestra secreta ayuda, pues la pública
no la podemos dar, por haber adoptado formalmente y
proclamado nuestra entera neutralidad en las guerras civiles de
Nicaragua.

Naturahnente el Coronel necesitará cañones y municiono
Nosotros tenemos cuatro cañones de á 6 lbs. con sus cajas de
balas y todo lo ciernas completo. Si él consiente en nuestros
términos, puede U. manejar de tal manera los negocios que él
pueda tomarlo todo, siempre que sea bajo su pública protesta
contra semejante violencia, y al mismo tiempo notificará U. al
Gobierno de Nicaragua que el Coronel le será responsable por
la pérdida. Cuanto mas picante sea el lenguaje mejor.

Ademas. sI el Coro quiere transportar sus tropas á cualquier
parte del Lago "como naturalmente necesitará hacerlo antes del
último suceso" él puede tomar I1del modo que á U. mejor le
convenga" uno de nuestros vapores y transportes, siempre bajo
su pública protesta. Despues de tal acontecimiento debe
pedirse otra vez del Gobierno de Nicaragua una pronta
indemnidad.

Sí el Coro necesita mas gente envieme U. inmediato aviso y
le enviaré por cuenta nuestra ochenta 6 cien hombres ­
Como pasageros para California.

Él conoce los negocios mejor que yo pero yo conozco el
pueblo y recursos de Nicaragua mejor que él

El puede tomar el Estado con 150 americanos y 250 nativos
en el actual estado de cosas - Si el partido de Castellon

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

puede dar empleo á las tropas de Gobierno por 60 dias mas.
El puede conseguir los nativos naturalmente de Lean. Los

americanos se los puedo enviar: con esta fuerza deberá
necesitar artilleria y esa está á su alcance. Conseguido esto, no
se necesitará pelear, pues las granadas y balas haran todo el
trabajo. Tales mi opinion y tal es mi proposicion que debe
hacerse al Coro con el mayor cuidado pues no es hombre que
hay que burlar. Acerqueselefrancamentepero con atrevimiento
comuniqueselotodo en confianza. Si él reusa la confianza será
preservada y entonces pondré en efecto otro plan que no
puede dejar de tener buen resultado sea quien fuere el que
intervenga.

Tardaré todo lo mas posible toda negociacion con los
Comisionados, hasta que reciba carta de U. - En el entre
tanto espero que Walker permanecerá firme y que arroje á
Kinney, Fabens y Ca. -La ambision y vanidad de Kinney lo
echaría á perder todo.

Ya estoy cansado de la duplicidad, estupides y extorcion
incipiente de Nicaragua. Estoy resuelto á establecer un
Gobierno respetable, en cuya palabra y fe pueda confIar y
contra los ultrajes de los cuales no estaré oblig¡do á pedir
constantes peticiones á mi Gobierno para intervencion.

En [m quiero dormir con la conviccion de que el temeroso
público de Nicaragua no sea violado en la mañana. Este es un
lujo del cual no he becho uso hace seís años. Impida que
Walker escriba mas cartas. Su última al Gobierno de Marcy
solo ha provocado hostilidad que hubiera sido mejor evitar.
Ademas, él ha ofendido a Wheeler con eso. persona con quien
hubieramos podido contar sin trabajo y que aun con empeño
podemos contar.

Esta carta es enteramente confidencial
Dé U. mis recuerdos al Coro Wheeler y Cottrell y soy su

anilgo ].L. ~re
Hon. C. Cushing.'"

ANEXOC

Capitulación de Diego Gutiérrez

A MEDIAIXJS DEL SIGLO XIX, la piedra angular de las
pretensiones costarricenses sobre las aguas del río San Juan y
el Gran Lago de Nicaragua es una Capitulación sobre la
provincia de Cartago que el Rey de España tomó con Diego
Gutiérrez para la conquista de la provinciade Veragua, firmada
en Madrid el 29 de noviembre de 1540. Don Felipe Molina
expone el argumento costarricense en su Memoir on the
Boundary Quesúon pending between !he Republic of Costa
Rica and !he Stale ofNicaragua (Washington: Gideon & Co.,
Printers, 1851), p. 7, en la siguiente forma:

llMITES DE U ANTIGUA PROVINCIA DE COSTA RICA.
CÉDULA DADA A GUTlÉRREZ.'

[* Documentos inéditos en bs a,rc/u"vos de Españ;J. de los cuides
Ieng:> en nu poder Wla copia cerlificad:J. F.M]

Conforme Wla cédula d:Jd:J fXJr el Rey de Esp.ña, fechad:J en
Madrid el 29 de nOVJembre de 1544 a don Dlego GUtlérr~

FUá la conqlJlsla y colonizaCl6n de la entonces provinCia de
Carlab1f4 Jos lfmites y la jurisdlccJ6n de dlCm provinCia se
descnben que se exa"enden de mM a ffJ3.J", y de la frontera de
Veragua mCla el oeste hasta. el Rfo Grande. estipubndo que la

ribera de dicho rIo al lado de HondUIaS deberá permanecer
tEJo el ¡pbIemo de Honduras? faculI2I1do a GutJérrez para
conqwstaI' y colonizar cuidqwer isla en chcho rIo que no haya
SIdo de preV10 localizada jXJr los españoles; y el derecho a la
fJ!ivegaci6n, pesca yotras ventajas del rIo~· bajo la condICJ6n de
que GutJérrez no se acerque /1 quince legwls del Lago de
Nicaragua, jXJrque esas quince legws y el dlCho b,go. deben
seguir en ¡x;sesJ6n del GobJemo de Mcaragua; pero la
navegacl6n y pesc~ tanto en b. parte del ro otorgada /1

GutiérrC4 como en las quince leguas IeservadE.s, y en el lago.
deben ¡x;seerse en común. mancomunadamente con los
habilanles de Mcaragua.

fb.bJendo ocupado el pafs Diego Guaérrez, en virtud de
dicha cédula, y asunudo el titulo de Gobernador y CapIián
Genem1 de la ProvinciJI de Cartago, le infOI11J.!J al Emperador
Carlos V, en um cartJ1 fechada en C:nt!J[p el 30 de nOVlemhre
de 1543, que ha cumplido con el mand:ito de Su Majestad de
no acercarse 3 quince legw¡s del La[p de Mca.ragua; fJeIo que
el Desaguadero** f** Nombre quegeneralmente se le da al rlo
San Juan en los anab'lJOS documentos. F.M] de dicho lago
desemooc.a. en el cenlIo de la costa. de sugobI{}Inq y que sino
se le permite acercarse a quince leguas del h¡p, la concesIón
valc1rl.3 muy pxo y él habm gast3do su fortuna sin recibir la
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debJd,3 l'emune14Cl6n. Por lo !.:mIO. so1Jcit.:J. que Su Afl¡estad dé
}¿¡s ó.rdenes necesarJiis. El pnncipe reinante, entonces en
Val1JdoJid, oroem el 9 de mayo de 1545, "que todas las partes
se deberán explof.u y proveer deb1d2.mente, y que mientras
tanto Guúmez se debe guiar¡xx su cédula e instruCCKJnes'~

Basado en esos ''documentos inéditos en Jos archivos de
España, de Jos cuales tengo en.mipoder una copia certificaC!a'~
Molina reclama para Costa Rica el derecho a la llnavegaclón
mancomunada del río San Juan y el Lago de Nicaragua"
(Memoir, p. 37). Sus argumentos convencen al Secretario de
Estado Daniel Webster y al Ministro británico John F.
Crampton cuando los tres diplomáticos gestan a puerta cerrada
la ConvenciónCrampton·Websterdel30 de abril de 1852, la
cual le da a Costa Rica la navegación mancomunada de las
aguas del rlo y lago de Nic~agua. Si Crampton y Webster
hubieran podido leer en espanollos documentos ongmales en
el Archivo de Indias de Sevilla, diffcilmente hubieran
colaborado en apoyar las pretensiones equivocadas de Molina
sobre las aguas nicaragüenses. En resumen,habrían sabido que:

1. El Gobernadorde Nicaragua Rodrigo de Contreras envía
de Granada una expedición bajo Diego Machuca de Suazo y
Alonso Calero, quienes cruzan el Lago Y descubren, navegan
y toman posesión del río San Juan O Desaguadero, de un
extremo al otro, en 1539.

2. Al saber de la capitulación con Gutiérrez, el Gobernador
de Nicaragua Rodrigo de Contreras promueve un juicio
reclamando contra ella, el que se inicia ante el Real Consejo de
las Indias en Madrid el3 de marzo de 1541.

3. Tras oIr a ambos litigantes, el 6 de mayo de 1541 el
Consejo de las Indias dicta en Talavera la sentencia defmitiva
que dice:

... declaramos e mandarnos que vos el dicho diego gutierrez
p::xlays entrar ¡:xx la ooca del dicho desaguadero de h mar del
norte y :¡x:.blar Y repartir en la costa de anvas partes del dicho
deSAguadero avnqueste descubieno por el dicho Rcxrrigo de
contreras y por los capitanes que oviere enviado con Lillt? que
no entreis en b quel dicho Rod.rig:l de conterras o los dichos
capitanes ovieren PJbhdo o re¡:arrido o JX'seyeren los
comenderos realmente en todo el dicho desaguadero en anvas
las dichas costas p:>rque ansy vos esta proveydo PJI la dicha
capitulalfion que con vos mandamos tomar e sr s:erca de lo
suso dicho entre vosotros oviere algunas dudas mandamos que
ocurrays a los nuestros aydores de la nuest1a avdienIJia y
chanrilleria real que resyde en la ~ibJad de panama. de la
provms:ia de 1:lerra firme a los quaJes mandamos que aydas las
partes 10 declaren e lo que amy declararen e ~en
mandamos a vos el dicho diego gutierres e al dicho rrodrigo de
cont1eras que anvos a dos seays obligados a lo cunp~ e
ansymisma praibimos defendemos y mandamos a vos el dicho
diego gutierres que vos ni los capitanes y ~ntes que nevarede~

agora ni en tiemp:> alguno no pcdays ru puedan entrar ru
entren en la dicha laguna ni en las quinze leguas del dicho
desaguadero que por la dicha vuestra capjtula~ion os esta
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proybido y vedado avnque no este PJblado ni descubierto por
el dicho Rodrigo de contreras ...

4. Cuando Diego Gutiérrez viene a América, en 1541, el
Gobernador de Nicaragua Rodrigo de Contreras ya tomó
posesión de la boca del Desaguadero y ya estableció ahI la
población de San Juan de la Cruz; los bergantines y fragatas de
Granada ya abrieron el tráfico río abajo, inaugurando el
comercio con Nombre de Dios en la costa atlántica de
Panamá.

5. El 30 de noviembre de 1543, Diego Gutiérrez le suplica
al Emperador que lo nombre Gobernador de Nicaragua; el 9
de mayo de 1545, el PrIncipe le deniega la petición y le ordena
a Gutiérrez obedecer sus instn¡.cciones (confonne la sentencia
del Real Consejo del 6 de mayo de 1541).

6. Al fin de cuentas Diego Gutiérrez no conquista ni
coloniza territorio alguno: alrededor de diciembre de 1544J los
indios 10 matan a él junto con unos veinte compañeros en
algún lugar de Costa Rica, y el resto de sus conquistadores
(otros veinte hombres) salen huyendo y se regresan a Nica­
ragua. Así termina la "conquista. y colonizaci6n de la entonces
provincia de Cartagonpor Diego Gutiérrez, sin haber fundado
una sola poblaci6n y sin dejar vivo a un solo co10nizad~EJ en
Costa Rica. Y ah! caduca la concesión citada por Molina.

7. Cinco años más tarde, Pedro Gutiérrez de Aya1a como
hijo y heredero de Diego Gutiérrez nombra a Juan Pérez de
Cabrera para que vaya a poblar la provincia de Cartago, pero
el Rey, en cédula fechada en Valladolid el31 de diciembre de
1549, le prohibe a Pére~l de Cabrera entrar en ella ni enviar
gente alguna a poblarla.

7. El) de diciembre de 1573, en la Capitulación que el Rey
toma con Diego de Artieda y Chirinos,lo autoriza "á descubrir
y poblar la provincia que llaman de CostE Rica'; fijando ahI
"los lImites que habrían de regir durante todo el régunen
colonial y que fue la base para la '!j'tual demarcación polItica
y jurisdiccional" de dicha nación. 2 En ese documento, al
definir la longitud de la provincia de Costa Rica, el Rey
explícitamente excluye de ella a los '1confmes de Nicaragua"
que ya están descubiertos, y expresamente declara que las
bocas del Desaguadero (es decir el rlo San Juan, el Tauro y el
Colorado) son de Nicaragua: "las bocas del Desa.5'lladero, ques
á las partes de Nicaragua" -reza la Real Cédula. ' .

8. Cuando España por fin ensegwda conqUlsta y colonJza
Costa Rica, ésta en consecuenciano mantiene ningún nexo con
el lago de Nicaragua ni el río San Juan. Su raquítico comercio
del Atlántico durante el periodo colonial lo efectúa por el
puerto de Matina, más de cien kilómetros al sur de San Juan
de la Cruz de Nicaragua.

Desafortunadamente, a mediados del siglo XIX Nicaragua
no contaba con recursos para investigar en EspañaJ.!' hubo de
transcurrir un largo siglo antes de que uno de sus hIJOS por fm
desempolvara una gran cantidad de v'Ui0sos documentos en el
Archivo General de Indias en Sevilla. 4
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ANEXO D

Proclama del Presidente Mora
a todos Jos habitantes de Costa Rico:

uniónl Inmolad para siempre vuestros enCODOS. ¡No más
parlidos, no más discordias fratricidas! ¡paz, justicia y libertad
para todos! ¡Guerra sólo a los filibusteros!".

A la lid, pues, costarricenses. Yo marcho al frente del
ején:ito nacional. Yo que me regoc~o al ver hoy vuestro noble
entusiasmo, que me enorgullezco al llamaros mis hijos, quiero
compartir siempre con vosotros el peligro y la gloria.

Vuestras madres, esposas, hermanas e hijos os animan. Sus
patrióticas virtudes nos harán invencibles. Al pelear por la
salvación de nuestros hermanos, combatiremos también por
ellas, por su honor, por su existencia, por nllestra patria
idolatrada y la independenciah.ispanoamerlcana.

Todos los leales hijos de Guatemala, El Salvador y
Honduras, marchan sobre esa horda de bandidos. Nuestra
cawa es santa: el triunfo es seguro. Dios nos dará la victoria,
ycon ella la paz, la concordia, la libertad y la unión de la gran
familia cenlroamericana".

¡COMPATIUOTJoS!
lA las armas! Ha llegado el momento que os anuncié.

Marchemos a Nicaragua a destruir esa falange impla que la ha
reducido a la más oprobiosaesclavitud: marchemos a combatir
por la libertad de nuestros hermanos.

Ellos os Ilaman, eDes os esperan para alzarse contra sus
tiranos. Su causa es nuestra causa. Los que hoy los vilipendian.
roban y asesinan. nos desafían audazmente e intentan arrojar
sobre nosotros las mismas ensangrentadas cadenas. Corramos
a romper las de nuestros hermanos y a extenninar hasta el
último de sus verdugos.

No vamos a lidiar por un pedazo de tierra; no por adquirir
efímeros poderes; no por alcanzar misérrimas conquistas, ni
mucho menos por sacrílegos partidos. No. Vamos a luchar por
redimir a nuestros hermanos de la más inicua tiranía, vamos la

ayudarlos en la obra fecunda de su regeneración. vamos a
decirles: "Hermanos de Nicaragua, Ievancios! aniquilad a
vuestros opresores. ¡Aquí venimos a pelear a vuestro lado. por
vuestra libertad, por vuestra patria! ¡Unión nicaragüenses. San José, 1 de marzo de 1856.'"

JUAN R. MORA.

ANEXO E

La verdad sobre Nicaragua

Al redactor del New York Tnbune.
Señor:

Desde que llegué a esta ciudad en el Northem Light,
procedente de Centroarnérica, me he dado cuenta de que la
inquietud por emigrar a ese país ha aumentado enormemente,
y que multitudes se aprestan a embarcarse pronto, con miras
a residir ahí. Yo tengo la experiencia de haber vivido este año
durante varias semanas en Nicaragua. y me parece que la
reseña de esa experíenciaserá de interés para sus lectores; pero
como mi relato discrepará en muchos detalles importantísimos
de otros que pintan penpectivas espléndidas para los
emigrantes, en crónicas publicadas por la prensa de esta. y otras
ciudades, comenzaré advirtiendo que viajé a ese país sin
ninguna ambición personal para servir en el campo o la esfera
de la politica, y sin intención de quedarme a residir ahi Soy un
agricultor de mediana edad, de Greenwich, Connecticut, y
encontrándome desocupado en el invierno, fui a Nicaragua
simplemente a ver la regiÓn y conocer los alicientes que en
realidad habla para los agricultores, mecánicos, comerciantes y
demás personas de oficios respetables que desearan trasladarse
a vivir allá. En consecuencia, al discrepar de otros que han
escrito desde ese país, no me anima ningún prejuicio ni mala
voluntad, sino sólo el deseo de trasmitirle la verdad al mundo.
De hecho, decidJ escribir este articulo desde qu~ estaba en
Nicaragua, al presencíar los sufrimientos, no s6lo de los
soldados sino también de agricultores honestos y laboriosos,
muchos de los cuales vendieron sus c6modas casas, y de
mecánicos, artesanos y oflCinistas que abandonaron buenos
empleos en los Estados Unidos.

El 24 de enero recién pasado zarpé para San Juan en el

Northem Lighl íbamos como cien pasajeros en los camarotes
y doscientos d~ tercera. Tuvimos una travesía muy agradable
a San Juan> donde nos transbordaron a un vaporcito de hélice
en el que subimos por el río. El paisaje en las riberas del río
San Juan, para nosotros que llegábamos de las costas llenas de
nievede Nueva York y Nueva Inglaterra, era en realidad bello;
y el primer dla en el río lo pasamos muy contentos a pesar de
que encallamos muchas veces. Ya entrada la noche pernoc­
tamos junto a un depósito de leña, y por la mañana DOS vimos
obligados a caminar un par de millas, a tomar otro vapor,
debido a la poca prorundidad del agua; y cuando entramos en
el Lago de Nicaragua, después de tres dlas en el río, si la
memoria no me falla hablamos cambiado de embarcación
cuatro veces. Durante ese lapso no pudimos conseguir casi
nada de comer, excepto en El Castillo, donde pasamos una
noche, y nos dieron buena comida a $1 el servicio, y SS por la
habitación donde dormimos. De "ez en cuando abrlan el bar
a bordo, dándonos la oportunidad de comprar un bocado de
jamón y una galleta de marinero por SO centavos. En el Lago
transbordamos a otro vapor y seguirnos el viaje. Sin embargo,
esa noche se desató una fuerte tormenra y tuvimos que
metemos en una bahía. Continuamos a la mañana siguiente, y
por fin nos acercarnos a La Virgen, donde iban a desembarcar
los viajeros hacia California. Hicimos tres tentativas de
desembarco infructuosas, las que fracasaron por el fuerte
viento que teniamos en contra. Los pasajeros, y particular­
mente los soldados de Walker, iban muertos de hambre y
declarando que no podrlan aguantar más tiempo sin comer. Ya
habíamos devorado hasta el última bocado de alimento a
bordo. Entonces se decidió ir a una isla cercana en el lago,
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donde un alemán de apellido Meyers tiene algún ganado. Ahi
desembarcaron los pasajeros nicaragüenses. Se compró un
buey, lo mataron, pelaron y colgaron, y cada un.o cogió su
cuchillo, cortó un pedazo de carne y asó su raCIón en una
fogat1 que encendimos en e! suelo. Yo compré un pollo y lo
cociné en la mISma forma. Mientras tanto el barco regresó a
La Virgen y desembarcó a los pasajeros para California. Los
que íbamos para Granada pasarnos esa noche en la isla. El
barco regresó en la mañana, subimos a bordo yseguimos hacia
Granada, adonde llegamos con la puesta del sol, babiendo
tardado como dos semanas en el viaje desde Nueva York.
Desembarcamos en una lancha plana, pues no habían termi­
nado de construir el muelle. El último pasajero desembarcó
casi a las once P.M.

Mi amigo y yo cogimos el equipaje que pudimos acarrear y
en la oscuridad caminamos los tres cuartos de milla basta la
ciudad. No había ninguna luz exceptoWla que otra candela en
alguna pulpería; el camino era angosto y muy arenoso,
bordeado a ambos lados de tupida y pesada maleza. Por fin
entramos en la ciudad y encontramos un centinela del ejército
de WaIker que nos mandó apurarnos o nos meda en la cárcel
Yo llevaba cartas de introducción para el Cónsul Americano,
por lo que me dirigí a su residencia, y sin detenerme a
presentárselas, le pregunté si sabía dónde nos podríamos alojar.
Gentilmente envió 1.Ul sirviente a que nos acompañara, y
después de indagar durante una hora, nos ofrecieron el
privilegio de colgar una hamaca en el patio de una casa. Como
no teníamos hamacas, nuestro siguiente paso fue conseguirlas,
y tras una larga búsqueda lograrnos comprar un par, a $2 cada
una. Regresamos, hs colgamos, nos acostamos en ellas y
pasamos el resto de la noche mirando a las estrellas ymat1ndo
zancudos. A la mañana siguiente nos dimos cuenta que
tuvimos suerte de encontrar tan buen alojamiento, ya que
muchos de nuestros compañeros durmieron en el cuartel y
algunos en los escaños en la plaza. Uno de los pasajeros que
llegó con su familia, el carpintero Mr. Squires, consiguió una
casa, y durante el resto de mi estadía ahí, junto con el
agricultor amigo de Mr. Squires, Mr. Jackson de Sharon,
Connecticut, me quedé con ellos y gozamos de la mejor vida
que el pais podla brindar. Sin embargo, continuarnos
durmiendo en hamacas, hs que colgamos bien alto para evadir
las lagartijas que ahl abundan. Las siguientes dos semanas me
dediqué a recorrer el campo en los alrededores. Tuve
abundantes oportunidades de observación, y ahora relataré
escuetamente los hechos de importancia que deseo comunicar.

Así pues, en primer lugar me propongo mostrar los
incentivos para que los agricultores emigren a la tierra que ha
sido llamada "Jardfn del mundo". Al buen granjero le ofrecen
de regalo un terreno de 250 a 300 acres; y a bordo del
Northem Light me encontré a ocho agricultores que hablan
abandonado sus hogares en los Estados Unidos, atraídos por
las doradas promesas de Nicaragna. Mr. Jackson, que se
hospedó conmigo donde Mr. Squires, había vendido su finca
en Connecticutpara emigrar, pero enseguida se desilusionó, se
enfermó yen tres d1as estaba muerto. Otros cuatro salieron de
Granada con varios compañeros para explorar la regi6n y se
ausentaron por más de tres dJas. Alquilaron mulas en las que
fueron a Messiab [Masaya]. Dos de ellos contrajeron la fiebre
antes de su regreso y se murieron. Los otros dos retornaron a
Granada, pero a uno lo mató la fiebre tres dJas después. Los
tres que quedaban decidieron abandonar el pais a la mayor
brevedad posible. Otro grupo de agricultores, algunos de ellos
californianos, fueron a examinar una regIón reputada muy
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fértil, situada entre Rivas y La Virgen. Dos de! grupo cayeron
con la calentura en el viaje, y los demás regresaron a Granada
a inscribir las propiedades que habían estacado; luego volvieron
a Rivas a iniciar las operaciones. Pero cuando pasé por La
Virgen, a mi regreso, me encontré a uno de ellos y hablé con
él Estaba postrado con la fiebre, ya desahuciado. Me contó
que en cuanto regresaron a sus tierras a comenzar los trabajos,
todos cayeron con calentura, y que cuando él abandonó el
lugar había dejado a cuatro compañeros en cama con fiebre,
demasiado enfermos para viajar. Un empleado púbhco me
cont6 que esas eran las primeras fincas registradas desde que
se estableció el gobierno de Walker, y que hasta esa fecha
ningún Americano babía hundido un azadón en el suelo en los
terrenos públicos que regalaba el gobierno.

En cuanto a la feracidad del suelo, algunas partes del Estado
son muy fértiles; pero no creo que un Americano pueda
ganarse la vida en ninguna parcela, del tamaño que sea. Por lo
que logré a,preciar, los terrenos publicas no sirven para las
labores agrfcolas. Creo que la tarea de limpiar de la maleza
suficiente campo para que una persona pueda ganarse la vida
en él (si es que lo pudiera hacer en cantidad alguna de tierra),
si esa labor se le dedicara a un predio de cinco acres cerca de
aquJ para fertilizarlo y sembrar árboles frutales, haría de su
dueño una persona independiente. Creo que un individuo está
mucho mejor laborando en una finca por cincuenta centavos
diario con comida, que 10 que estaría en Nicaragua con mil
acres de tierra. Si es que logra tomar posesión de la finca y
sobrevive lo suficiente para construir una casa, se encontrará
que la tarea de limpiar el terreno para sembrar un acre de maíz
está fuera de su alcance. El suelo está recubierto de una maleza
impenetrable que es morada de innumerables culebras y
escorpiones. Cantidades de agricultores que llegaron con
intenciones de adquirir fincas, estaban en Granada cuando me
vine, unos enfennos, algunos ya muriéndose, y otros desilusio­
nados y abatidos, y sin los medios para volverse. Yo hice lo
posible por saborear todas las frutas tropicales del pais, y no
daría nuestra manzana y melocotón por el catálogo entero.

ios alicientes para los mecánicos no son nada mejores. Mr.
Squires, e! carpintero que llegó conmi{l" en e! Northem Light
--que tenía una buena caja de herramientas y era un excelente
artesano- ganaba de $3 a $5 diario; pero me dijo qne eso no
duraría más que unas pocas semanas, pues no había nada que
hacer en su línea fuera de reparar ventanas, algunos trabajos de
poca monta y uno que otro mostrador para las tiendas. A otro
carpintero joven, que llegó con su hermano, lo empleó e!
gobierno para hacer ataúdes, que es el empleo más lucrativo en
Granada. Se enfermó a las 6 P.M., Ya las 4 A.M., en menos de
diez horas, estaba muerto, y ese día lo enterraron en un ataúd
que él mismo hizo. Era perfectamente moderado en sus
hábitos, y gozó de excelente salud hast1 e! momento de caer
enfermo. Su hermano volvió a Nueva York hace pocos dfas en
el Northern Light; venia postrado con la fiebre, y fue sólo por
el cuidadoso tratamiento que recibió en la travesía que logró
regresar vivo a su casa. Mr. R. T. Starr, durante muchos años
cortador de telas y capataz en la sastrería de Wm. T. Jenning.;
& Co., de Broadway, es la única persona en Granada que está
haciendo dinero en su profesión, pues tiene de cliente al
gobierno y a casi todos los ciudadanos de la ciudad. Muchos
mecánicos que no logran encontrarempleo,gastan sus ahorros,
no tienen forma de ganarse el sustento, y se ven obligados a
irse del pais.

Hay ofIa clase de emigrantes, enardecidos de entusiasmo
militar, a quienes tengo muy poco que decir. Generalmenteno
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tienen ocupaci6n honesta aquíJ ni quieren tenerla. Por Jo
menos seis de esa clase, que zarparon de Nueva York el 24 de
enero, fallecieron al día siguiente de su arribo cuando iban de
Granada a León, adonde les ordenaron marchar, fusil al
hombro, bajo el ardiente sol No supe cuántos más murieron
antes de Uegar a León, pero me contaron que el capitán de la
compañl> apareció en dicha ciudad montado en una muJa,
buscando un doctor. El filibustero sale de Nueva York rebo­
sando optimismo, pero en cuanto cae en poder del general
\X1alker se toma dócil y sumiso como un corderito enclenque.
Andando entre las tropas; he visto a los soldados en lágrimas
por lo arruinado que están, siéndoles imposible salirSe del
ejército. Walker DO suelta a nadie, por apremiante que sea la
necesXlad. Vi a un joven muy estimable solicitar permiso de
ausentarse para atender a su madre enferma y desamparada, y
la única respuesta que recibió fue una orden perentoria de
reintegrarse a su batallón. Hay jóvenes muy apreciables en el
ejército, pero a todos ellos los agobia una insatisfacción y
desilusión general u comida es muy deficiente, y la paga ni
siquiera cubre los gastos de lavar la ropa. Un capitán recibe
sólo seis dólares semanales, y las enfermedadesse propagan en
el ejército en forma alarmante.

Los incentivos para que emigren trabajadores son igual de
escasos. Un hombre que salió de Granada conmigo a mi
regreso, cayó con calentura en la travesía del lago. En La
Virgen lo trató un doctor, que creyó que podl> aventurarse a
regresar a su casa. Asi lo hizo, y se murió al segundo día de
haber salido de San Juan y su cadáver lo echaron al mar.
Entiendo c¡ue era u". antiguo policía de esta ciudad. Dos
hennanos ltlandeses vu)aron allá en el Northem Light pero
uno de ellas se arrepintió al Uegar a San Juan y se regresó. El
otro hermano siguió conmigo hasta Granada. Consiguió
empleo a dólar y medio diario conduciendo el carretón del
gobierno. Era un hombre sano y totalmente abstemio, pero a
la semana de haber llegado le dio calentura y se murió. Para un
Americano es imposible trabajar en ese clima, especialmente
para los de los estados septentrionales. Se debilitan y flaquean,
y las que acostumbran tomar lo suficiente para que les irrite el
estómago, casi invariablementese mueren. Granada es la gran
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margue de la nación. A tres millas de la ciudad hay una
!aguneta que en la estación seca se pone putrefacta, yel viento
que casi siempre sorla de esa dirección, cubre de miasma b
ciudad; y eUo, con e ron y el polvo, es la causa de lo malsano
del lugar. Cuando me vine. en Granada habl> como 4()()
Americanos. y se estaban muriendo en promediocinco diarios.
Se dice que León, que queda 100 millas al norte, y adonde se
Uega en muJas, es mucho más saludable. La Virgen, El Castillo
y San Carlos son relativamente sanos.

Ahora vuelvo a hablar de mi ex.periencia.A las dos semanas
de haber Uegado a Granada, alrededor del 21 de febrero, me
dio calentura. Rehusé el tralarniento usual -pOdaras de
mercun'o con quinina,; me brindaron toda clase de atenciones
los miombrosdel Club de Pioneros de la Joven América, que
se formó en el Northern Light en el viaje de ida; y de no
haber silo ¡ior eUo no hubiera podido salir de Granada. Can
todo y todo, sali contra el consejo de médicos y amigos, que
opinaban que era ímposible que yo viviera debido a que no
reterua ningún alimento en el estómago. Pero como yo insistía
en Uegar a San Juan a tiempo para lomar el Northern Lightel
5 de marto, a petición ml> el capitán del puerto mandó el
carretón del gobierno a recogerme <el únICO carrelÓn que
tienen, el mismo que usan para llevar los cadáve[cs al
cementerio), y en él me llevaron al barco de carga que ese día
salía a !as 4 P.M. para La Virgen. Estaba demasiado débil para
sostenerme de pje y tuvieron que subinne en hombros a la
embarcación. A la mañana sigujente desembarcamos en la
Virgen, y ahi tuve la suerle de encontrar al Dr. Cleveland de
Nueva York, quien con la ayuda de otro caballero me trasladó
a la California House, donde con su atención médica y buen
cuido de enfermeria me repuse lo suficiente para continuar el
viaje Ires días después, al arribo de los pasajeros provenientes
de California. Desde esa fecha mi salud ha se~o mejorando,
más que nada, estoy seguro, por la atención oel Dr. Blakesley,
del Northern Light solícito en sus cuidados a los enfermos a
bordo. Creo que a él le debo la vida.

Soy su atento y seguro servidor,
WILUAM D. SNYDER.

Nueva York, 14 de marzo de 1856.'"

ANEXOF

Rivas. 30 de marzo de 1856

"Órdenes Generales o. 68. Cuartel General del Ejército.
Oficina del Ayudante General Rivas, 30 de mano de 1856.
-Habrá una inspección general de armas esta. tarde que
comenzará a las 4 P.M ... Los oficiales al maOOo de sus
urOOades y tooos los soldados que no estén de guardia o
específicamente excllS2.Cl.os por el c~ano debirlo a enfermedad
esi.in obligados a presen""e ... Las tropas nativas formarán
filas con el mismo fin en su propia plaza de annas ... POI

ordendel general William WalkeI, Com.m:lame enJefe." Libro
de Órdenes Generales del Ejército Nicaragüense.

Rivas, 1 de abril de 1856.
... Antier en la tarde tuvimos una gran parada militar; a eso

de las 5 P.M. sali a la plaza y conté como 4()() hombres
armados. Ejecutaron con garbo las maniobras usuales al

mando del Ayudante Johnson bajo la supervisión de los
coroneles Fry, Skerrett y Saunde"" y presentaban un cuadro
magnífico. El General, que tenl> tres o cuatro diJIs de estar
encerrado en su aposento. debilo a una inflamación dolorosa
y disforme en la cara, los observaba desde su ventana. Ueno
de ansiedad, caminaba de un lado a otro en el cuarto,
sopesando la combinación amenazante de los estados
centroamericanos contra él Pertinaz ante la inacción, enojado
ante las calamidades que lo obligaron a cambiar todos sus
planes de la campaña, cavilando sobre la vergüenza de Santa
Rosa, y temeroso de que hubiese afectado la moral de las
tropas, de pronto se le vino la idea de dirigirles la palabra.
Entonces ordenó que fonnaran filas frente a su puerta. se
puso el sombrero, y acompañado del general Goicour.ía, su
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sU nueVO Intendente General. y seguido de su Estado Mayor,
avanzó a paso rápido hasta el centro de la plaza. Los soldados
de inmediato presentaron armas, tras lo cual sostuvieron el
aliento ansiosos de escuchar 10 que él iba a decir.
Contemplándolossilencioso por un momento, luego comenzÓ
en voz clara y fuerte:

¡Soldadosl - Nos encontramos em.:¡::oeñados en una guerra
singular. Una coalici6n poderosa nos rodea p:n too.os lados. El
odio a nuestra raza ha unido a los Estados más opuestos y
reconciliado a las facciones más hostiles y antag:micas. El
propósito de esa liga es expulsarnos de la tierra con la cual
hemos identificado nuestras vidas; pero vuestra firmeza y valor
derrotarán [odas sus esfuerzos. Invitados a este país cuando
estaba desgarrado por las luchas civiles y tan exhausto p:JI tan
prolongadas discordias que ya no tenía el vigor para reconsti­
tuirse solo, nosotros asumimos la tarea de redimirlo y
protegerlo de las garras usurpadoras del Servilismo. Nosotros
persistimos firmemente en nuestros propósitos desafiando
todos los obstáculos, a pesar de la oposición armada. 'j sin parar
mientes en ninguna desalentadora desventaja; 'j ustedes saben
a costa. de cuántos sacrificios hemos triunfado. Frenamos y
derrocamos a las fuerzas del partido aristocrático que amena­
zaban con aplastar las libertades en el Estadoj se instituyeron
las garantías constitucionales de un g.Jbiemo libre y se puso en
operación un sistema de orden tan vigoroso y amplio que ni
siquiera la traici6n más audaz ni las extensas conspiraciones han
logrado perturlmlo. Durante seis meses ha reinado una gran
paz; la prosperidad se ha fincado en el pais; se han respetado
los derechos indi.viduales. así de amigos como de enemigos, 'j
las leyes se han lllpartidO con tanta. equidad Y justicia que ni
una sola persona puede levantar su voz para acusamos de un
solo acto de injusticia.

A pesar de todo esto --a pesar de todos los sacrificios que
hemos hecho, de todos los peligros que hemos afrontado y de
tcxl.os los sufrimientos que hemos sobrellevado- no s610 el
sacrificio de nuestra sangre en las batallas sino también el de
nuestras vidas ante las pestes -¡sean testig:¡s las tumbas en
Granadal-¿nos deben echar de este país, simplemente PJrque
no nacimos sobre su suelo? ('¡Nunca!' '¡Nunca!')

¡No, soldados! Se nos ha confiado velar PJr el destino de
esta región y los intereses de la humanidad. Vinllnos aquí como
columna de vanguardia de la civilización americana, y yo sé que
vuestros corazones responden al mio cuando declaro que, antes
de retiramos sin cumplir nuestro deber ¡derramaremos la úlrima
g:>ta de nuestra sangre y pereceremos todos, hasta el último
hombre! (Fuertes vitores).
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Soldados. ~ t;area gue se nos ha conf1ado es ardua. Esci
ll.erra de sacrificIOS, nesg:¡s y sufrimientos, pero al mismo
nem¡:o está llena de esperanzas. Se extiende más allá de los
~tes de la. visi6n corriente y abarca el destino, no sólo de
Nlcaragua, s~ talvez..la redenci6n y civilización apropiada de
toda la Aménca Espanola. (Vítores entusiastas).

,SOkiados: esta. tarea, como ya os dije. es una tarea ardua.
Aun ~y obstáculos que enfrentar y dificultades p:>r vencer, que
pondran a prueba nuestra entereza y valor, con experiencias
más duras tod.av&. de las que hemos vivido. Y nos debemos
resignar a tener que realizarlas solos. Aunque deberían alen­
tarnos quienes proclaman servir la causa del progreso, hasta la
fecha no hemos escuchado una voz que nos anime en las
naciones vecinas, y aquélla a ]a cual acudimos al comienzo con
un anhelo casi filial, nos mira fríamente y de lejos. Pero es más
noble para nosotros el vencer sin ayuda. La conciencia de
nuestra. rnisi6n es todo el estímulo que necesitamos y aquí no
hay un solo hombre tal vil que desee abandonar la faena antes
de haber hecho su parte. (Vítores).

Solda.dos: en vista de las grandes verdades confiadas a
V?~otro~, no necesito recalcaros la imp:mancia que tienen la
VIgilanCIa Yel orden Espero de oficiales y rasos, sin distinción,
la obediencia y la disciplina que son requisitos indispensables en
un ejército; y con esas virtudes militares y la ayuda de aquel
Poder que jamás abandona a los valientes y a. los justos, ']a
victoria y el honor serán nuestra segura recompensa'.

Los vítores más atronadores resonaron al concluir el
discurso, y bañado en la ovación el General dio media vuelta
y se retiró. El efecto fue electrizante, y la tristeza, o a lo menos
seriedad, que exhibian en sus rostros las tropas desde el
desastre de Santa Rosa, cedió lugar a un hrillante ardor de
entusiasmo y de alegre confianza. Los soldados hlandlan en
alto los rifles y coreaban los gritos al dispersarse en pelotones
por la plaza; y hasta los oficiales, que están supuestos a actuar
más serios, espontáneamente se daban apretones de manos y
se palmoteaban las espaldasJ dando rienda suelta a la excitación
que llevaban adentro. Ni yo mismo me escapé de la influencia;
y no puedo dejar de rendir mi tributo de admiración al homhre
que, rodeado de peligros y complicaciones que consternarían
a un cerebro ordinario. jamás ha bajado su mirada audaz de la
conquista de un continente. ltCiertamentell, me dije para mis
adentros, tlcualesquiera que fueren los errores que haya
cometido en las decisiones secundarias de la política. él es un
hombre de sublime coraje. ambición sin límite y alma noble,
y hay demasiado de él y de su causa parij¡ permitir que lo
arrolle la gentuza de negros de esta región". '
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